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       NTRODUCCIÓN 

 
Un nuevo año académico nos encuentra todavía al frente de esta revista. 

A partir del año pasado, más precisamente del número anterior, la Secretaría General de Ciencia y 
Técnica de la Universidad Nacional de Formosa se ha hecho cargo del financiamiento de nuestra publicación. 

Esto nos permitirá continuar teniendo una regularidad de aparición anual garantizada, por lo menos en lo 
que respecta a la tirada mínima de cada número. 

Es por ello, que agradecemos a esta área de nuestra Alta Casa de Estudios por su intervención financiera 
en salvaguarda del órgano de divulgación científica y académica, no solo ya de la Carrera de Geografía, sino de la 

Facultad de Humanidades toda. 
En otro orden de cosas, queremos solicitar un respetuoso recuerdo para dos de los Miembros del Comité 

Asesor de nuestra revista, el Ing. Dr. Eliseo Popolizio y el Dr. Ricardo Gerónimo Capitanelli. 
El Dr. Popolizio se desempeñaba académica y científicamente en varias instituciones, entre las que 

podemos destacar su membresía como Miembro de Número de la Academia Argentina de la Geografía, la 
Dirección del Instituto de Geociencias Aplicadas de la Universidad Nacional del Nordeste, la docencia en esa Alta 

Casa de Estudios, de la que era Profesor Titular Ordinario, habiéndose también desempeñado como Director de la 
Carrera de Doctorado en Geografía de la Facultad de Filosofía, Historia y Letras de la Universidad del Salvador. 

El Dr. Ricardo Capitanelli también se desempeñó en varias instituciones científicas y académicas del país 
y del exterior, siendo Miembro de Número de la Academia Argentina de la Geografía y Profesor Emérito de la 
Universidad Nacional de Cuyo, en la que se desempeñó como Director del Instituto de Geografía de la Facultad de 
Filosofía y Letras. 

Fue Profesor Invitado en la Universidad Autónoma de Madrid, en el Instituto de Estudios Ibero-
Americano de la Facultad de Letras y Ciencias Humanas de Bordeaux y en el Instituto Interfacultad de Geografía 
de la Universidad de Urbino. 

Desde la redacción de esta revista, elevamos al Señor una plegaria rogando por el descanso eterno de sus 
almas y la admisión de ambos en el Reino Celestial.  

Al igual que en las ediciones anteriores, aprovechamos esta oportunidad para invitar a los colegas 

docentes e investigadores de todo el país y extranjeros a presentar artículos para ser publicados en nuestra revista, 
sean éstos ensayos,  trabajos de investigación básica o aplicada o de divulgación científica en la especialidad, 
compatibles con las normas de publicación de nuestra Redacción,  no teniendo costo alguno su presentación, y 
garantizándose asimismo, su  publicación de acuerdo al orden de llegada y de aprobación externa por parte de 
algunos de los miembros de nuestro Consejo Asesor. 

Para comunicarse con esta Dirección, les recordamos la dirección electrónica del Director, Prof. Dr. 

Ricardo Omar Conte:   roconte@arnet.com.ar 
Saludamos a nuestros distinguidos lectores con atenta consideración y respeto, quedando a Vuestra entera 

disposición.  
 
 
 

La Dirección 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

I 

mailto:roconte@arnet.com.ar


 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 8 

LA GEOGRAFÍA DE LA PERCEPCIÓN: UN ENFOQUE PSICO-

SOCIOGEOGRÁFICO DE LOS ESPACIOS URBANOS 
 

 

                                       Ricardo Omar Conte  
 

 

Resumen 

 
 En la década de 1960, la Geografía, junto con la Psicología, inicia un camino conducente a un mejor 
entendimiento de las relaciones del ser humano con el medio ambiente en el que vive. Ese camino está 
representado por la percepción que el hombre posee del medio y de su comportamiento en él. 
 Esta corriente de pensamiento –relacionada con el conductismo- y para la cual la conducta del hombre 

obedece a estímulos sensoriales, ha sido simplificada en la fórmula estímulo – respuesta a ese estímulo. 
 Este modelo de respuesta que puede constituir un mecanicismo de carácter determinista, está relacionado 
con la calidad de la información que posee el individuo a la hora de tomar una decisión al respecto. 
 La Geografía de la Imagen o de la Percepción, es una rama de la Geografía que nos permite a los 
geógrafos urbanos tener una idea muy aproximada de la percepción que de una determinada ciudad poseen los 
habitantes que en ella residen. 

 

Palabras claves 
 

 Percepción urbana – imagen ciudadana-  elementos urbanos- mapas mentales. 

 

Summary 
 
 In the decade of 1960, the geography, as a whole with the psychology, initiated a way conducive to a 
better understanding of the relations between human beings and the environment in which they lives. This way is 
represented by the perception that the man possesses of the environment and his self behavior in it. 

 This current of thought - related to the “behaviorism”, and for whom the man ´s behavior obeys to 
sensory stimulus has been simplified in the formula stimulus - response to this stimulus. 
 This response model that can constitute a deterministic character mechanism, is related to the quality of 
the information that the individual has at the moment of taking a decision in the matter. 
 The Geography of the Image or of the Perception, it is the branch of the Geography that allow urban 
geographers to have a very approximate idea about the perception that the inhabitants of a certain city have about 

the place where they reside. 
 

Key words 
 
 Urban perception - civil image- urban elements - mental maps 
 

¿Qué es la percepción? 
 

 Dice Karl Popper: La cosa en sí es incognoscible. Solamente podemos distinguir sus apariencias que 
(según Kant) deben interpretarse como resultantes de la cosa misma y de nuestro dispositivo perceptor. Así pues 
tales apariencias obedecen a una especie de interacción entre las cosas en sí y nosotros. (1) 

 Ya a finales del siglo XVIII, el filósofo Emmanuel Kant pensaba que las imágenes se construían y 
articulaban entre sí dependiendo de determinadas categorías consideradas fundamentales, como ser el espacio, el 
tiempo, la causalidad, -entre otras- todas ellas previas a cualquier tipo de percepción, sobre todo visual. Durante 

mucho tiempo se consideró a estas categorías como universales, considerándose que ante un mismo objeto, la 
percepción de cualquier ser humano sería similar. 

Sólo desde hace algunas décadas comenzó a pensarse que individuos pertenecientes a distintos grupos 
humanos elaborarían imágenes mentales diferentes de los mismos objetos y también las articularían los mismos de 
diversa manera. 
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El conjunto de categorías que organizan la percepción y la explicación de la realidad, es decir que 
estructuran la decodificación y posibilitan la lectura humana del ambiente, componen el campo cosmovisional de 
la cultura. A partir de esas imágenes se producen los comportamientos y a través de estos y de la interacción con 
otros componentes del ambiente se producen los objetos construidos y modificados.  
 El enfoque de la percepción trata de la identificación y la medición de la evaluación que hacen las 

personas de su situación general o específica. La idea central en el enfoque perceptivo es que la mejor manera de 
explicar la toma de decisiones y el comportamiento humano es refiriéndola a los marcos subjetivos y a la realidad 
percibida. (2). 

Claro está que las percepciones son de carácter subjetivo, razón por la cual muchas veces han sido 
descartadas con frecuencia por ser consideradas como irrelevantes, no-científicas o transitorias. Sin embargo, las 
personas toman decisiones y realizan muchas acciones en relación a sus percepciones cotidianas. 

 La “percepción ambiental” es entendida como el proceso de adquisición de conocimiento a través de los 
sentidos y de la comprensión del ambiente por los seres humanos. Incluye por lo tanto, no solo la percepción por 
medio de las sensaciones sino también la cognición, o sea lo que es comprendido por la inteligencia.  (3). 

En lo que respecta a la percepción del medio ambiente, la comprensión de la manera como el mismo es 
percibido es tan importante como la comprensión de la manera en que ese ambiente está construido, considerando 
de esta manera la existencia tanto de un espacio psicológico como topológico. 

Las técnicas de percepción no se limitan exclusivamente a los atributos del espacio topológico, sino que 
acogen los del espacio psicológico, permitiendo aproximar las corrientes de cuño estructuralista con las de 
naturaleza fenomenológica.  

Esta aproximación abre más posibilidades para develar las marcas que la subjetividad humana deja en 
el espacio al utilizarlo y tornar más ágil y eficiente el proceso de transformar la lectura de la estructura 
ambiental en directrices proyectuales. 

 La inserción de la percepción ambiental, formalmente situada en el campo de la Psicología, ya se ha 
constituido en una práctica aceptada en metodologías de análisis ambiental. Esta tendencia representa nuevas 
tentativas de enfrentar cuestiones ambientales atribuyendo un papel relevante a las pautas de comportamiento en 
la definición de las acciones proyectuales, con el fin de orientar y acompañar técnicamente la construcción del 
contexto como una obra susceptible a lo imponderable de la mente humana, apta para acoger algunos de los 
aspectos intangibles o no cuantificables, como los originarios de la percepción de su entorno y de  la manera de 

concebir la calidad de vida. (4). 
 Según Mariano Zamorano, desde un punto de vista geográfico, el conocimiento del paisaje arranca de la 
percepción o del comportamiento que se tiene de un lugar, donde se captan las imágenes del mismo, pasan por un 
filtro, se traducen en una acción que modifica los datos iniciales y, en consecuencia, concurre como 
retroalimentación para la concreción de un nuevo paisaje punto de partida. (5) 
 La técnica de percepción puede ser directa o indirecta. Es directa cuando intervienen los sentidos, por 

ejemplo: mirar el paisaje a través de una ventana. Es indirecta cuando el paisaje se comunica a través de imágenes 
impresas, como ser fotografías. 
 Horacio Capel, analizando los modelos de percepción y comportamiento humano, describe el proceso 
perceptivo diciendo que el hombre percibe el medio real y objetivo que tiene ante su vista, formando en ese acto 
una imagen mental de ese medio real. 
 Esa imagen es fruto de la información recibida a través de los sentidos, que previamente tiene incorporada 

cada individuo en su memoria, y que es producto de todas las experiencias personales y de aprendizaje que son 
filtradas instantáneamente por una especie de sistema de valores que varía según cada cultura, y que posee códigos 
de comunicación sociales, lingüísticos, y por la psicología individual de cada persona en particular. 
 Finalmente, la imagen resultante es simplemente una representación del medio percibido, que le posibilita 
al individuo tomar una decisión determinada en el medio real en que se mueve. 
 Capel nos habla de dos modelos relacionados y creados simultáneamente. Uno es el de H. C Brookfield 

(1970) que pone el acento en la importancia de la información en la elaboración del medio percibido, es decir todo 
un conjunto de técnicas y de aprendizajes que permiten a cada individuo evaluar un medio y decidir sobre él un 
comportamiento a seguir. 
 El otro modelo es el de R. M. Downs (1970), que pone interés en la toma de decisiones por parte de cada 
persona. Acá cobra importancia el sistema de valores que actúa como filtro, capaz de interpretar y modificar los 
mensajes que a modo de estímulos provienen del mundo real. 

 
 Downs ha propuesto tres tipos de enfoque característicos de la percepción del espacio geográfico a saber: 
(6). 
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1-El enfoque estructural: se ocupa de la forma en que se percibe la serie de informaciones que se posee 
acerca de un lugar. Debe hacerse lugar a un proceso de selección y ordenación de la información. Sobre esta base 
se construyen los mapas mentales de la ciudad en los que se descartan los detalles inútiles y se recogen los datos 
necesarios para la confección de los mismos. 

2-El enfoque valorativo: no solamente se ocupa de la forma en que se estructura en medio ambiente, 

sino también se valora éste en relación con las decisiones a adoptar y las acciones que han de emprenderse. 
3-El enfoque preferencial: orientado hacia el análisis de las preferencias que se desarrollan respecto a un 

conjunto de objetos distribuidos en el espacio. 
Este autor, (Downs) a través de su modelo descriptivo de percepción y comportamiento, pone de 

manifiesto el interés en la toma de decisiones por parte de la persona, cobrando importancia el sistema de valores 
que actúa como filtro, con la capacidad de interpretar y modificar los mensajes que a modo de estímulo provienen 

del mundo real percibido. 
Es así que la percepción que tiene el hombre del medio estará directamente relacionada con todo tipo de 

aprendizaje que este haya tenido desde su infancia, con su familia, y mediante el aprendizaje sistematizado 
(escolarizado). 

Es por ello que las respuestas a los estímulos recibidos variarán según sea el sexo, la edad, la cultura 
(heredada y aprendida) y el horizonte geográfico de cada persona en particular. 

Veamos a continuación, el modelo descriptivo de percepción y comportamiento según Downs. 

 
                         PERCEPCIÓN 

 

RECEPTORES 
DE LA 

PERCEPCIÓN 
 

 

 

INFORMACIÓN  SISTEMA DE VALORES 

 
 

MEDIO REAL 
 

 IMAGEN 

 
 

COMPORTAMIENTO 
 

 DECISIÓN 

 
                                   MEDIO                                                     INDIVIDUO 

 
 

La percepción del ambiente humano 
 
 El ambiente humano es el ambiente de un sistema humano, es un complemento del sistema. La naturaleza 
fundamental de cualquier ambiente surge de la operación de separar perceptual o conceptualmente un sistema del 
resto del universo. El sistema es el foco de interés del observador y el resto del universo es el ambiente del sistema 
y por lo tanto el término “ambiente” tiene sentido solo en relación a la  caracterización de un sistema dado. 
Ambiente es siempre una entidad centrada en un sistema. (7). 

Para hacer referencia a un ambiente humano se requiere: 
 La adopción de un punto de vista: incluyendo la selección de los aspectos centrales en el 
comportamiento del sistema humano, determinando de esta forma en un fuerte grado la caracterización del 
ambiente del sistema. 
 La adopción de un nivel de detalle: identificando las interacciones específicas del sistema con respecto 
al resto del universo e identificando un conjunto de variables que interactúen directamente con el sistema humano. 

 Asimismo, la organización y el comportamiento de las variables propias del mundo exterior deben ser 
tenidas en cuenta, ya que sus múltiples interacciones contribuyen a la determinación ambiental del sistema 
humano.  
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 Así el ambiente se percibe como parte de un sistema homónimo con organización y dinámica propias y en 
interacción con el sistema humano. 
 La especificación del nivel de agregación del sistema humano: analizando los sistemas humanos a 
diferentes niveles: individuo, grupo de personas, clase social, sociedad, conjunto de sociedades, la humanidad 
toda.  

 
 Algunas de las variables que constituyen el ambiente de un sistema humano de baja agregación (por 
ejemplo individuo) son internalizadas por los sistemas de mayor agregación, mientras que algunas variables que 
se incluyen en el ambiente de sistemas humanos de alto nivel de agregación, pueden no interactuar directamente 
con sistemas de baja agregación y por lo tanto no ser parte del ambiente de los últimos. 
 El ambiente del sistema humano persona incluye variables tales como las otras personas e instituciones 

sociales, así como los objetos materiales y factores fisicoquímicos con los que interactúa directamente, mientras 
que el ambiente humano del sistema societal incluye el ambiente físico delimitado por el territorio del país y el 
ambiente externo, internacional, compuesto por el ambiente físico global y por las otras sociedades con las que 
interactúa. 

La propiedad básica de cualquier ambiente es su condición de interactuar con el sistema en 
consideración, siendo al mismo tiempo externo a él, influenciando así el comportamiento o la operación del 

sistema y siendo influenciado por él. 
Las personas y su calidad de vida están muy influenciadas por factores sociales externos y obviamente la 

sociedad también está afectada por factores externos a ella, por lo que la inclusión de los componentes sociales 
dentro del concepto de ambiente humano es necesaria tanto lógica como epistemológicamente.  

El punto importante no es que un factor externo sea de naturaleza física, biológica o social, sino el que 
actúe como ambiente o no. Ambiente social no es sinónimo de sociedad, ni de sistema social. Un determinado 

conjunto de factores sociales puede ser visto como un “sistema social” y por lo tanto discutido como un universo 
en sí mismo, o el mismo conjunto puede ser visto como el “ambiente social” del sistema humano bajo 
consideración. (8). 

 En lo que respecta a los componentes del ambiente humano, a diferencia de los requerimientos 
biofisicoquímicos, los componentes económicos, sociales y culturales del ambiente difieren muy drásticamente 
entre diferentes grupos humanos y organizaciones sociales. Los sistemas humanos perciben diferencialmente y 

adjudican diferentes valores a aspectos particulares del ambiente. Los componentes potenciales, operativos, 
percibidos y valorizados del ambiente tienen implicancias esenciales para las políticas y acciones.  (9). 

El ambiente potencial es un componente abierto que incluye los factores que interactúan con el sistema 
humano en un determinado momento, sumando a estos todos aquellos factores que podrían entrar en relación en 
cualquier momento y en cualquier circunstancia. 

El ambiente operativo incluye a los factores ambientales que interactúan en tiempo presente con el 

sistema humano, pero solamente parte de esas variables son percibidas en un momento determinado por un 
sistema humano determinado, y estos componentes pueden ser clasificados en componentes percibidos e inferidos.  

Un subconjunto más pequeño está representado por aquellos factores ambientales a los cuales se 
adjudica algún valor significativo económico, social, estético o ético. Los componentes inferidos y valorizados, 
pueden extenderse hacia el dominio del ambiente potencial, y obviamente los ambientes percibidos y valorizados 
poseen componentes subjetivos importantes, y por lo tanto son los que tienden a exhibir las mayores variaciones 

entre los sistemas humanos.  
Es natural que el énfasis relativo adjudicado a los aspectos y problemas del ambiente sea diferente en 

distintas sociedades y grupos sociales, aún en ambientes operativos similares. 
El reconocimiento de estas diferencias, así como el grado real y potencial de controlabilidad sobre el 

ambiente, debería ser parte integral de las estrategias alternativas de desarrollo.  
El requerimiento básico para su adecuado diseño e implementación es obviamente la participación plena 

de los seres humanos involucrados. (10). 
 Veamos al respecto la figura correspondiente a los componentes subjetivos del ambiente humano, según 
Gilberto Gallopin. 
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FIGURA  1 
 

 

La percepción del paisaje urbano 
 

La creación del entorno del hombre es una obra enteramente suya. El entorno es muy importante para el 
ser humano, ya sea en el medio rural o en el urbano. 

Es a partir de la década del 20’ que comienzan a desarrollarse estudios sistemáticos sobre el entorno, es 
decir el paisaje, mediante diversas disciplinas, primero en forma aislada y luego interdiscipl inariamente.  

Si bien es cierto que ninguna disciplina estudia el paisaje en su totalidad, si lo hacen desde distintos 
puntos de vista. 

La Geografía, la Arquitectura, la Geología, la Ecología, la Economía, el Urbanismo, son sólo algunas de 
las disciplinas científicas que estudian los diversos aspectos del paisaje que respectivamente les compete. Sin 
embargo, desde hace algunos años, una rama de la Geografía Social, la Geografía Psicosociológica, se ha 
propuesto estudiar la concepción del espacio subjetivo. 

Los estudios de la percepción humana forman sub-campos dentro de varias disciplinas de las Ciencias 
Sociales, la Antropología, la Geografía, la Psicología y la Sociología y abarcan desde experimentos controlados 
en laboratorio con pocos sujetos humanos hasta los análisis estadísticos de encuestas sociales a gran escala. En 
la mayoría de los estudios, la percepción se analiza en términos de valores, actitudes, preferencias evaluación de 
riesgo o satisfacción. 
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 El tema de la percepción es particularmente adecuado para los estudios acerca de los asentamientos 
humanos. La comunicación de ideas y por lo tanto la percepción, es rápida y generalizada en la población. (11). 

  
La noción de paisaje resulta de la percepción estructurada de los elementos capitales que deben definirse 

en el marco urbano. 

Ya comprendido oportunamente lo que entendemos por percepción y por paisaje, podemos analizar 
como se produce este proceso de percepción urbana 

Recordamos que etimológicamente percepción significa función mediante la cual el espíritu y el sujeto se 
representan y colocan ante sí los objetos, acto por el cual se ejerce esta función.  

A su vez, paisaje significa extensión de terreno que se ve desde un solo golpe de vista. (12). 
La descripción del paisaje permite organizar los elementos constitutivos del mismo. Explicar 

científicamente el paisaje es dar cuenta de las modalidades de interdependencia existentes entre los diferentes 
elementos y el conjunto de sus características, de tal suerte que se pueda verificar la validez de las explicaciones 
propuestas. 

No es la misma percepción la que poseen de una ciudad un arquitecto o un geógrafo (formados 
intelectualmente en mayores niveles educativos específicos), que la de un ciudadano común, ni la misma 
percepción tiene un oficinista que un ama de casa o un chofer de colectivo. 

En términos generales, podemos decir que el paisaje es el producto de la sumatoria del medio natural con 
la resultante del accionar humano, lo que nos da como consecuencia el  paisaje geográfico. 

 
Naturaleza + Medio humano = Paisaje geográfico 

 
Los paisajes nacen del encuentro entre organizaciones naturales y humanas y son, a la vez, soportes y 

productos del mundo vivo. El espacio y la sociedad, lejos de ser independientes entre sí, se interpenetran 
profundamente; el hábitat es, de hecho, la proyección sobre el suelo de determinadas relaciones sociales. No 
obstante, la percepción de este todo no nos da más que imágenes parciales, no integradas, casi exclusivamente 
funcionales.  

Dentro del paisaje urbano podemos clasificar diversos elementos cuya naturaleza física, social y cultural 
son percibidas por los individuos. 

 A modo de ejemplo presentamos un cuadro dentro de los marcos antedichos, con algunos elementos del 
paisaje urbano: 

 

Marco físico Marco social Marco cultural 

 
Emplazamiento 

Edificios 
Vegetación 

Vías de comunicación 

Mobiliario urbano. 
 
 

 
Habitantes 

Transeúntes 
Empleados 

Personas que utilizan el 

mobiliario urbano 
 
 

 
Monumentos 

Iglesias 
Escuelas 

Carteleras dentro y fuera de la 

ciudad 
Estilo de edificación 

Modos de vestir urbanos 

 

 
 El geógrafo inglés Harold Carter afirma que la ciudad puede considerarse como un objeto natural, como 
un fenómeno que se da en el espacio y es perfectamente percibido y perfectamente comprendido por todos 
aquellos que forman parte de ella o que establecen relaciones con ella.  (13) 

 Evidentemente esta percepción es subjetiva, propia de cada individuo…para el ciudadano, la ciudad 
objetiva no existe. Con toda certidumbre, cada habitante de la ciudad posee una opinión o punto de vista parcial 
y, muy probablemente, peculiar del medio ambiente urbano en que vive. (14) 
   Ahora bien, con las imágenes percibidas por los habitantes de una ciudad se puede lograr la construcción 
de los denominados  mapas mentales (cognoscitivos) que tienen por finalidad traducir las imágenes percibidas 
por los individuos de las estructuras espaciales, teniendo en cuenta las características propias de ellos. 

 Las tres características principales que son tomadas básicamente como parámetros por la mayoría de los 
trabajos realizados dentro del campo de la Geografía Social son la  condición socioeconómica,  el sexo y la edad. 
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 D. Appleyard realizó una clasificación de acuerdo a los modos y maneras en que se obtienen las imágenes 
del paisaje urbano en tres  grupos de percepciones que son los siguientes: (15) 

a) Percepción operativa: Es la utilizada por la gente cuando ésta cobra conciencia de muchos elementos 
de su entorno urbano porque los utiliza como puntos de referencia en su vida cotidiana, para moverse por la ciudad 
o simplemente en su desplazamiento al trabajo diario. Paradas de autobuses, edificios, calles, se recuerdan en 

forma tal, que en un proceso de estructuración mental, conforman una síntesis del funcionamiento de una ciudad. 
Es el más utilizado de los tipos de percepción conocidos. 

b) Percepción de respuesta: se da cuando la conciencia de las imágenes de la ciudad aparece muy 
relacionada con rasgos distintivos o poco usuales capaces de generar una respuesta inmediata. Es el caso de los 
elementos llamativos, aislados o distintivos que llaman la atención del observador que contempla el panorama. Es 
muy utilizada por la industria publicitaria para llamar la atención mediante colores o diseños llamativos. 

c) Percepción por deducción: es una forma de conciencia que descansa en experiencias pasadas y que se 
adquiere por deducción a partir de situaciones similares o paralelas. Es el caso de las similitudes que un 
observador encuentra entre ciudades, las por él conocidas y las desconocidas, que le permite orientarse en una 
ciudad que no conoce basado en  conocimientos acumulados en su experiencia con estructuras urbanas similares. 

 
En el campo de la percepción es evidente que la misma se logra a través de la utilización de los sentidos, 

especialmente la vista, y en menor medida el oído, y el olfato, tratándose claro está, de personas con capacidad de 
utilizar todos ellos.  

El proceso de la percepción lo podemos visualizar en la figura de A. Metton:  
 

                                                      
                                                                      

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

            
                                                                  FIGURA 2 

 
Este complejo proceso, conformado por varias etapas y múltiples elementos, conforma un modelo 

explicativo de las distorsiones entre la realidad y la Geografía subjetiva. 
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Existen limitaciones psicológicas –sobre todo el de bloqueo de las situaciones desagradables- que limitan 
la percepción de una persona. Si ésta tuvo una situación no grata, la memoria tiende a bloquear ese recuerdo. En 
cambio, si el recuerdo ha sido grato o agradable, la memoria estimula el proceso perceptivo de un ser humano. 

El proceso perceptivo forma parte de de nosotros, sea en forma consciente o inconsciente, y se puede a 
través de ella analizar sus reacciones espontáneas. Como consecuencia del mecanismo de Metton, sólo subsiste 

una imagen residual que cada persona transformará en un modelo simplificado de la realidad observada, filtrada 
por los códigos de comunicación que el observador maneja. 

El geógrafo argentino Mariano Zamorano nos habla de la relación existente entre la Geografía con la 
Psicología y la Sociología, en una suerte de Geografía Psico-sociológica, que estudia el proceso de la percepción 
con un sentido geográfico. 

Este enfoque se basa, en primer término, en la imagen que nos forjamos de la realidad, fruto de una 

información que recibimos a través de nuestros sistemas perceptivos (visual, auditivo, táctil, olfativo) y que pasa 
por los filtros psicológicos, mentales y culturales. Esa imagen, pues, es diversa según los hombres y lleva el sello 
de cada receptor. En segundo término, hay un proceso que conduce, con la incorporación de estímulos variados, 
a las decisiones y a la acción. El sistema se cierra con un paisaje realimentado, que sirve de nuevo punto de 
partida. 
 Este tipo de estudios constituye una orientación muy valiosa para la Geografía. Ante todo es 

efectivamente geográfico, dado que se inspira en imágenes que configuran un espacio, en la localización de los 
hechos y en las relaciones de los hombres con su medio, es decir, apunta a criterios  paisajísticos, locacionales y 
ecológicos, que siempre han representado lo medular de esta ciencia. Lo que interesa –es obvio pero hay que 
destacarlo- no es la percepción o el comportamiento en sí, sino sus implicaciones espaciales. (16). 

Veamos el esquema perceptivo según lo entiende Mariano Zamorano: 
 

 

PAISAJE 
REAL 

 
 

ACCIÓN-DECISIÓN  FILTROS 

 
 

ESTÍMULOS 
 

 INFORMACIÓN 

 
 

IMAGEN 

 
 

 
Sintetizando, la noción del paisaje urbano es la resultante de la percepción estructurada de los elementos 

físicos urbanos, obtenida de una relación entre el sujeto (el ciudadano) y el objeto (el paisaje).  
Al ser la percepción del medio que nos rodea función de la estructura espacial objetiva del entorno 

(escala, esquemas lógicos, referencias), aquella depende igualmente de la noción de familiaridad del sujeto. 
 

Las escalas de la percepción urbana 
 

La noción de espacio vivido, manejada por sociólogos y psicólogos, interesa igualmente a la Geografía, 
porque traduce un modo de apoderamiento del medio en el cual está implícito un mayor compromiso con la 
realidad. El hombre no se limita a ser un factor neutro sino que profundiza, desde esta vertiente, su integración, 

en la medida de sus impulsos prácticos y afectivos. Esa actitud se advierte en las connotaciones de sus encuadres 
perceptivos, desde los más elementales. (17) 

Según A. Moles y E. Rohmer, el ser humano reconoce ocho envolturas o caparazones de la percepción 
que son: (18). 

El propio cuerpo: que fija un límite y un contacto con el exterior, a través de la piel, reforzada por los 
vestidos.   

El gesto inmediato: que se refiere a todo aquello muy cercano, que utilizamos muchas veces de un modo 
automatizado e infraconsciente, como por ejemplo nuestra mesa de trabajo. 
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La habitación: que podemos dominar simplemente con la mirada. 
La casa o departamento: en donde estamos rodeados de seres y objetos familiares, espacio que 

recorremos espontáneamente y con facilidad. 
El barrio: equivalente urbano del pueblo, ámbito de lo conocido y lo apreciado, controlado socialmente y 

sin necesidad de programación alguna para desplazarse y relacionarse dentro de él. 

 
La ciudad centrada: más conocida en la zona de concentración de los servicios (centro) y en la que nos 

convertimos para algunos en extraños. Podemos circular en este ámbito observando y siendo observado sin 
advertirlo. 

La región: en lo que hace a vivencias, es todo lo que puede ser recorrido en una jornada, sin planes 
anticipados. Si bien no estamos muy familiarizados con ella, todavía no experimentamos una sensación de 

inseguridad. 
El vasto mundo: nos sitúa frente a lo excepcional, lo nuevo. Es un espacio de proyectos, de viajes y de 

exploración. 
 

 El esquema de caparazones perceptivos de Moles y Rohmer, lo podemos apreciar en el trabajo de A. 
Frémont,  

 
FIGURA 3 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
Según Zamorano, de estas categorías embrionarias, -ya que no poseen complejidad suficiente para una 

estructuración amplia de nuestras percepciones, con las secuelas geográficas de formas, localizaciones y 
conexiones ambientales (19) - incumben al geógrafo dentro del encaje de sistemas y del grado de vivencias con 
que nos relacionamos directa o indirectamente, cinco espacios esenciales que son: el barrio, la ciudad, la región, el 

país y el gran dominio, adquiriendo gran importancia el espacio perceptivo de la ciudad. 
Como espacio vivido la ciudad o la aglomeración cobran cada vez mayor vigencia, por su indudable 

protagonismo en esta época. El individuo se siente consustanciado con ella, como si constituyera el punto preciso 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 17 

de una asimilación y, con este espíritu, la coloca en el carácter de referencia de importancia similar a la de su 
barrio, o la discrimina como nota distintiva dentro de la gran conurbación o de la región urbana.  (20). 
 Como ya expresamos anteriormente, cada uno de los caparazones o capas de la percepción es una escala 
diferente de percepción que poseen los seres humanos sobre el paisaje. Pero, la percepción del paisaje no se logra 
en forma integrada, sino en forma de imágenes parciales. 

 
La geógrafa Graciela Francini nos habla de las diferentes escalas de la percepción urbana, diciéndonos 

que es imposible percibir la ciudad con nuestros sentidos en forma total, y en el caso de las grandes ciudades, ni 
siquiera es posible hacerlo desde arriba de un avión en vuelo. Lo que sí se puede, es tener vistas y ángulos 
parciales de una ciudad desde algún lugar elevado, ya que nuestros sentidos, especialmente la vista, están 
preparados para percibir o enfocar objetos desde determinado ángulo de percepción. 

 Graciela Francini afirma que en cualquier punto de la ciudad en que nos encontremos, solamente 
podemos apreciar lo que tenemos delante dentro de un ángulo esférico de 30° a menos que giremos la cabeza o 
nos desplacemos.  Sin embargo, aunque no tengamos una percepción nítida de los elementos distantes, tenemos 
memoria y sentido de relaciones. Hay un sexto sentido que nos permite presentir el entorno que excede al alcance 
de los ojos o de los oídos, recomponiendo lo que sigue y lo que precede, el continente y el contenido con una 
vivencia clara. (21). 

Pero las vivencias son limitadas. Un ciudadano puede percibir su barrio, que conoce y recorre 
frecuentemente, pero no otro barrio distante. Puede recordar algunos elementos urbanos (plazas, calles, 
monumentos etc.), pero no toda la ciudad. El vecino que percibe el entorno barrial consigue visualizar elementos 
significativos que lo ayudan a relacionarse con un ámbito mayor.  

Estos elementos impactan por igual a cualquier persona, grupo o clase social, en todas las ciudades, no 
solamente por sus implicancias estéticas peculiares, sino por la manera de insertarse en el lugar, la alegría que 

transmiten o la armonía del conjunto. (22). 
Evidentemente, en un proceso de percepción el sujeto no memoriza todo, por lo menos inmediatamente. 

Bruner (1957) demostró que la fijación de la información necesita una organización de señales de tal modo que 
éstas posean significación e identidad.  

Esto hace que los elementos menos significativos o no significativos pasen inadvertidos en este proceso 
selectivo, que de no efectuarse, confundiría al observador con una gran masa de informaciones. Para evitar esta 

confusión, éste deducirá unas secuencias de acontecimientos de acuerdo a su ritmo y regularidad. La duración de 
un suceso afecta a la percepción, ya que cuanto más ve un elemento, más lo fijará el observador. 

Desmembrada a continuación la información recibida por el sujeto a través de sus sentidos, es posible 
recibir más señales, y todas estas secuencias serán traducidas por el observador a su lenguaje, permitiendo de esta 
manera la interpretación de su memoria. 

El proceso de memorización del paisaje urbano a través del desplazamiento que un transeúnte por la 

ciudad, lo podemos apreciar en la figura siguiente: 
FIGURA 4 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 18 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
El 

paisaje, 

contemplado como una red de significados y significantes, es entendido de diverso modo por cada uno, bien sean 

individuos o grupos. (23). 
En realidad, la lectura de la percepción de los diversos espacios urbano depende de las actividades de 

quien percibe y de sus preocupaciones cotidianas. El barrio en donde se reside es particularmente conocido , 
porque es intensamente vivido por el perceptor. Lo mismo sucede con los espacios laborales, los de 
entretenimiento y recreación y los comerciales más frecuentados. 

Pero fuera de esas áreas bien delimitadas por la persistente frecuentación, una persona no percibe tan 

claramente un medio que ya no le resulta tan funcional. Por ejemplo, si bien el espacio urbano existente entre el 
lugar de residencia y el centro urbano, -atravesado a menudo por razones diferentes, como ser para realizar 
comprar, con fines recreativos (paseos), y otros- es conocido, como así también lo son en menor medida algunos 
barrios cercanos a la residencia personal, existen lugares  de la trama urbana que no lo son tanto. 

La captación de esos sectores no frecuentados, es de carácter vago, limitado. Entre esos sectores se 
encuentran los barrios marginales o de clases sociales pobres, como así también los barrios cerrados pertenecientes 

a clases sociales muy elevadas, los sectores industriales, entre otros sectores menos conocidos. 
Es por ello, que la percepción del espacio urbano, la imagen mental de la ciudad, es parcial, sujeta a 

especialmente a los ejes de desplazamiento cotidiano de cada persona en particular, por lo que, en términos 
generales, la percepción de la ciudad varía de acuerdo a las personas, aunque se puede conformar a grandes rasgos 
una imagen ciudadana colectiva. 

En la siguiente figura, podemos ver un esquema de percepción de una ciudad que cualquier ciudadano 

común posee, ya que dentro de ese espacio se mueve, trabaja y se relaciona, quedando fuera de su percepción 
directa o siendo percibido de manera muy difuso, el espacio existente en la ciudad que está fuera de las áreas 
delimitadas por dicho esquema. 
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FIGURA 5 

 

El barrio vivido y su problemática 
 

 El avance de los medios de comunicación social, de la informática y de la tecnología asociada a los 
mismos, permite que la gran mayoría de las personas tengan acceso a la más variada información y adquieran a 
través de ellos conocimientos generales de lugares y regiones muy lejanos a sus lugares de residencia. 

 Un habitante de una ciudad puede, en pocos minutos, conocer lo que sucede en tiempo real en lugares 
distantes, quizás del otro lado del globo en relación a donde vive. 
 Pero, ¿que sucede con nuestros vecinos, con nuestro barrio, con nuestra ciudad?, espacios inmediatos de 
los cuales muchas veces, desconocemos muchas cosas, incluso llegando a conocer más acabadamente lo que 
sucede en otros lejanos lugares que en nuestro entorno inmediato. 
 Muchas veces el mundo urbano que se sitúa a nuestro alrededor es percibido mediante imágenes 

distorsionadas, primitivas, que nos dan una imagen muy alejada de la realidad que impera en nuestro torno. 
 Es por ello que debemos preguntarnos: ¿Conocemos realmente la ciudad en donde vivimos? ¿Qué parte 
de ella realmente conocemos bien? ¿Qué parte desconocemos totalmente? ¿Es igual la visión que de ella poseen 
los habitantes de las áreas centrales que los que residen en áreas suburbanas? ¿Cómo percibimos nuestro barrio, el 
lugar donde pasamos gran parte de nuestras vidas? 
 

 M. J. Bertrand afirma que resulta paradójico asistir en nuestros días a una pérdida de vivencias del 
espacio inmediato, el barrio residencial, frente a una consustanciación mucho mayor con la ciudad o la 
aglomeración. La causa primigenia es, sin duda, una desvinculación espacio-temporal producida por la 
recurrencia a distintos lugares de la urbe para el trabajo, la recreación e incluso los encuentros familiares y 
sociales.  
 Por otra parte, cada vez en grado más amplio, el habitante se siente sin influencias en la elaboración de 

su hábitat, y su incorporación a los barrios adocenados que le brindan los organismos públicos o privados, sin 
una intervención activa de su parte, lo predisponen mal desde el punto de vista del ambiente propio, acerca del 
cual se ha perdido el sentimiento de arraigo y la ligazón, normalmente, está signada por la provisoriedad.  
 De todos modos, es indispensable vivir en el barrio, a pesar de sus defectos, alojarse en una casa que lo 
integra y utilizar algunos de sus ingredientes, con una frecuentación diaria. Las hipótesis de enfrentamiento y de 
apreciación de las circunstancias agradables o desagradables, parten de tres características negativas que hoy 

encarnan sobre todo a los barrios residenciales nuevos, que brotan especialmente en las áreas suburbanas ante 
las incesantes exigencias del crecimiento poblacional: una homogeneidad traumatizante, una falta de sentido 
comunitario y de condiciones de vida atractivas, e insuficiencias en el equipamiento. Estos temas que estructuran 
el barrio vivido se refieren, en definitiva, a su aspecto, su vida y sus funciones. (24). 
 La problemática que concierne a las diversas categorías sociales a los seres humanos que reaccionan a 
una diversa gama de motivos y condicionantes individuales hace que sea difícil extraer conclusiones de una 

validez general.  
 Diversas variables como ser el sexo, la edad, la condición socioeconómica, las condiciones laborales, el 
tiempo que el individuo pasa en su lugar de residencia, -entre otras- hacen complejo cualquier intento de 
generalización respecto a la percepción del espacio vivido. 
 Como ejemplo más común, podemos citar las diferencias existencias entre los habitantes de countries o 
barrios cerrados o residenciales –de clase alta o en su defecto media –alta- que pueden sentirse orgullosos del 

aspecto edilicio y equipamiento de sus barrios, más que de la solidaridad social que practiquen, mientras que en el 
extremo opuesto, los habitantes de las villas miserias o barrios de emergencia, ocupados por personas de clase 
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baja, nunca estarán conformes ni con su condición social ni con el aspecto edilicio e infraestructura de su lugar de 
residencia, aunque sí podría emerger orgullo en ellos con motivo de su mayor participación social y comunitaria. 
 A decir de Bertrand, no se puede configurar un barrio en el lugar de trabajo, ya que por esencia, debe 
existir un sentimiento de posesión. Con mucha razón un ciudadano se interroga respecto a los factores 
satisfactorios o desagradables que encuentra en su barrio.  

 De acuerdo a esto, podemos considerar tres perspectivas que aluden a lo formal y a lo funcional, y que 
incursionan también en cuestiones sociales y que son el aspecto, la vida comunitaria y el equipamiento. 
 En el aspecto, el rasgo más resaltante es la monotonía arquitectónica, agravada en muchos casos –según 
la cuantía de la inversión gubernamental o empresaria, o de los usuarios asociados- por la limitación estricta de 
las dimensiones de los lotes, lo cual impide utilizaciones deseadas para una mayor comodidad o para resguardar 
la intimidad.  

 Ambas cosas –fisonomía monocorde, construcciones ajustadas- se cuentan como razones poderosas de 
disconformidad. Esta inclinación va ligada –en la mayoría de los países latinoamericanos al menos- al gusto por 
la vivienda unifamiliar, por lo cual los inmuebles colectivos no son preferidos y se los acepta a regañadientes, 
como imposición económica. 
 En consonancia con lo anterior, la gente es también sensible a la escasez de espacios libres y de zonas 
verdes, con lo que ponen de manifiesto una exacta valoración de diseño y del equilibrio ambiental. Las quejas, 

asimismo, son unánimes cuando la iluminación nocturna es insuficiente, circunstancia unida, por cierto, al deseo 
de seguridad. 
 Algunas diferencias pueden establecerse, por ejemplo, de acuerdo con la antigüedad del barrio y, 
especialmente, con la constitución de sectores de nacimiento espontáneo, con lento rellenamiento por obra de 
iniciativas individuales. En estos casos, aunque la fisonomía trasunte más pobreza, en los materiales y servicios, 
la conformidad del habitante es mayor y más amplia también su participación en la vida común.   

 La vida comunitaria señala deficiencias en el plano social que, habitualmente, se notan en una escasa 
solidaridad, no compensada adecuadamente por organismos de unión vecinal. El ambiente general se soporta con 
un forzado conformismo, pero impulsa a un cierto aislamiento de cada morador. Las respuestas relativas a los 
contactos con los vecinos, muestran que las relaciones amicales suelen reducirse a las casas inmediatas, pero no 
se patentiza la idea de una pertenencia al conjunto. 
 A todo esto afloran las desvinculaciones provocadas por la disociación con el lugar de trabajo, 

señaladamente con los hombres, para quienes el barrio se convierte, en gran medida, en un dormitorio. La falta 
de incentivos internos, además, puede llevar a la ausencia completa de animación durante el fin de semana y a la 
evasión reiterada en esos días. 
 El equipamiento acusa deficiencias en los barrios nuevos, muchas veces como consecuencia del apuro en 
su entrega y el criterio restrictivo para la dotación de construcciones especiales y servicios públicos. Los 
inconvenientes expresados por los habitantes mencionan primordialmente la ausencia de elementos que 

facilitarían la permanencia en el barrio, con sus implicaciones beneficiosas en el plano social e incluso 
económico.  
 Los jóvenes reclaman frecuentemente la instalación de centros recreativos acordes con su edad, entre los 
que caben los polideportivos con lo que se evitaría la recurrencia obligada a otros ámbitos urbanos, activando al 
mismo tiempo los encuentros de fin de semana. La tercera edad pide parques y jardines, los cuales escasean a 
causa de una errónea tendencia a aprovechar los terrenos exclusivamente para viviendas. 

 La necesidad de transportes colectivos eficientes es otra de las quejas repetidas. En fin, frente a un 
panorama educacional que se detiene en el nivel primario, son muchos lo que se lamentan, en barrios populosos, 
de la insuficiencia en la apertura del ciclo medio, así como de las pocas manifestaciones culturales que llegan a 
los sectores alejados del centro. (25). 

 

La ciudad como medida de vivencia geográfica 
 

 El espacio urbano se caracteriza por un determinado número de elementos que le son propios y que 
componen su personalidad, que a su vez lo diferencian de otros espacios urbanos dentro de la ciudad global. 
 Los geógrafos y los urbanistas consideran –en términos generales- al paisaje urbano como un espacio que 
debe ser cubierto o rellenado con densidades poblacionales y edilicias más o menos altas o bajas, distribuidas en 
forma lo más racional posible. 
 Este poblamiento es la resultante del dominio y de la utilización que de dicho espacio hacen sus 

residentes, teniendo en cuenta las condiciones fisiográficas (clima, topografía, relieve etc.) del lugar, con arreglo a 
las necesidades de los pobladores (vivienda, circulación, ocio, trabajo) y al nivel cultural de los mismos. 
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 La percepción de la ciudad supone no sólo la visión de elementos singulares (aquellos que por su forma, 
función o situación se desprenden del tejido urbano) y de los elementos constantes (los que por su reiteración 
vuelven homogéneo a este tejido ciudadano), sino también la percepción de los vínculos que unen estos elementos 
entre sí. 
 De esta forma, el ciudadano tiene solamente una imagen parcial, -función de su sistema interno de 

referencia- que implica a su vez memoria e imaginación, siendo esto una relación de familiaridad con el espacio 
urbano percibido. 
 En numerosas oportunidades, cuando se han construidos barrios en forma masiva por el acuciante 
apremio de la necesidad de resolver problemas de alojamiento y vivienda de los habitantes urbanos, se han diluido 
la prestancia y personalidad de dichos complejos habitacionales. 
 Estos barrios pasan a representar para los adultos meramente un dormitorio, para los niños un lugar de 

juego y para las amas de casa un lugar de compras rutinarias. Esto conlleva a una desvinculación práctica y 
afectiva de sus moradores, que en muchas ocasiones encuentran en otros sectores de la ciudad lugares que 
satisfacen sus deseos más valorados. 
 En estos casos y en contrapartida, la ciudad en su conjunto aparece como un escenario apetecible y 
deseado de ser vivido, ya que proporciona trabajo, esparcimiento, educación, deportes etc. en un mayor nivel y a 
mayor escala. El centro urbano se constituye en un polo de atractivos para el ciudadano. 

 En las vivencias actuales la escala justa parece ser la ciudad, si no peca por una escasez de población 
que reflote el espíritu pueblerino o por un dimensionamiento excesivo –conurbación o región urbanizada- que 
torne imposible el conocimiento que justifique esa identificación. Pero en este último caso, la urbe se comporta 
siempre como un refugio compatible con el sentimiento de posesión de un espacio. (26). 
 Cuando nos referimos a una conurbación o a una megalópolis, generalmente la noción de región 
comienza en la cohesión que otorga una gran ciudad y su periferia rural. Se trata de regiones muy polarizadas 

(como el caso de Renania, en Europa). 
 Según Frémont son las grandes ciudades las que envuelven a una sociedad de masa en las fronteras 
relativas del hábito ya que focalizan las percepciones que se distinguen por las funciones urbanas específicas 
(secundarias y terciarias) y que reflejan un ambiente particular con sus propias tradiciones culturales. 
 Sentido de pertenencia, núcleo claramente señalable en los espacios sobredimensionados: la ciudad es, 
sin duda, protagonista vital de este fin de siglo. Dentro de la circularidad lógica que nos habíamos propuesto, con 

enfoque sistémico, nos reencontramos con el fenómeno urbano, afirmado sólidamente en la superficie terrestre y 
siempre presente en las vivencias de los pobladores de la ecumene. (27). 
 
 
 

La imagen plasmada: Los mapas mentales y sus elementos 
 

 Las ideas mentales, conocimientos, esquemas cognitivos o esquemas mentales, son conceptos similares 
que hacen referencia a las diversas estructuras mentales organizadas que nos permiten comprender, conocer y 
responder adecuadamente a diversos estímulos ambientales recibidos a través de nuestros sentidos. 
 Estos estímulos son –como ya expresamos- son recibidos por sentidos externos (sobre todo la vista, y el 
oído, pero sin dejar de lado el olfato, el tacto y el gusto), como conocimiento sensitivo, sensible, conocedor de 
formas singulares y materiales, que son inteligibles para cada persona en particular mediante la comprensión de la 

esencia de las cosas reales percibidas, es decir, la diferenciación y toma de conciencia de lo que es y de lo que no 
es cada cosa en particular. 
 Esas ideas, conocimientos, esquemas cognitivos o mentales, pueden percibirse en forma organizada y 
expresarse gráficamente mediante los denominados mapas mentales. 
 En el caso de las ciudades, los mapas mentales no son otra cosa que la representación gráfica de la 
percepción del espacio urbano por parte de los habitantes de una ciudad. 

Evidentemente, existe en las diversas ciudades del planeta, una  imagen pública de cada una de ellas, 
producto de la visión que sobre las mismas tienen sus respectivos habitantes. 

Al respecto, Kevin Lynch afirma que parece haber una imagen pública de cada ciudad que es el 
resultado de la superposición de muchas imágenes individuales. O quizás lo que hay es una serie de imágenes 
públicas, cada una de las cuales es mantenida por un número considerable de ciudadanos. 

Estas imágenes colectivas son necesarias para que el individuo actúe acertadamente dentro de su medio 

ambiente y para que coopere con sus conciudadanos. Cada representación individual es única y tiene cierto 
contenido que sólo rara vez o nunca se comunica, pese a lo cual se aproxima a la imagen pública que, en diferentes 
ambientes, es más o menos forzosa, más o menos comprensiva. (28)  
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De una manera muy práctica y funcional, el norteamericano Kevin Lynch  estudió el contenido de las 
imágenes mentales de los habitantes de las ciudades sobre las cuales realizó sus investigaciones (Boston, Los 
Ángeles y Jersey City), agrupándolos y clasificándolos en cinco tipos de elementos a saber: 

 
1-Sendas o trayectorias 

2-Bordes o márgenes 
3-Barrios, distritos o conjuntos 
4-Nodos 
5-Mojones, marcas, señales o hitos 

 Veamos ahora cada uno de ellos: 

SENDAS O TRAYECTORIAS 

 
 Las sendas son los conductos que sigue el observador normalmente, ocasionalmente o potencialmente. 
Pueden estar representadas por calles, senderos, líneas de tránsito, canales o vías férreas. Para muchas personas 
son éstos los elementos preponderantes de su imagen. La gente observa mientras va a través de ellas y conforme a 
estas sendas se organizan y conectan los demás elementos ambientales. (29) 

Estos conceptos de Lynch evidencian la importancia de las trayectorias descriptas por los habitantes de 

una ciudad para elaborar sus mapas mentales. Este autor afirma que para la mayoría de las personas entrevistadas 
con motivo de sus investigaciones, las sendas constituyen los elementos urbanos predominantes. 
 Graciela Francini afirma que las trayectorias o recorridos son generalmente los elementos que permiten 
la percepción cabal de la ciudad, ya que a través de ellas se relacionan determinados lugares y elementos 
urbanos. (30) 

Mariano Zamorano las define como ejes de desplazamiento de las personas, los conductos que sigue 

cuando se movilizan a pié o en vehículo, calles, senderos, autopistas, canales, vías férreas… La imagen que se 
forja a través de ella tiene características diferentes a la percibida desde otros puntos de mira, y suele ser 
preponderante para quienes utilizan habitualmente el mismo medio de transporte individual o colectivo. De 
conformidad con dicha información se organizan y conectan los demás elementos.  (31) 

Harold Carter las presenta como los canales a lo largo de los cuales se mueve la gente dentro de la 
ciudad, como resultado de ello tienden a predominar entre las imágenes urbanas, puesto que el movimiento suele 

fomentar la observación. El problema característico que puede plantearse a cualquier persona en la ciudad es el 
de saber como se va desde A hasta B, con lo que, lógicamente, el camino a seguir se convierte en rasgo dominante 
en el recuerdo. (32)  

Es evidente, tal como lo afirma Francini, que las trayectorias o recorridos son agradables al existir 
relaciones armónicas entre los elementos físicos, con contrastes y variaciones de espacios llenos y espacios vacíos, 
y son aburridas al existir una sucesión larga y tediosa de elementos iguales y grises, que denotan una monotonía 

urbana. 
 

BORDES O MÁRGENES 

 
Los bordes son los elementos lineales que el observador no usa o considera sendas. Son los límites entre 

dos fases, rupturas lineales de la continuidad, como ser playas, cruces de ferrocarril, bordes de desarrollo, muros. 

Constituyen referencias laterales y no ejes coordinados. Estos bordes pueden ser vallas más o menos penetrables, 
que separan una región de otra o bien pueden ser suturas, líneas según las cuales se relacionan y unen dos 
regiones.  

Estos elementos fronterizos si bien posiblemente no son tan dominantes como las sendas, constituyen 
para muchas personas importantes rasgos organizadores, en especial en la función de mantener juntas zonas 
generalizadas, como ocurre en el caso del contorno de una ciudad trazado por el agua o por una muralla.  (33) 

Graciela Francini explica que los bordes son los que definen las diferencias entre conjuntos, como el 
perfil urbano que se diferencia de un gran parque o el área urbanizada de una ciudad marítima en contraste con 
su playa, la separación real o virtual entre un conjunto de edificios y un barrio de baja densidad.  (34) 
 Zamorano las define como rupturas de la continuidad, cortes entre dos espacios: muros, setos, canales 
en cuanto significan separación, ramales ferroviarios o simplemente líneas entre dos super ficies contrastadas en 
lo referente al uso del suelo. No tienen el poder reiterativo de las sendas para definir el conjunto, pero constituyen 

a veces rasgos organizadores esenciales, como en el caso de murallas y fosos que contorneaban las urbes 
medievales. (35) 
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Harold Carter las denomina límites, y los caracteriza como elementos lineales que representar rupturas o 
cortes físicos distintivos dentro de la ciudad. Pueden estar constituidos por elementos naturales como pueden 
serlo un fuerte desnivel del terreno o la línea marcada por la orilla del mar, de un lago o de  un río. Pero también 
pueden estar constituidos por elementos artificiales construidos por el hombre, como es el caso de los cortes tan 
marcados que originan las vías férreas o las autopistas urbanas. (36) 

Los bordes pueden señalar o suavizar las diferencias entre dos sectores urbanos, dando imagen de tristeza 
o alegría, de belleza o fealdad, según sean éstos y las características de los elementos físicos que diferencien. 

 

BARRIOS, DISTRITOS O CONJUNTOS 

 
Los barrios o distritos son las secciones de la ciudad cuyas dimensiones oscilan entre medianas o grandes, 

concebidas como de un alcance bidimensional, en el que el observador entra  en su seno mentalmente y que son 
reconocibles como si tuvieran un carácter común que los identifica. Siempre identificables desde el interior, 
también se los usa para la referencia exterior en caso de ser visibles desde afuera.  

La mayoría de las personas estructura su ciudad hasta cierto punto en esta forma, dando margen para 
las diferencias individuales en cuanto si las sendas o los barrios son los elementos preponderantes. Esto parece 
depender no sólo del individuo sino también de la ciudad en que se trate. (37) 

El distrito es un área urbana que se define por especiales características de identidad, tanto por su 
diferencia de otras áreas como porque concentra usos predominantes, elementos arquitectónicos de estilos 
homogéneos o también elementos étnicos o sociales diferentes.  (38) 

Los barrios, en cuanto a espacios que ostentan clara identidad, ingresan también en la imagen como 
piezas bidimensionales, y configuran el todo mediante una imaginabilidad  sectorial. Puede a si mismo tratarse de 
secciones administrativas bien netas y reconocibles formalmente. (39) 

Carter ejemplifica algunos distritos muy particulares, diciendo que los diversos sectores de la mayoría de 
las ciudades resultan inmediatamente identificables para los habitantes urbanos, y usualmente reciben nombres 
locales. Los más universalmente conocidos aparecen asociados a actividades distintivas, o a grupos y culturas 
concretas, así ocurre, por ejemplo, con los barrios de Soho en Londres, Montmartre en París o Harlem en Nueva 
York. (40). 

Los distritos, barrios o conjuntos, llamados así indistintamente por los diferentes autores, conservan 

características de identidad que los diferencian del resto de la ciudad, contribuyendo a la transmisión de cultura y 
tradiciones. 

En muchas ciudades se destacan sectores de características particulares que pueden ser denominados 
distritos, como es el caso de las áreas centrales de función comercial y política- administrativa, o las áreas 
industriales, como así también algunos sectores residenciales de diferentes clases sociales, que también 
constituyen distritos por sus particularidades sociales, económicas, culturales o étnicas y que los diferencian de los 

demás sectores residenciales urbanos.   
  

NODOS 

 
Los nodos son los puntos estratégicos de una ciudad a los que puede ingresar un observador y 

constituyen los focos intensivos de los que parte o a los que se encamina. Pueden ser ante todo confluencias, sitios 
de una ruptura en el transporte, un cruce o una convergencia de sendas, momentos de paso de una estructura a 
otra. O bien los nodos pueden ser sencillamente, concentraciones cuya importancia se debe a que son la 
condensación de determinado uso o carácter físico, como ser una esquina donde se reúne la gente o una plaza 

cercada. Algunos de estos nodos de concentración constituyen el foco y epítome de un barrio, sobre el que 
irradian su influencia y del que se yerguen como símbolos.  

Se les puede dar el nombre de núcleos. Por supuesto, muchos nodos tienen rasgos de confluencias al 
mismo tiempo que rasgos de concentraciones. El concepto de nodo está vinculado al concepto de senda, ya que 
las confluencias son típicamente la convergencia de sendas, acontecimientos en el recorrido. Del mismo modo 
está vinculado con el concepto de barrio, puesto que los núcleos son típicamente los focos intensivos de barrios, 

su centro polarizador. De cualquier modo en casi toda imagen pueden hallarse algunos puntos nodales y en 
ciertos casos pueden constituir el rasgo dominante. (41) 

Los nodos son cruces, conexiones, focos de actividad o de intercambio, como el corazón urbano, o el 
área central, los centros secundarios, los centros de intercambios de viajes. Están relacionados tanto con las 
trayectorias como con los distritos. (42) 

Son zonas de confluencia de flujos de muy distinta índole, sean de personas, sean de transportes que las 

contienen: terminales de ómnibus, estaciones ferroviarias, aeropuertos…, pero también parques, plazas, 
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peatonales, bancos, hospitales… o lugares de reunión: esquina céntrica, confitería, locales de baile… Son 
verdaderas muestras de polaridad interna, en asociación estrecha con las sendas que facilitan la convergencia y 
muy vinculadas a la vida de barrio como factor de acercamiento social. (43) 

Son ciertos puntos de la ciudad –lo más frecuentemente es que sean puntos de intersección de calles- que 
actúan como nudos o focos. El ciudadano puede entrar en estos nodos o pasar por ellos, de modo que representan 

fases fácilmente identificadas en el desplazamiento dentro de la ciudad. A menudo  son elementos físicos 
claramente delimitados, como puede serlo una plaza. Son nodos, por ejemplo, Piccadilly Circus, Times Square, 
Red Square y I’Etoile. (44) 

Los nodos no deben ser tratados sólo desde un punto de vista funcional, sino desde una visión integradora 
de las partes que lo conforman. 

 

MOJONES, MARCAS, SEÑALES O HITOS 

 
Los mojones son otro tipo de referencia, pero en este caso el observador no entra en ellos, sino que le 

son exteriores. Por lo común se trata de un objeto físico definido con bastante sencillez, como por ejemplo, un 
edificio, una señal, una tienda o una montaña. Su uso implica la selección de un elemento entre una multitu d de 
posibilidades. Algunos mojones están distantes y es característico que se los vea desde muchos ángulos y 

distancias, por arriba de las cúspides de los elementos más pequeños, y que se los utilice como referencias 
radiales.  

Pueden estar dentro de la ciudad o a tal distancia que para todo fin práctico simbolicen una dirección 
constante. De este tipo son las torres aisladas, las cúpulas doradas y las grandes colinas. Incluso un punto móvil, 
como el sol, cuyo movimiento es suficientemente lento y regular, puede ser empleado. Otros mojones son 
fundamentalmente locales, siendo visibles únicamente en localidades restringidas y desde determinados accesos. 

Entre ellos figuran los innumerables letreros, frentes de tiendas, árboles, tiradores de puerta y otros de talles 
urbanos que caben en la imagen de la mayoría de los observadores. Se trata de claves de identidad e incluso de 
estructuras usadas frecuentemente y parece que se confía cada vez más en ellas a medida que el trayecto se hace 
más familiar. (45) 

Los hitos son elementos singulares que, a veces son el símbolo de un barrio o de un distrito o de una 
ciudad entera; son puntos de referencia o de orientación, lugares de encuentro inconfundibles ya sean 

sobresalientes o identificados por especiales razones de prestigio o de status social. (46) 
Para Zamorano los hitos o puntos de referencia son elementos exteriores al observador, situados a veces 

a larga distancia –una montaña, por ejemplo- o que forman parte de señalamientos llamativos en pleno corazón 
urbano: un monumento, un edificio especial, un letrero, una tienda, un árbol… Son relevantes en la 
microestructura urbana y en el conjunto ciudadano compiten con las sendas para definir la imagen global, lo cual 
guarda relación con el tipo de plano. En el clásico damero, las sendas –con el auxilio de otros componentes 

lineales- son el fundamento para la articulación del mapa mental; en trazos irregulares, los hitos constituyen la 
referencia orientadora. (47) 

Harold Carter explica que los hitos  se diferencian de los nodos en que son rasgos que pueden ser 
observados, pero en los que normalmente no pueden entrarse ni pasar por ellos. Su propio nombre indica el papel 
que desempeñan, y que no es otro que el que juega el faro respecto del navegante, en este caso respecto del 
forastero que se mueve por la ciudad. Se trata de edificios o estructuras distintivas que resultan fácilmente 

identificables y que crean imágenes que se retienen fácilmente y pueden utilizarse para la estructuración del mapa 
mental de la ciudad. Un determinado hito (landmark) puede utilizarse incluso para compendiar simbólicamente a 
toda una ciudad. Cuando el productor o director de una película cinematográfica o de un programa de televisión 
desea dejar constancia de que la acción se desarrolla en París, lo indicará claramente en la secuencia inicial 
incluyendo unas tomas de la torre Eiffel, si la acción tiene lugar en Londres es probable que aparezca en pantalla 
un plano del Big Ben, y si el escenario es Nueva York lo probable es que se recojan unas v istas, bien de la Estatua 

de la Libertad o bien de la línea de rascacielos de Manhattan recortándose fondo de cielo. (48). 
 
De esta forma tenemos bien definidos los cinco grupos de elementos que conforman el paisaje urbano, 

aunque debemos dejar en claro que los mismos, a pesar de estar físicamente estáticos, pueden constituirse tanto 
dentro de un grupo como de otro, según el punto de vista de quienes los observan.  

Para quien está acostumbrado a viajar en trenes urbanos, una vía férrea constituye una senda, pero esa 

misma vía férrea se transforma en un obstáculo para un automovilista, que la considera un borde. 
Un edificio bancario puede ser un hito para un transeúnte, pero para quien opera regularmente en ese 

banco, entrando y saliendo constantemente de él, éste constituye un nodo.  
Las autopistas son sendas para los automovilistas, y límites para los peatones, y así muchos ejemplos. 
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Esto demuestra que estos elementos pueden tener un significado para algunos, y otro significado para 
otros.  

Son muy pocos los individuos que utilizan conscientemente los mismos como tales, constituyéndose 
conjuntamente en un sistema arbitrario para analizar las imágenes que se forman los habitantes de su ciudad. 

Los elementos analizados, sendas, distritos, bordes, nodos y mojones, en realidad no existen en un estado 

de aislamiento, sino que se relacionan, y en muchos casos, superponen e interpenetran.  

 
Conclusiones 
 
 Toda ciudad, -sea ésta grande, mediana o pequeña- posee una imagen pública que puede visualizarse 
mediante la construcción de los mapas mentales o cognoscitivos de los ciudadanos que en ella viven y que 
sintetizan los múltiples y diversos elementos físicos y naturales que componen el paisaje urbano y que son 
percibidos, con las características de las particularidades individuales, por cada uno de ellos. 

 Estas percepciones particulares conforman un conjunto de individualidades que a su vez, sintetizan la 
imagen general de la ciudad, que es aceptada, -en mayor o menor medida- por sus habitantes. 
 Empero, las percepción de los ciudadanos no está desligada de la estructuración de los elementos urbanos 
que componen tanto la estructura como la infraestructura de cada ciudad en particular, -sino más bien que 
responden a los rasgos, a las características y a la cohesión de cada uno de ellos- como así tampoco está disociada 
de las características fisiográficas del espacio urbanizado. 

 Esta estructuración de elementos urbanos, -tanto antrópicos como naturales- sobresalientes en la ciudad, 
fijados fuertemente en la psiquis de los ciudadanos, constituye la imagen pública urbana con la que conviven sus 
habitantes. 
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 FIGURA 1: LOS COMPONENTES SUBJETIVOS DEL AMBIENTE HUMANO según G. Gallopin.  
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 FIGURA 2: EL PROCESO DE LA PERCEPCIÓN según A. Metton.  
 FIGURA 3: ESQUEMA DE CAPARAZONES PERCEPTIVOS según Moles y Rohmer.  
 FIGURA 4: EL PROCESO DE MEMORIZACIÓN DEL PAISAJE URBANO A TRAVÉS DEL 
DESPLAZAMIENTO según M. J. Bertrand.  
 FIGURA 5: ESQUEMA DE PERCEPCIÓN DE UNA CIUDAD según Bruner. 
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REFLEXIONES SOBRE LA RESILIENCIA COMO METÁFORA DE LA 

CIENCIA1 
 

                  Lilia Esther Daldovo, Olga Martina Loyo, María Teresa Occello y Susana 

Somoza. 
 

Resumen 

 
 En el trabajo se reflexiona sobre la resiliencia como una de las metáforas de la ciencia, y sus implicancias 
en la tarea docente. Resiliencia evoca simultáneamente vulnerabilidad y posibilidad de sobreponerse a contextos 
adversos, considerando como fuentes de adversidad: el cuerpo, el mundo externo y los vínculos, que pueden ser 
personales o sociales, persistentes o delimitados.  
 La resiliencia es hoy en día una noción transdisciplinaria, dado que implica una reflexión metateórica 

desde las diferentes disciplinas que la utilizan. Se analiza la evolución histórica del concepto La resiliencia resulta 
de la interacción entre los recursos de la persona y el medio físico-social, no es un estado definido y estable.  
 Desde una perspectiva constructivista, consideramos la resiliencia como una construcción bio-histórica-
social, emergente de un sistema complejo que evoluciona por sucesivas reorganizaciones, por lo tanto implica 
transformación, crecimiento, evolución en el sentido piagetiano.  
 No es una propiedad permanente del sistema, sino una resultante. Cambiar la mirada hacia lo positivo nos 

invita a cambiar nuestras prácticas. Es por ello que desde los contextos educativos es posible su promoción.      
 

Summary 

 
 The work reflects on resilience as one of the metaphors of science and its implications in the teaching 
task. Resilience evokes of simultaneously vulnerability and possibility of overcoming adverse contexts, 
considering as sources of adversity: the body, the outside world and ties, which may be personal or social, 
persistent or delimited.  

 Resilience is today a transdisciplinary, notion since it implies a reflection meta-theoretical from different 
disciplines that use it. It examines the historical evolution of the concept. Resilience is the interaction between the 
resources of the person and the physical and social environment, not a state defined and stable.  
 From constructivist perspective propose resilience as a historic building bio-social, emerging from a 
complex system that evolves by successive reorganizations, therefore implies transformation, growth, evolution in 
the sense of Piaget.  

 It is not a permanent property of the system, but a result. Change the gaze toward the positive invites us to 
change our practices. That is why since the educational contexts is possible his promotion. 
 

Palabras clave   
 
 Resiliencia – vulnerabilidad – educación – metáforas  
 

Key words  
 
 Resilience – vulnerability – education - metaphors  
 

Introducción  
 
 Los profesores de nivel medio y primeros años de la Universidad, nos encontramos diariamente con 
adolescentes. Muchos de nosotros asociamos esta etapa de la vida con crisis, con dificultades, si a eso agregamos 

un medio ambiente con un alto nivel vulnerabilidad debido a carencias afectivas, y socioeconómicas, congelamos 
esta crisis, y no encontramos alternativas a ella. 

                                                             
1 Este trabajo  se elaboró en el contexto de las actividades del Proyecto de Investigación aprobado y financiado por la Agencia  
Nacional de Promoción Científica y Tecnológica, ” PICTO 20.399 de la Universidad Nacional de Formosa:  “Docentes y 

Escuelas en contextos de alta vulnerabilidad social. Posibilidades de promover resiliencia desde una propuesta articuladora 
Comunidad-Educación Polimodal-Universidad. 
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 Cyrulnik, nos invita a pensar la adolescencia como un “período en el que la inevitable reorganización 
emocional abre un lapso de tiempo “en que es posible modificar las representaciones negativas adquiridas durante 
la infancia”.  
 Se trata de un punto de inflexión en la existencia, de un período sensible en el que la emoción es tan 

intensa que capacita a la memoria biológica para aprender otro estilo afectivo, siempre y cuando el entorno le de 
ocasión de hacerlo.” (CYRULNIK, 2007:50), y amplía “la reorganización espontánea de la representación de uno 
mismo en función de la edad, el sexo, y el entorno afectivo y cultural, da fe de la evolución de la imagen propia y 
explica por qué la resiliencia es una posibilidad abierta durante mucho tiempo debido a que la idea que nos 
hacemos de nosotros mismos puede modificarse”. (CURULNIK, 2007:38) 
 Esta mirada esperanzadora, no ha llevado a reflexionar sobre la resiliencia como metáfora de la ciencia, y 

sus implicancias en nuestra diaria tarea docente. 
 

Las metáforas de la ciencia 
 
 La metáfora es el uso de un término que tiene un significado convencional en un campo y se lo transfiere 
a otro campo porque se supone una cierta asimilación o similaridad con los procesos que se analizan.  
 Las metáforas utilizadas por la ciencia, muchas veces surgen de nociones culturales existentes, y son 

tomadas por un campo disciplinar. Una metáfora heurística engendra analogías.  
 Una analogía se centra en similitudes y relaciones, no denota una semejanza entre las cosas sino entre las 
relaciones que las cosas entablan.  
 Las metáforas en la ciencia presentan dos características importantes: 
 
 1) su irreductibilidad al lenguaje literal y, por ende, a un lenguaje universal, y  

 2) su importancia cognitiva,  es decir su capacidad para expresar un conocimiento,  
 
 Resiliencia es un término de origen latino que las ciencias sociales y la biología toman de la física. 
 Físicamente se define la resiliencia como la resistencia que oponen los cuerpos a la rotura por choque o 
estiramiento y es mensurable mediante ciertos procedimientos técnicos.  
 En Ingeniería describe la capacidad de ciertos materiales de recobrar su forma original luego de someterse 

a algún proceso de presión deformadora.  
 Los ensayos sobre la resiliencia de los materiales pretenden evaluar la capacidad de éstos de resistir 
cargas bruscas.  
 Tanto las condiciones de aplicación de la carga, como la velocidad con que se aplica, la temperatura del 
metal, etc., ejercen un efecto importante sobre la capacidad del metal para resistir una carga por choque.  
 La noción pasa al área psico-social entendida como la posibilidad de recuperación ante situaciones 

adversas, y, en principio, evoca inmediatamente al concepto de vulnerabilidad que indica la imposibilidad o 
dificultad de recuperación ante una situación que ejerce presión sobre un sujeto.  (DI BELLA). 
 En el campo de la biología se define a la resiliencia como la capacidad de los sistemas biológicos de 
adaptarse a un alto grado de perturbación, y recuperar el estado anterior. (GUALA, 2005). 
 Si bien la metáfora transporta conocimiento además genera contenidos que no pueden ser alcanzados por 
una traducción literal de la misma, es decir tiene una función cognitiva.  

 La metáfora no impone significado, tan sólo lo sugiere, la metáfora no cierra el camino sino que lo abre.  
 El contexto en el cual se expresa una metáfora es fundamental porque agrega posibilidades semánticas 
extensivas, limita sus significados, e involucra al modo como concebimos al mundo.  
 La metáfora de la resiliencia, se ha extendido a diferentes campos más allá de la física, tales como la 
psiquiatría y la biología, por lo tanto podemos decir que el concepto de resiliencia es hoy en día una noción 
transdiciplinaria, en el sentido que es una reflexión metateórica que hacen los investigadores de diferentes 

disciplinas. 
 
 

Los orígenes y la historia del concepto de resiliencia 
 
 El término comienza a adquirir relevancia en el campo de la salud, principalmente en el de la salud 
mental, a partir del estudio longitudinal llevado a cabo por Emily Werner (ZUKERFELD, 2005) en Hawai, en 500 

niños sometidos a condiciones extremas de pobreza, que fueron estudiados durante 30 años, al menos un tercio de 
ellos sufrieron situaciones de estrés y tenían alto riesgo de  padecer trastornos de conducta al llegar a adolescencia, 
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de éstos una tercera parte tuvo buenas evoluciones sin recibir intervenciones terapéuticas, y en la vida adulta el 
80% tuvo evoluciones positivas.  
 Grotberg (2001) la define “como la capacidad humana de enfrentar, sobreponerse y ser fortalecido o 
transformado por experiencias de adversidad”, y también “el proceso o la capacidad de desarrollar  una adaptación 
exitosa en circunstancias asociadas con disfunción psicológica y baja competencia” 

 Vanistendael (1996) la define como “capacidad de tener éxito de modo aceptable para la sociedad a pesar 
de un estrés o de una adversidad que implica normalmente un grave riesgo de resultados negativos” 
 Kreisler (1996) la define como “la capacidad del sujeto para superar circunstancias de especial dificultad, 
gracias a sus cualidades mentales de conducta y adaptación” 
 Manciaux y Tomkiewicz (2000) proponen “resiliar es recuperarse ir hacia delante tras una enfermedad, 
un trauma o un estrés. Es vencer las pruebas y las crisis de la vida; es decir resistirlas primero, superarlas después, 

para seguir viviendo lo mejor posible. Es rescindir un contrato con la adversidad”. (ZUKERFELD, 2005)  
 Las  definiciones expresan diferentes perspectivas, y presentan imprecisos tales como “adaptación 
positiva y exitosa”, “éxito aceptable para la sociedad”. 
 Analizando la evolución histórica del concepto encontramos: 
 La primera generación de investigaciones se centraron en las Cualidades de resiliencia respondiendo a la 
pregunta: ¿qué características marcan a las personas que prosperarán frente a factores de riesgo o adversidad en 

oposición a aquellos que sucumben hacia conductas destructivas? 
 En general se pensaba que estas características eran de origen genético. La lista de cualidades de 
resiliencia representó a ésta etapa, eran descripciones fenomenológicas de cualidades resilientes de individuos y 
sistemas de apoyo que predicen el éxito personal y social.  
 Los valores o factores de protección que ayudan a las personas a crecer a través de la adversidad 
(autoestima, autoeficacia, sistemas de apoyo…). 

 Esta primera etapa tuvo la virtud de modificar el paradigma centrado en factores de riesgo que 
consideraba conducían al desarrollo de problemas psicosociales, centrada en la visión tradicional de caracterizar a 
la salud por la ausencia de déficits y no por las valoraciones positivas, ésta tendencia a poner el énfasis sobre las 
carencias, las desviaciones, las anomalías y las enfermedades inducían a pronósticos reductores y negativos, desde 
perspectivas bioindividualistas, que dejaban de lado la posibilidad  que los sujetos tomaran iniciativas para 
resolver sus problemas y se asociaran con pares para enriquecer sus capacidades.  

 Los modelos de déficit le negaban capacidades propias a quienes padecían sufrimientos y los impulsaban 
a buscar alguien en quien delegar la búsqueda de la solución posible y convertirse en receptores pasivos de esas 
soluciones.  
 Los investigadores advierten que los modelos de déficit les han sesgado la mirada y acotado el modo de 
pensar impidiendo la apertura de nuevos horizontes que habilitaran otras opciones para sus trabajos .  
 El concepto de resiliencia coloca en el centro la identificación de capacidades y fortalezas de los 

individuos que les permiten alcanzar un desarrollo diferente al que anticipaban los enfoques deterministas 
centrados en factores de riesgo. Entre los estudios correspondientes a este abordaje, la autora menciona, entre 
otros, a los de Wolin o  los de Ungar. (VILLALBA QUESADA, 2006) 
 Encontramos aquí una aparente ruptura epistemológica, dejando atrás el concepto de riesgo.  
 Analizado desde la perspectiva epidemiológica, el riesgo, trae en la raíz una propuesta de cuantificación 
de la salud/enfermedad, que anula las diferencias expresadas por la singularidad de los procesos concretos de 

salud/enfermedad, reduciéndolos a relaciones lineales unidimensionales, todos los factores posibles se ubican en el 
mismo nivel, e implica además expectativas de estabilidad de los patrones de ocurrencia de los hechos 
epidemiológicos, como así también supone una estabilidad histórica de los factores, que se analizan en el pasado y 
predicen para el futuro, rompiendo así los límites temporales y espaciales.  
 El riesgo se ubica también fuera del sujeto, es una propiedad de las poblaciones (ALMEIDA FILHO, 
2000). Sin embargo se han reemplazado los factores de riesgo por las cualidades de la resiliencia, continuando con 

una mirada ahistórica y asocial.   
 Esta visión es aprovechada por el establishment  neoliberal y conservador que victimiza a la víctima y 
reduce los recursos para la subsistencia y la salud ya que “si es resiliente significa que se arregla bien con sus 
propios recursos”. 
 La segunda generación de investigadores, (Rutter, Grotberg, Cyrulnik) presentan una perspectiva más 
dinámica, los estudios se ocuparon  de descubrir el proceso de obtención de las cualidades de resiliencia 

identificadas en la anterior etapa.  
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El proceso y la teoría de resiliencialidad  
 
 La pregunta que moviliza este enfoque es: ¿cuáles son los procesos asociados a una adaptación positiva 
en personas que han vivido o viven en condiciones de adversidad?  
 Se retoma el interés de la etapa anterior, buscando identificar qué factores están presentes en individuos 
inmersos en condiciones de alto riesgo social, y que les permite adaptarse positivamente, pero agregan el estudio 

de la dinámica entre factores que están en la base de la adaptación resiliente.   
 La resiliencialidad llegó a definirse como proceso de afrontamiento de la adversidad, el cambio o la 
oportunidad en una manera que resulta en la identificación, fortalecimiento y enriquecimiento de cualidades 
resilientes o factores de protección. Se propone en esta etapa una teoría de la resiliencialidad, basada sobre el 
modelo de resiliencialidad de Richardson.  
 Describe los procesos de disrupción y reintegración en la adquisición de las cualidades de resiliencia 

descritas en la primera etapa. Un modelo que enseña a usuarios y estudiantes a elegir entre reintegración resiliente, 
reintegración cómoda (vuelta a la zona de confort) o reintegración con pérdida. 
 Edith Grotberg es una de las primeras autoras que desarrolla esta noción dinámica, considerando a un 
sujeto activo, que no sólo enferma o carece, sino que activamente puede buscar y poner en juego sus recursos y 
salir fortalecido en la adversidad. Propone que en la resiliencia, interviene la interacción de factores 
correspondientes a tres niveles diferentes: soporte social (yo tengo), habilidades (yo puedo) y fortaleza interna (yo 

soy y yo estoy).   
 Así, pese a que organiza los factores resilientes en un modelo triádico,  incorpora como elemento esencial 
la dinámica e interacción entre estos factores. 
 Planteos más recientes acentúan el concepto de resiliencia como proceso dinámico donde las influencias 
del ambiente y del individuo interactúan en una relación recíproca.  
 La gran mayoría de investigadores pertenecientes a esta generación,  a juicio de Infante (INFANTE, 

2001), podrían adscribir al modelo ecológico-transaccional de resiliencia, el cual tiene sus bases en el modelo 
ecológico de Brofenbrenner, para éste el medio ecológicamente compatible es aquel se considera más favorable 
para el desarrollo del sujeto, entendiendo esta compatibilidad como un trabajo conjunto entre el sujeto y su 
entorno. 
 El entorno más próximo microsistema, comprende las influencias sociales y físico-materiales que más 
directamente afectan al individuo en diversas situaciones, incluiría como subsistemas a la familia, escuela, grupos 

de iguales, etc.  
 El mesosistema constituido por el conjunto de relaciones que establecen estos subsistemas de l 
microsistema en los que el sujeto participa.  
 El ecosistema incluye diversos contextos, en los que la persona no es sujeto activo, pero que sin embargo 
afectan su desarrollo: la comunidad, el status, etc., los macrosistemas hacen referencia al conjunto de valores, 
ideología, creencias tanto de los grupos dominantes como de los subalternos.  

 Descifrar esos procesos dinámicos de interacción entre los diferentes niveles del modelo ecológico 
permitiría entender mejor el proceso inmerso en la resiliencia  Para estos investigadores, la clave es entender los 
procesos que están en la base de la adaptación resiliente para avanzar en la teoría e investigación en resiliencia, 
además de permitir el diseño de estrategias programáticas dirigidas a promover resiliencia y calidad de vida. 
(GARCIA PASTOR, 2004) 
 La tercera generación de investigadores, ya piensa en términos de promoción de la resiliencia, plantean 

las fuerzas motivacionales y la resiliencia innata.   
 

Fuerzas motivacionales y resiliencia innata  
 
 En esta etapa llegó a ser claro que en el proceso de reintegración resiliente después de situaciones de 
crisis en la vida se requería alguna forma de energía motivacional.  
 La teoría de la resiliencia describe cómo existe una fuerza motivacional dentro de cada uno, que le 

conduce a lograr sabiduría, autoactualización y altruismo y que puede estar en armonía con una fuente de fuerza 
espiritual.  
 Se basa en la identificación multidisciplinaria del pensamiento postmoderno y cree en las fuerzas 
motivacionales de individuos y grupos y la creación de experiencias que adoptan la activación y utilización de esas 
fuerzas.  
 Ayuda a los sujetos en esta situación y a los estudiantes a descubrir y aplicar la fuerza que conduce a las 

personas hacia la auto-actualización y hacia la reintegración resiliente de las dificultades y obstáculos de la vida. 
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 En Biología se pasó de la clásica “tolerancia” u homeostasis, que implicaba la  resistencia a los cambios 
para conservar el estado de equilibrio fisiológico, a la de adaptación o alostasis que expresa la estabilidad a través 
del cambio, para terminar en la actualidad con el concepto de resiliencia que indica la capacidad de adaptarse de 
los sistemas biológicos a un alto grado de perturbación.  
 Es decir, que ya no se exige una adaptación al medio, sino que la exigencia es la de poder contestar con 

un cambio. Esta respuesta se expresa a través del aumento o disminución de la producción de determinados 
mediadores bioquímicos que activan o reprimen procesos celulares, que modulan esta respuesta psicobiológica, al 
estrés. (GUALA, 2004)    
 Es evidente que el concepto de resiliencia es inseparable del concepto de adversidad o perturbación o 
vulnerabilidad. Zukerfeld a partir de la clasificación Freudiana identifica tres fuentes de adversidad – cuerpo, 
mundo externo y vínculos – éstos últimos a su vez los divide en fuentes personales y fuentes sociales, que a su vez 

clasifica según su delimitación temporal en persistentes o delimitadas. (ZUKERFLD, 2005) 
 Teniendo en cuenta lo anterior proponemos pensar a la resiliencia como el emergente de un proceso 
interaccional del sujeto en un contexto biológico, afectivo, social y cultural, es decir, de un sistema complejo. Se 
caracteriza por un conjunto de procesos sociales, biológicos e intrapsíquicos que posibilitan tener una vida más 
saludable, viviendo en un medio adverso. (MUÑOZ GARRIDO, 2005).  
 Estos procesos tienen lugar a lo largo del tiempo, en la interacción del sujeto con su ambiente biológico,  

familiar, social y cultural. La resiliencia resulta de la interacción entre los recursos de la persona (bio -psico) y el 
medio social y físico.  
 No es un estado definido y estable, es un camino de crecimiento. Esta perspectiva de la resiliencia deja de 
lado los determinismos de la genética o el medio para abrir el campo a la creatividad y la libertad.   
 La resiliencia no es única, ni se adquiere de una vez para siempre, es una capacidad emergente que resulta 
de un proceso dinámico evolutivo.  

 En un trabajo denominado La construcción social del cerebro, “se establece que la calidad de vida, el 
tipo de entrenamiento, la calidad de pensamiento y de construcción social del cerebro con relación al contexto y 
al medio ambiente define psiconeurobiológicamente el tipo de funcionamiento, tanto de la mente como del 
cerebro; de hecho hay trabajos en la enfermedad de Alzheimer en los que se informa que a mayor jerarquía de 
pensamiento y mayor actividad cognitiva, mayor es la resiliencia celular y menor la velocidad de 
deterioro”.(GUALA, 2005, p46) 

 La resiliencia desde un punto de vista epistemológico, significa una ruptura al pensamiento clásico en 
salud, la posibilidad de mirar la salud o lo saludable, desde lo que se construye.  
 Cambiar la mirada hacia lo positivo nos invita a cambiar también nuestras prácticas, rechazando toda 
ideología que signifique apoyar al fuerte y abandonar al débil.  
 La ruptura con la perspectiva de riesgo está en la consideración de que la resiliencia no resulta de suma de 
factores internos y externos, sino de su interacción permanente.  

 La mirada no patológica sobre los individuos, tiene como consecuencia, que la mayoría de las propuestas 
constituyan orientaciones cognitivas. 
 Es interesante que en trabajos sobre oncología, se identifican  (PARRY, citado por GUALA, 2005) como 
factores antiresilientes,  el nuevo lenguaje y la terminología que utilizan los médicos cuando dan un diagnóstico de 
cáncer y a la que el paciente tiene que acostumbrarse, tales como, el “período de remisión”, “de recurrencia”, “de 
recaída”, “de quimioterapia”, “de radioterapia”, de cirugía, etcétera.  

 En general, estos términos se usan en forma cotidiana, casi automática, sin ser explicados adecuadamente, 
lo que genera alta incertidumbre y pensamientos intrusivos.  
 Otro elemento antiresiliente es culpabilizar a los  pacientes de su propia enfermedad,  algunas veces -sin 
evidenciarlo- los  pacientes escuchan de sus propios terapeutas que se han generado un cáncer.  
 En primer lugar esto tiene para el paciente un efecto antiresiliente y devastador, ya que genera altísimos 
pensamientos intrusivos de autoindignación y de culpa.  

 Los neurobiólogos consideran que, se puede promover resiliencia celular a través de un abordaje 
adecuado a nivel psicocognitivo y psicofarmacológico.  
 Esto confirma el principio básico de Piaget, en cuanto a la continuidad de los procesos orgánicos y 
cognitivos, basadas en el hecho que ambos procesos involucran una adaptación del organismo a su ambiente. 
(GARCIA; 1986) 
 Cyrulnik afirma que la resiliencia de un niño se construye en la relación con el otro, mediante una  labor 

de punto que teje el vínculo, tejer la resiliencia. La importancia del vínculo y la solidaridad es evidente.  
 Nos invita a un cambio de perspectiva de la prevención, a no dirigirnos a los adolescentes solamente 
como víctimas potenciales, sino como personas con recursos para desarrollar su propia resiliencia y ser un recurso 
para otro. 
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La resiliencia desde una perspectiva constructivista 
 
 Analizar la resiliencia desde una perspectiva constructivista, implica pensarla como emergente de un 
sistema estratificado con diferentes niveles de organización, con dinámicas específicas, pero que interactúan entre 
sí, y cuyas interacciones no son lineales.  
 La visión de la resiliencia como una construcción bio-histórica-social, está sostenida por las 

características de los sistemas complejos de evolucionar por reorganizaciones sucesivas, la cual presenta dos 
aspectos complementarios: la historia de las estructuraciones y el tipo de transformaciones y su relación con las 
propiedades sistémicas.  
 Podríamos parafrasear a Piaget diciendo que no hay sujetos sin historia ni historia sin sujetos, en el 
sentido que la comprensión cabal del funcionamiento del sistema complejo, requiere un análisis de las historia de 
los procesos que condujeron al tipo de organización que presenta en un momento dado.   

 Por ejemplo, es necesario tener en cuenta la historia personal, social de los sujetos para poder analizar las 
posibilidades de construir resiliencia.  
 Los sistemas complejos son abiertos, están sometidos como totalidad a interacciones del medio 
circundante y están integrados por elementos heterogéneos.   
 Al conjunto de flujos que corresponden a las interacciones de un sistema con el “exterior”, (GARCÍA, 
2006) lo denomina “condiciones de contorno”.  

 García al referirse a los sistemas complejos, plantea la resiliencia como la capacidad de adaptarse, a fin de 
mantener el sistema estabilizado,  determinada por dos tipos de relaciones entre los elementos del sistema y los 
mecanismos homeostáticos que previenen disrupciones.  
 Este concepto no es equivalente al que estamos utilizando al referirnos a las personas, ya que podría 
entenderse como una adaptación pasiva a efectos de mantener la homeostasis, desde nuestra opción epistemológica 
resiliencia implica transformación, implica crecimiento, implica evolución, en el sentido piagetiano que la 

adaptación involucra, equilibrio, asimilación y acomodación, conceptos que también nos remiten a metáforas, en 
las cuales se encuentran involucrados tanto los niveles orgánicos como cognitivos.  
 Continuando con ésta línea de pensamiento es que no consideramos a la resiliencia como una propiedad 
permanente del sistema, sino como una resultante que puede sufrir modificaciones a través de nuevos procesos de 
asimilación, que darán lugar nuevas reorganizaciones, para alcanzar otro nivel de autoorganización, que puede o 
no expresar resiliencia.   

  Tal como plantea García (GARCIA, 2006) los socio-ecosistemas no existen en el vacío, su 
funcionamiento está determinado por actividades que interactúan con otras actividades o con otros sistemas, las 
interacciones determinan flujos de muy diversos tipos, dentro y fuera del sistema.  
 Los cambios bruscos en las condiciones de contorno inducen desequilibrios internos en el sistema, el cual 
se organiza adquiriendo una estructura que es más estable frente a las nuevas condiciones, las modificaciones 
paulatinas en el contorno no inducen en general modificaciones en la estructura del sistema, sino a procesos 

adaptativos conservando la estructura.  
 Por esto es interesante la propuesta de Zukerfeld (ZUKERFELD, 2005), al referirse a los diferentes tipos 
de adversidad social como delimitada o persistente estas variaciones en la dimensión temporal, podemos 
relacionarlas con las fluctuaciones en pequeña escala o gran escala de las condiciones de contorno.   
 Esta posibilidad de reorganización de los sistemas según las variaciones de las condiciones de contorno es 
lo que permite pensar en la posibilidad de promoción de la resiliencia, desde los espacios educativos, de la salud y 

comunitarios, atenuando los factores de estrés, o fortaleciendo las capacidades de respuesta, en los niveles 
cognitivos, afectivos, y comunitarios, es posible, promover interacciones más saludables. 
 La promoción de la resiliencia en esta perspectiva la incluimos en la promoción de la salud, definida,   
“no como hechos de cosas reales o naturales, sino hechos del campo de las relaciones sociales, de las 
valoraciones subjetivas que los actores hacen sobre los hechos, y de las situaciones de poder que ellos encarnan ” 
(SAMAJA, 2004).  
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ORDEN GLOBAL, ¿ORDEN IRRACIONAL? AGRICULTURA DE 

EXPORTACIÓN, DEVASTACIÓN DE BOSQUES NATIVOS Y CRISIS 

SOCIO-AMBIENTAL EN ARGENTINA 

Sebastián Gómez Lende  

 

Resumen 
 
 En la actualidad, el orden global constituye un inexcusable patrón de referencia, pues todo es realizado a 

partir de su afirmación o su negación. No obstante, esa razón universal posee aspectos contradictorios poco 
indagados. Fundada en la conquista de tierras para la soja, la nueva agricultura de exportación se torna cruel e 
insensata cuando su prosperidad se realiza a costa de la devastación del bosque nativo y la producción de una crisis 
socio-ambiental.  
 Más allá de su tautología, esa lógica instrumental deviene absurda tanto para los agentes perjudicados 
como para los vectores hegemónicos, individualmente y en su relación de conjunto. Eso no impide que el colapso 

ambiental resultante sea deliberadamente utilizado por los intereses dominantes para ensayar una reelaboración de 
sus cursos de acción y, así, permitir la reproducción exacerbada de las contradicciones, paradojas y perversidades 
del orden global. 

 

Abstract 

 
 At the present time, the global order constitutes an inexcusable reference pattern, because everything is 
carried out starting from its statement or its negation. Nevertheless, that universal reason possesses contradictory 

aspects scarcely investigated. Founded in the new lands conquest for the soy crop, the new export agriculture 
becomes cruel and senseless since its prosperity is developed to coast of native forest devastation and a social -
environmental crisis production.  
 Beyond its tautology, that instrumental logic changes into absurd not only from the point of view of the 
agents aggrieved by that pattern but from hegemony vectors perspective, individually and in its whole relationship. 
That doesn't impede that the environmental collapse derived be deliberately used by the dominant interests to 

rehearse a renovation of their contents action’s courses, allowing, this way, the exacerbated reproduction of the 
global order’s contradictions, paradoxes and perversities. 
 

Palabras clave 
 
 Orden global; agricultura de exportación; deforestación; crisis socio-ambiental.  
 

Key words  
 
 Global order; export agriculture; deforestation; social-environmental crisis.  
 

Introducción 

 
 El orden global es generalmente concebido como la manifestación suprema de la racionalidad. Sin 
embargo, sus contenidos paradójicamente carecen de sentido, tanto en el plano de la abstracción como en la esfera 
de sus implicancias concretas. Orientado a brindar elementos teóricos y empíricos que demuestren la 

irracionalidad de esa razón universal, este trabajo pretende explicar las relaciones y articulaciones existentes entre 
la agricultura de exportación, la devastación de los bosques nativos y la producción de una crisis socio-ambiental a 
gran escala. Impulsados por el monocultivo de soja transgénica, los desmontes aniquilan a una biodiversidad 
vegetal y animal extremadamente valiosa e irreemplazable; paralelamente, ese modelo hegemónico, al destruir la 
materialidad heredada y comprometer incluso la reproducción de la propia vida humana, no tarda en desatar la 
revuelta de las poblaciones locales.  

 No obstante, el rasgo distintivo de esa acción instrumental es que ella conspira contra su perpetuación, 
imponiendo un absurdo concretado no sólo a partir del sometimiento de las lógicas divergentes a sus finalidades, 
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sino también merced a una supremacía que, insensata por definición, degrada o agota irreversiblemente aquellas 
condiciones que, en los lugares, tornaron posible su implantación, realización y prosperidad. 
 

Espacio geográfico y orden global: la cuestión de la racionalidad 

 
 Dotado de formas, funciones y estructuras, el espacio geográfico puede ser definido como un conjunto 
indisoluble, solidario y contradictorio de sistemas de objetos y sistemas de acciones, mediados por las normas 

(Santos, 1996). No obstante, ese espacio ¿es racional? Luego de haber consolidado su presencia en la economía, la 
cultura y las relaciones interpersonales, la racionalización se instaló hacia finales del Siglo XX en el propio medio 
de vida de los hombres, convirtiéndolo en un campo de acción instrumental. Obediente a un proceso deliberado de 
reorganización o refuncionalización del espacio, un acontecer jerárquico basado en la difusión de los objetos 
modernos y las acciones hegemónicas intrínsecas acaba determinando el trasvase, en los lugares, de un conjunto 
de vectores externos fundados en la técnica, el derecho y la economía, los cuales imponen con rigurosa precisión 

la realización de las finalidades que los procrearon.  
 La cuestión de la racionalidad puede ser abordada de diferentes maneras. No hay racionalidad en sí 
misma -ni menos aún una racionalidad absoluta-, pues nada es irracional sino desde un punto de vista particular 
(Weber, 1964). Obedeciendo a una lógica superior expresada a partir de un conjunto de solidaridades 
organizacionales, externas a los lugares, el orden global constituye hoy día una referencia inexcusable, pues todo 
es realizado a partir de su afirmación o su negación. Definida como la manifestación suprema por excelencia de la 

racionalidad, esa lógica universal deviene -desde la cosmovisión de los actores dominantes- parámetro unívoco e 
indiscutible de diferenciación entre lo sensato y lo absurdo. De ese modo, su razón instrumental es proclamada y 
consagrada como la única realmente existente. Conforme a esa visión de la realidad, un lugar donde se implantan y 
realizan las actividades modernas es concebido como un espacio de la racionalidad, es decir, como un acto de 
imperio del orden global; paralelamente, la resistencia o escasa importancia de ese u otro subespacio respecto de la 
instalación de los vectores del período contemporáneo es, por oposición, irracional. Es un esquema dualista y, por 

tanto, limitado.  
 No obstante, existen aspectos poco indagados o explorados del orden global que revelan, empero, sus 
contradicciones. Si bien la lógica dominante obedece a un reloj universal constituido por objetos concretos, 
normas importadas y acciones pragmáticas, su empirización exige una singularidad local. Emerge así una primera 
paradoja: una vez instalados, dichos vectores pretenden homogeneizar las formas y relaciones del lugar, 
configurándolos de acuerdo a sus designios. Ese orden es, asimismo, tautológico. En el capitalismo y, sobre todo, 

en el período contemporáneo, la razón universal es simbolizada por el mercado mundial. No obstante, ella no es 
portadora de un sentido, pues su objetivo es auto-referencial, estando constituido por el propio mercado global 
(Santos, 1995). La relación entre inversión extranjera y comercio internacional revela esa contradicción con 
absoluta nitidez. Cuando una firma transnacional se instala en un subespacio dado, impone un modo de hacer 
elaborado y regulado desde fuera cuya finalidad es, en última instancia, drenar la producción resultante hacia el 
exterior. Esa relación tautológica superpone en los lugares el origen de la acción y el destino de la reacción.  

 Un autor como Weber (1964) vaticinó que, cuando la racionalidad capitalista se tornara ilimitada, la 
sociedad perdería la razón. En la actualidad, el modelo hegemónico es rigurosa e implacablemente planificado 
para ser indiferente a su entorno. Imponiendo sus propias configuraciones, él se torna incoherente y anárquico para 
todos los demás actores (Santos, 2000). He aquí otro absurdo: algunos lugares dotados de jerarquía mundial para 
el capital dejan de ser valiosos para sus propios habitantes, pues determinados datos de la modernidad 
contemporánea se instalan a expensas del orden local y la materialidad heredada, no entablando con ellos otra 

relación que no sea de sometimiento y destrucción. Es posible así hablar de una producción intencional o 
deliberada de situaciones no razonables desde la perspectiva de los actores no beneficiados o perjudicados por ese 
modelo (Santos, 1996). De ese modo, si bien el orden global desea conquistarlo todo, su naturaleza fragmentaria se 
lo impide, despertando a otras valoraciones posibles, divergentes o alternativas. Son las contrarracionalidades, 
reticentes a doblegarse ante la razón universal.  
             El orden global contiene, finalmente, su propia negación. Ya Marx (1980) había advertido que el 

capitalismo portaba dentro de sí la simiente de su destrucción. No sólo algunos usos modernos del territorio son 
absurdos para la mayor parte de la población, sino que a menudo los vectores de la lógica hegemónica se 
contradicen recíprocamente, despojando a la razón universal de su pretendida condición monolítica. Dado que el 
período actual es también una crisis (Santos, 2000), sus variables constructoras no sólo se complementan, sino 
están continuamente colisionando entre sí, revirtiendo o anulando sus finalidades y exigiendo una constante 
redefinición de sus alcances y configuraciones. El paroxismo del sin sentido despunta cuando algunos vectores 

conspiran incluso contra su propia reproducción y expansión individual, pues su ceguera los conduce a ejercer su 
supremacía en una forma límite, rebasando las barreras de su racionalidad intrínseca, agotando las condiciones que 
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tornaron viable su implantación y consagración, y extinguiendo las oportunidades de consumación de otras 
acciones posibles. No obstante, eso genera un campo fértil para ensayar una reelaboración de la lógica dominante, 
permitiendo a los actores hegemónicos explotar en su propio beneficio las circunstancias imprevistas y / o 
indeseadas derivadas de sus cursos de acción. Es la razón universal, rehaciéndose en su incesante devenir para 
consumar su perpetuación.  

 

El modelo hegemónico: rasgos e implicancias de la agricultura científica globalizada 
 

 De acuerdo con Santos (2000), en el período contemporáneo es absolutamente lícito hablar de una 
‘agricultura científica globalizada’. Dotados de una referencia planetaria, los nuevos usos agropecuarios del 
territorio son comandados por las mismas leyes que regulan a los demás aspectos de la economía nacional. Esas 
actividades no se basan apenas en una reinvención de la naturaleza determinada por la expansión física de la 

frontera agrícola, sino también en una ‘crono-expansión de la frontera agropecuaria’, esto es, en un contenido 
hegemónico puro que, condensado y densificado a partir de la acumulación de técnicas e informaciones, la 
reestructuración de los calendarios, la cientifización del trabajo agrícola y la aceptación de los tiempos y las 
exigencias externas, determina una expansión de la producción (Silveira, 1999). Esa racionalización del espacio 
impone una estricta obediencia respecto de los mandamientos científicos y técnicos de la modernidad coetánea; 
así, los llamados ‘paquetes tecnológicos’ -maquinarias, agroquímicos, simientes, asistencia, etc- someten a los 

productores al imperio del capital financiero y los intereses de las corporaciones de la biotecnología y la genética, 
poblando el medio rural con objetos concretos y perfectos. De ese modo, el campo adopta en su materialidad y 
vida de relaciones los rasgos del período actual con mayor rapidez y plasticidad que las ciudades.  
 Incipiente y primigenia durante los años setenta, la globalización de la agricultura argentina se tornó 
prácticamente irrefrenable durante la última década del Siglo XX gracias a los cambios estructurales suscitados a 
partir de la entronización del sistema de poder neoliberal. Fundado en la supresión de precios mínimos y máximos, 

la eliminación de los cupos de siembra, cosecha y comercialización, y la enajenación de la colección de 
germoplasma del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria, el nuevo modelo hegemónico implicó la 
eliminación de la Junta Nacional de Granos y la Corporación Nacional de Productores de Carnes. Sometida como 
ningún otro a los vaivenes del mercado mundial, el sector agropecuario incorporó con mayores bríos un know-how 
homogéneo y globalizado (Silveira, 1999). Merced a la profundización de la integración vertical de los circuitos, la 
mayor difusión de la agricultura bajo contrato y la penetración del ‘supermercadismo’, poderosos terratenientes y 

grandes complejos agroindustriales extranjeros y vernáculos encabezaron, asimismo, una sistemática 
concentración de las tierras y la producción.  
 Dado que el espacio nacional fue reorganizado al servicio de una lógica que, considerando ‘residuales’ al 
mercado interno y al consumo doméstico, consagró el imperio de una producción innecesaria, ajena a los intereses 
domésticos y locales, en la actualidad Argentina drena nada menos que el 90% de su producción agropecuaria 
hacia el exterior. Ilustrando la absurda auto-referencia de la razón universal, el quinto país exportador 

agroalimentario del planeta desarrolla dentro de sus fronteras una perversa producción de escasez. De hecho, pese 
a ser capaz de satisfacer largamente las necesidades de una población diez veces mayor a la nacional, no puede 
impedir la presencia de 20 millones de pobres y 6 millones de indigentes, ni menos aún evitar que cada año 30.000 
niños mueran por carencias alimentarias (Teubal, 2003). De acuerdo con la FAO, nuestro país es el peor caso 
mundial de correlación entre producción de alimentos y seguridad alimentaria. Es la quemante paradoja del orden 
racional, imponiéndose sobre el orden vital.  

 Incorporados por el vaivén de las cotizaciones internacionales, cinturones y frentes agrícolas pasaron a 
constituir, entonces, una constelación de subespacios que, articulados por una lógica global y entrelazados por una 
coherencia funcional, son sometidos a los acelerados e impredecibles cambios del mercado mundial. Dado que el 
Estado nacional ya no interviene para mitigar o compensar las fluctuaciones de precios y cotizaciones 
internacionales, la exclusión de los pequeños agricultores se intensifica, siendo incluso concomitante respecto de 
la expansión de las cosechas. De hecho, en el mismo año (2003) en que nuestro país obtenía la cosecha más grande 

de toda su historia, los datos estadísticos revelaban que, en la pampa húmeda, tres establecimientos agropecuarios 
desaparecían diariamente (Pengue, 2001). Derivado del quebranto impuesto por el masivo endeudamiento 
financiero, ese proceso precipitó la desaparición de unas 87.688 explotaciones, arrasando así con casi la cuarta 
parte (24,5%) de las unidades existentes en 1988. De acuerdo con un autor como Teubal (2003, 2006), esa 
reducción obedeció al remate bancario de casi 10 millones de hectáreas y a la hipoteca de otros 12 millones.  
 Determinados estratos de pequeños y medianos productores cuyos campos no fueron arrebatados por sus 

acreedores acabaron cediendo la explotación de sus propiedades a firmas de origen extra-agrario. Si bien eso 
obedeció al cambio generacional de los productores (Pengue, 2004), no es menos cierto que el bajo valor de la 
tierra constituyó un formidable acicate: en nuestro país su precio es, a igualdad de rendimientos, doce veces menor 
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que en Europa o Estados Unidos (Manzanal, 2000). De ese modo, un puñado de fondos de inversión y pools de 
siembra -bancos extranjeros, agroindustrias, compañías de seguros, administradoras de jubilaciones y pensiones, 
firmas de insumos, contratistas de maquinaria, grandes productores agropecuarios- erosionó la histórica 
supremacía de los capitales nacionales nacidos en el sector agropecuario. Tendente a obtener el máximo beneficio 
en el corto plazo, una división del trabajo fundada en la diversificación de los riesgos agro-climáticos, las 

economías de escala y la dispersión geográfica de los cultivos re-significa metodológicamente la noción de ‘clase 
terrateniente’, pues esos capitales hegemónicos obtienen casi la totalidad de sus cosechas de tierras de terceros. En 
la actualidad, se estima que más del 77% de las extensiones de la pampa húmeda -Buenos Aires, norte pampeano, 
sur entrerriano, cordobés y santafesino- bajo explotación agropecuaria se encontraba arrendada. 
 Suprimiendo la tradicional rotación entre agricultura y ganadería, la euforia oleaginosa no conoció 
límites. La adopción del Protocolo de Cartagena sobre Seguridad Biológica y la suscripción a la Unión 

Internacional de Protección de Obtentores de Variedades le otorgó a la industria semillera extranjera la seguridad 
jurídica necesaria para convertir a nuestro país en el segundo productor mundial -18 millones de has- de 
Organismos Genéticamente Modificados (OGM’s), apenas superado por Estados Unidos -55 millones de has-. De 
ese modo, los OGM’s se apoderaron del 73% del área implantada con algodón y el 80% de la superficie sembrada 
con maíz; paralelamente, un sistema externo de normas elaborado y controlado por Monsanto, Cargill, Nidera, 
Novartis y Dow acabó despojando a los productores agropecuarios del control que antaño poseían sobre la 

propiedad y las frecuencias de uso de las simientes, impidiendo la re-siembra de las semillas híbridas mediante su 
esterilización e impulsando la desaparición de las variedades tradicionales. Como portan una racionalidad en tanto 
sistema de objetos, los OGM’s regulan, pues, todo el trabajo del cual son epicentro. No obstante, dado que esas 
normas técnicas y políticas lesionan los derechos universales garantizados por la FAO en cuanto a la potestad de 
los agricultores de reproducir, compartir y almacenar libremente las simientes adquiridas (Ribeiro, 2000; Altieri y 
Pengue, 2005), ellas no hacen más que revelar las contradicciones estructurales del orden global.  

 Esa racionalización del espacio permitió desarrollar una reestructuración y una ampliación de los 
calendarios agrícolas basada en una banalización de técnicas modernas como la siembra directa, entendida como 
un sistema de laboreo mínimo que, a partir del aprovechamiento de los rastrojos de las cosechas anteriores, reduce 
sustancialmente el período de preparación de los suelos. Testimoniando la irrupción del paradigma de una 
agricultura globalizada tecnificada y cientifizada, la lógica inherente a ese sistema técnico se instaló, impetuosa, en 
buena parte del país. En los albores del Siglo XXI, casi la mitad (46,7%) de la superficie agrícola nacional era 

trabajada mediante esa técnica hegemónica, la cual se apoderó de más de la mitad de las extensiones explotadas no 
sólo en la pampa húmeda, sino también en Tucumán, Salta y Santiago del Estero. Merced a una interdependencia o 
solidaridad establecida entre las simientes transgénicas, los agro-tóxicos y la siembra directa, la implantación de 
las oleaginosas ya no sólo sucede a la de los cereales, como ocurría antaño, sino que ahora es también antecedida 
por su propia cosecha.  
 Extendiendo temporalmente los ciclos agrícolas -dos cosechas anuales- y expandiendo territorialmente la 

frontera oleaginosa hacia la periferia de la pampa húmeda y, sobre todo, hacia el norte argentino, esa lógica 
reorganizó el trabajo colectivo rural a partir de la imposición de nuevas prácticas, como la aplicación de 
fertilizantes fosfatados y nitrogenados, la utilización de simientes resistentes a herbicidas de acción global, el 
abandono del laboreo de la tierra, el fin de la rotación de cultivos y la ostensible reducción de la demanda laboral. 
Sustituyendo el trabajo vivo por el trabajo muerto, una crono-expansión de la frontera agropecuaria intrínseca a la 
propagación de ese sistema de laboreo acabó introduciendo en los lugares una racionalidad de cálculo en tiempo 

real concretada a partir de la imposición de la denominada ‘agricultura de precisión’, basada en la incorporación 
de datos propios de la modernidad actual como los GPS, los banderilleros satelitales, los sistemas de información 
geográfica, los monitores de rendimiento cuantitativo y cualitativo y las técnicas de muestreo intensivo de suelos, 
fertilización y siembra satelitalmente comandadas.  
 Esa refuncionalización del espacio implicó, asimismo, una expansión de los límites agrícolas concretada a 
expensas de los bosques nativos. Si en la época colonial el 61% de la superficie nacional -172 millones de has- 

estaba cubierta de floresta autóctona, en la actualidad ésta apenas representa el 11% -31 millones de has-. En 
setenta años (1935-2006), algunas provincias como La Pampa (21,9%), Santiago del Estero (36,6%), Chaco 
(38,6%), Jujuy (50,7%), Tucumán (60,5%), San Luis (84,8%), Santa Fe (86,1%), Córdoba (90,5%), Catamarca 
(91,3%), Entre Ríos (100%) y Buenos Aires (100%) padecieron una sensible merma de su superficie boscosa, 
determinada por la constante y secular incorporación de nuevas tierras para las actividades agropecuarias. Durante 
los últimos años, sin embargo, ese proceso histórico ha sufrido una inédita aceleración, paralela a la aparición de 

los nuevos frentes conquistados por la agricultura de exportación. En efecto, de los 79 millones de hectáreas 
desmontados en el lapso considerado, el 2,4% -1.108.669 has- fue eliminado en menos de un decenio (1998-2006), 
ocasionando así la supresión del 5,7% de las arboledas que existían hacia finales del Siglo XX. Indirectamente, esa 
incidencia fue, cuanto menos, tres veces superior, pues la deforestación ha implicado un retroceso aún mayor, 
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determinado por una fragmentación y degradación de los ecosistemas asociados que, impidiendo su recuperación, 
acaban apresurando y tornando prácticamente irreversible su desaparición.  
 
 
 En la actualidad, menos del 10% de los bosques del mundo permanece intacto. En apenas un sexenio 

(2000-2005) se perdieron 8,2 millones de hectáreas: más de la mitad (52%) correspondió a Sudamérica, merced a 
las vastas superficies -3,1 millones de Has- desmontadas en la Amazonia. 
 No obstante, esos guarismos empalidecen frente al caso argentino, cuya tasa anual de deforestación es 
seis veces más elevada que la media mundial (0,23%). De continuar ese ritmo de tala, nuestro país se quedaría sin 
vestigios de floresta nativa hacia el año 2035. En la actualidad, 277.000 hectáreas son anualmente desmontadas y 
2.880 árboles son diariamente derribados; con ellos, no sólo desaparecen incontables especies animales y 

vegetales, sino que las inundaciones se tornan recurrentes frente a la ausencia de una cobertura vegetal que regule 
el ciclo hídrico a partir de la infiltración del agua y la morigeración de su escurrimiento: si un bosque infiltra el 
80% de las precipitaciones, un área de cultivo hace lo propio con apenas el 20%. Obediente a un esquema fundado 
en el monocultivo, esa atroz devastación acaba aniquilando a una biodiversidad extremadamente valiosa, 
irreemplazable para la reproducción de la propia vida. 
 Motor de ese implacable proceso, la soja transgénica constituye el genuino núcleo de un modelo 

hegemónico que, más allá de someter a las lógicas divergentes, deviene absurdo para el propio orden global que lo 
concibió. Insensata por definición, su supremacía destruye la materialidad heredada que permitió su consagración. 
Dado que la tala y la sobre-explotación agrícola dejan yermas, estériles e improductivas a las superficies 
deforestadas  -ocasionando también la erosión, pérdida de fertilidad y desertización de los suelos-, la presencia de 
la razón universal es limitada, poco duradera, pues agota irreversiblemente a aquellas condiciones que tornaron 
posible su implantación, realización y prosperidad.  Eso no impide, empero, que la crisis socio-ambiental 

resultante sea deliberadamente utilizada por los intereses hegemónicos para reelaborar los contenidos de la 
racionalidad instrumental que impulsó su génesis y propagación, permitiendo así la reproducción exacerbada de 
las contradicciones, paradojas y perversidades del orden global.  
 

Agricultura de exportación, devastación de bosques nativos y crisis socio-ambiental 

 
La fiebre oleaginosa: una racionalización del espacio basada en el monocultivo  
 

 Durante los años setenta, la incorporación del ‘germoplasma mexicano’ implicó una reestructuración de 
los calendarios agrícolas, permitiendo así que la siembra de las oleaginosas sucediera a la cosecha del trigo. Esa 
solidaridad técnica y temporal determinó una intensificación de las tareas agrícolas y una rápida duplicación de las 
cosechas. No obstante, la implantación de la soja era aún incipiente, no manifestándose todavía como un cinturón 
agrícola propiamente dicho (Silveira, 1999, 2003). Todo cambió, empero, con la llegada durante las postrimerías 
del Siglo XX de los nuevos ‘paquetes biotecnológicos’ fundados en la ingeniería genética. La soja RR (Round up 

Ready), de la empresa norteamericana Monsanto, fue introducida y difundida rápidamente en nuestro país por 
subsidiarias como Asgrow y Nidera, en principio a través del contrabando transgénico o las plantaciones 
clandestinas, y luego mediante una controvertida aprobación gubernamental -obtenida en 1996- de la patente 
correspondiente. Desarrolladas mediante ingeniería genética, esas semillas son dotadas de resistencia a un  
herbicida -el glifosato de amonio, un agro-tóxico también elaborado y comercializado por Monsanto-, cuyas 
repetidas aplicaciones aniquilan a todo organismo viviente, excepto a la semilla preparada para tolerarlo.  
 Solidaridades técnicas entabladas entre objetos y acciones acabaron cristalizando un esquema agrícola 

fundado en el monocultivo. Elaboradas e irradiadas desde el mercado global, variables-clave como la crisis 
sanitaria de la ganadería, la escalada del precio internacional de la soja y la multiplicación de la demanda mundial 
de proteínas vegetales han constituido vectores externos, determinantes de ese proceso de racionalización. El 
control cultural de malezas, que antaño absorbía el 40% de los costos de producción, fue reemplazado por una 
regulación estrictamente química; paralelamente, el llamado ‘silo-bolsa’ permitió a los productores poder 
especular con la conservación del grano post-cosecha, evitando su entrega inmediata al acopiador y alentando su 

retención en campo de acuerdo a las variaciones de los precios internacionales. Superando incluso a los guarismos 
de Estados Unidos (80%), la incidencia de las simientes RR (99%) sobre la respectiva superficie implantada acabó 
tornándose abrumadora; asimismo, la soja representaba el 90,1% del área nacional implantada con OGM’s. 
Finalmente, más de la mitad (156) de las 284 nuevas variedades de soja patentadas en el mundo entre 1987 y 2003 
correspondió a nuestro país. De ese modo, los nuevos ‘paquetes tecnológicos’ devinieron sistemas de objetos 
concretos y miniaturizados que, incrementando la productividad espacial y la jerarquía global de la agricultura 

argentina, tornaron a las formas del espacio más porosas a los intereses hegemónicos.  
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 Entre la segunda mitad de la década de 1970 y los primeros años del Siglo XXI, la producción de soja se 
incrementó más de treinta veces, en tanto que la superficie sembrada con esa oleaginosa se expandió casi 400 
veces. Sólo entre 1988 y 2002, el área sojera creció un 470% y las cosechas aumentaron un 252,6%. Ese cult ivo 
representa nada menos que el 54% del área implantada, la mitad de la producción de granos y el 24,4% de las 
exportaciones nacionales, en su mayoría drenadas desde el complejo portuario-oleaginoso más grande del planeta: 

el sur santafesino. Nuestro país es -después de Estados Unidos y Brasil- el tercer productor mundial, 
consolidándose como el principal exportador de aceites (81%) y harinas de soja (36%). Los costos de producción 
argentinos son ostensiblemente inferiores a los norteamericanos y brasileños. No obstante, los agricultores cariocas 
obtienen los mayores beneficios, pues su producción ingresa a los mercados internacionales durante el ciclo de 
alza de las cotizaciones (Arroyo, 2006). Expoliadas hacia el mercado mundial, las cosechas son destinadas, sobre 
todo, a China, India, Holanda y, en menor grado, Irán, Pakistán, Bangladesh y Japón (Pierri, 2006). En Europa, la 

soja argentina es utilizada para la elaboración de forrajes balanceados, en tanto que en los países asiáticos permite 
la expansión de la industria aceitera y la satisfacción de la demanda alimentaria de la población.  
 Dependiente de las cotizaciones de la Bolsa de Chicago, la renta agraria resultante deviene objeto de 
disputa entre los terratenientes y el propio Estado nacional -quien se asocia a aquellos mediante la imposición de 
retenciones (35%) a su comercialización-, pues esas exportaciones no sólo son funcionales respecto de la 
resolución de los desequilibrios comerciales, sino también en cuanto al sostenimiento de las cuentas fiscales y el 

pago puntual de los intereses de la deuda externa. Una variable interna como la creciente propagación ilegal de 
simientes RR acaba, asimismo, por desnudar la recíproca contradicción de los vectores del orden global. Hacia 
comienzos del Siglo XXI, el 72% de esas semillas había sido implantado a partir de mecanismos prohibidos por 
Monsanto y sus licenciatarias, entre ellos la re-siembra de los remanentes de campañas agrícolas anteriores. 
Infructuosamente, las compañías extranjeras procuraron acorralar a los agricultores mediante el impulso a la 
producción estatal de normas jurídicas -derechos de propiedad intelectual, regalías extendidas, etc- que, de haberse 

concretado, no sólo habrían anulado a regulaciones domésticas como la Ley Nacional de Semillas, sino que 
también habrían colisionado con una imposición externa como el Convenio UVOP-78, que permite a los 
productores conservar las simientes adquiridas para uso propio y, así, utilizarlas libremente en cualquier año 
agrícola.  
 Dado que los cambios climáticos suscitados durante el último decenio modificaron el régimen de lluvias, 
tierras otrora marginales para la agricultura de exportación se convirtieron en suelos aptos para la expansión 

oleaginosa. Eso explica que la pampa húmeda central -Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba-, que a mediados de los 
años noventa explicaba el 91,9% del área implantada con soja, redujera su participación relativa al 75,3% 
verificado a comienzos del Siglo XXI; paralelamente, provincias como Santiago del Estero, Entre Ríos , Chaco y 
Salta pasaron de representar apenas el 5,5% de la superficie sembrada con esa oleaginosa a dar cuenta de más de la 
quinta parte (20,9%). En los albores de esta centuria, más del 40% de la superficie implantada en el norte 
bonaerense, el sur y el nordeste santafesino, el sur cordobés, el sudeste salteño y buena parte de Santiago del 

Estero y Entre Ríos sucumbió ante la voracidad de ese cultivo globalizado. Modificando no sólo la relación entre 
productividad y superficie, sino también entre éstas, la reestructuración de los calendarios agrícolas y la 
duplicación de las cosechas, la siembra directa concretó una unicidad técnica que supuso una sustancial reducción 
(37%) de la demanda laboral.  
 De ese modo, una interdependencia funcional entablada entre la banalización de las modernas técnicas de 
trabajo agrícola y la expansión de la frontera agropecuaria se tornó prácticamente irrefrenable en los frentes 

oleaginosos pioneros, abiertos en el norte del país. Si entre las postrimerías de la década de 1980  y los primeros 
años del Siglo XXI el área sojera cordobesa creció nada menos que un 860%, en Catamarca (1.650%), Formosa 
(1.733%), Salta (2.673%), Santiago del Estero (7.156%) y Chaco (79.900%) ese incremento fue inusitado. Las 
cosechas -que en idéntico lapso se habían duplicado en Buenos Aires, triplicado en Córdoba y cuadriplicado en 
Santiago del Estero- se expandieron frenéticamente en Chaco (1.045%), La Pampa (2.086%), Formosa (2.656%), 
Entre Ríos (3.634%) y, particularmente, San Luis (12.723%). Deseando apoderarse de todo, esa implacable 

racionalidad no sólo emprendió la incompleta conquista de provincias como Tucumán, Jujuy, Misiones y 
Corrientes, sino que también procuró difundirse en el sur pampeano y hasta en áreas antaño tan impensadas como 
el norte patagónico (Neuquén). Es el medio técnico-científico-informacional, doblegando la resistencia de los 
lugares frente al insaciable avance de un inédito proceso de historización de la naturaleza, cada vez más 
inquietante. 
 No obstante, la difusión de los objetos modernos y las acciones hegemónicas suele realizarse a costa de la 

longevidad de funciones propias de otros tiempos. De ese modo, el territorio es reutilizado por lógicas que, 
procurando apagar los vestigios del pasado, pretenden reescribir sus formas y contenidos con las letras de la 
historia del presente (Silveira, 1999). Ese proceso de racionalización de las configuraciones y las relaciones del 
espacio ha determinado que, en los lugares reservados a la nueva agricultura de exportación, las actividades 
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pecuarias y los cultivos tradicionales sean suprimidos o, cuanto menos, expulsados hacia áreas menos valorizadas; 
así, vastas extensiones pobladas por plantaciones frutales, tambos y cultivos anuales e industriales acabaron 
sucumbiendo ante la irrupción de una solidaridad organizacional, externa a los lugares.  
 Merced a la preeminencia de un cultivo sobre otro, el irracional despotismo del mercado mundial ha 
determinado profundos cambios estructurales en los usos del territorio. Ésa es otra forma de alienación típica del 

período actual, frente a la cual el campo ofrece menos resistencias que las ciudades (Santos y Silveira, 2001). En 
apenas un quinquenio (1997-2002), la superficie destinada a producciones esenciales como el arroz y el maíz 
disminuyó un 44,1% y un 26,2%, respectivamente, en tanto que el número de tambos se redujo a la mitad. 
Numerosas áreas hortícolas bonaerenses otrora especializadas en el cultivo de papa y batata hoy sólo producen 
soja. En Córdoba y Santa Fe, la fiebre oleaginosa se expandió al compás de una sensible reducción de la superficie 
ganadera (35%) y la desaparición de 400 tambos al año, lo cual alentó la concentración de animales en los 

denominados ‘feed-lots’ (Teubal, 2003; García et al, 2008). En la pampa húmeda, asimismo, algunas empresas 
acopiadoras lácteas llegaron incluso hasta el extremo de clausurar buena parte de sus instalaciones para sumarse al 
monocultivo sojero.  
 En el norte de nuestro país, la caña de azúcar y, sobre todo, el algodón, se convirtieron en víctimas de las 
embestidas de la soja transgénica, pues fueron expulsados hacia zonas marginales o quedaron confinados a las 
áreas de mayor arraigo histórico. Hacia comienzos del Siglo XXI, en Chaco apenas subsistía el 5% de los campos 

algodoneros existentes cuarenta años atrás. Dado que los grandes productores cordobeses y santafesinos habían 
adquirido o arrendado la gran mayoría de los campos provinciales dotados de una superficie superior a las 200 
hectáreas para imponer el monocultivo oleaginoso y drenar las cosechas resultantes hacia los principales centros 
agroindustriales de la pampa húmeda, la soja había absorbido no menos de la mitad de las unidades otrora 
destinadas a la obtención de esa fibra textil (Valenzuela, 2004). Eso refuerza el flagelo de la exclusión social, pues 
por cada hectárea de monte frutal o cultivos industriales que sucumbe frente al avance sojero, más de sesenta 

puestos directos de trabajo son suprimidos; contabilizando el empleo directo e indirecto, una hectárea de soja 
apenas genera un puesto de trabajo. Es la razón global, imprimiéndose en el territorio e impidiendo la 
reproducción orgánica de un cotidiano regional horizontal, articulado a partir de su fidelidad al pasado y a las 
lógicas locales. 
 No obstante, esa violenta refuncionalización del espacio introduce paralelamente una irracionalidad, 
expresada a partir de las nuevas relaciones establecidas entre formas y funciones. Es, por ejemplo, el caso de 

aquellas producciones oleaginosas como el maní y el girasol que, a pesar de ser las únicas en las cuales Argentina 
detenta una posición dominante a nivel mundial, fueron rápidamente despojadas de buena parte de su superficie 
implantada. Casi endémico de los campos cordobeses, el maní perdió nada menos que el 29% de su área en apenas 
un trienio (2001-2003), luego de haber sido expulsado de las mejores tierras y relegado hacia el centro sudeste-
provincial por la fiebre sojera. Dicha reducción le asestó el póstumo golpe de gracia a un cultivo del cual nuestro 
país había sido, hasta 1998, el primer exportador mundial (Busso, 2004). Durante la campaña agrícola 2003/2004, 

asimismo, la expansión sojera se desarrolló a costa de 2,15 millones de hectáreas sembradas con girasol (Pengue, 
2004). De ese modo, un cultivo del cual nuestro país es nada menos que el principal formador internacional de 
precios experimentó, entre 1991 y 2002, un retroceso del área implantada situado en el orden del 12,4%. Más allá 
de su tautología intrínseca, el orden global revela así sus propios absurdos.  

 

Razón universal, contrarracionalidades locales: soja, desmontes y contaminación 

  
 Fundada en solidaridades organizacionales obedientes a la nueva división internacional del trabajo, esa 

lógica instrumental supuso una racionalización del espacio basada en la homogeneización formal y funcional de 
los lugares. Es la lógica del monocultivo, instalándose en los lugares para reorganizar la materialidad heredada y 
las relaciones preexistentes a su servicio. Donde la expansión de la soja no se ha desarrollado en detrimento de 
cultivos y actividades pecuarias propias de otros tiempos, dicho proceso se ha concretado a expensas de los 
bosques nativos. El norte argentino constituye un elocuente testimonio de una voraz e irrefrenable expansión de la 
frontera agrícola que, desarrollada en nombre del progreso, expulsa despiadadamente a campesinos y aborígenes, 

usurpando sus tierras y agotando sus fuentes más elementales de supervivencia. De ese modo, una comunión 
entablada entre una métrica mercantil obediente a una lógica globalizada de exportación y una métrica burocrática 
regulada por temporalidades lentas y vacíos jurídicos esboza una manifiesta funcionalidad respecto de la irrupción 
del capital en lugares otrora letárgicos, prácticamente olvidados. Datos como la precariedad de la tenencia de la 
tierra y los litigios legales aún irresueltos entre algunos gobiernos provinciales y una entidad federal como el 
Instituto Nacional de Asuntos Indígenas (INAI) permite que el afán de lucro de agentes hegemónicos externos al 

lugar -siempre en connivencia con las burocracias locales y las oligarquías regionales- se apodere de extensiones 
cada vez más vastas.  
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 Ocupadas durante largas generaciones por los pueblos originarios, esas tierras constituyen los últimos 
bastiones o reductos de pautas de vida tradicionales, cuya continuidad -cada vez más dificultosa- depende 
estrechamente de los bosques nativos en tanto fuente de la propia supervivencia. Irracionales para la lógica 
dominante de turno, esos vestigios o relictos remanentes de modos pretéritos y hegemonizados de existencia 
consideran a la tierra como un bien colectivo, en tanto que la naturaleza es entendida como un valor de uso. 

Basadas en la caza, la recolección y la agricultura orgánica, las economías de subsistencia derivadas representan, 
pues, a usos del territorio cristalizados en el tiempo, gobernados por una racionalidad respetuosa de los contenidos 
de la materialidad heredada. En las comunidades aborígenes y campesinas, una agricultura y una ganadería 
primitivas, recreadas en los márgenes del sistema, se desarrollan al amparo de la llamada ‘ley veinteañal’, la cual -
en ausencia de títulos jurídicos de propiedad- otorga la tenencia de la tierra a quienes acrediten haberla ocupado o 
explotado durante un lapso mínimo de dos décadas. No obstante, la irrupción de agentes externos acaba 

subordinando a numerosos minifundistas y chacareros, pues -como explican García et al (2008)- los beneficios de 
aquellas regulaciones estatales orientadas a protegerlos les son -vaya paradoja- sistemáticamente negados.   
 Títulos apócrifos de propiedad y permisos de deforestación obtenidos con el beneplácito del poder 
político provincial permiten que consorcios agropecuarios -Grobocopatel, Soros (Adecoagro), Liag, Werthein 
(Cresud), El Tejar, Cazenave-, grandes productores de la pampa húmeda, grupos económicos -Pérez Companc, 
Macri-, complejos agroindustriales -Seabord, Ledesma, Aceitera General Deheza- y empresas de desmontes 

concreten la denominada ‘fabricación de campos’. Cuando la violencia simbólica de las normas jurídicas no 
consigue amedrentar a sus legítimos propietarios, mecanismos más explícitos de coerción y dominación -
desalojos, bloqueo al acceso del suministro de agua, etc- los obligan a abandonar las tierras codiciadas. En otros 
casos, vastas superficies recientemente valorizadas son ‘vendidas’ con sus habitantes dentro. De ese modo, 
campesinos y aborígenes acorralados por la destrucción de la floresta nativa son empujados a migrar masiva y 
compulsivamente hacia ciudades y pueblos próximos, engrosando así sus ya abultados cinturones de pobreza y 

miseria extremas. Luego, los capitales hegemónicos delegan en administradoras zonales un comando ‘regional’ de 
la producción o alientan la constitución de pools más pequeños, desarrollados mediante formas organizacionales 
elaboradas en la bolsa porteña o alianzas locales entabladas entre bancos, contratistas y algunas escribanías 
(García et al, 2008). Sometidas a la lógica del arrendamiento, esas áreas son así concebidas por los intereses 
hegemónicos como una suerte de periferia ampliada de la frontera agrícola de la pampa húmeda.  
 Con epicentro en el ‘impenetrable o parque chaqueño’ -la superficie boscosa autóctona más extensa de 

América Latina, después de la Amazonia- y la selva de las ‘yungas’ -que se extiende desde Tucumán hasta 
Bolivia-, la indiscriminada tala forestal de bosques milenarios ha consumado una implacable destrucción de la 
biodiversidad en el este salteño, el norte santafesino y cordobés, buena parte de Chaco y Santiago del Estero y, en 
menor medida, Tucumán y Catamarca. Hacia comienzos del Siglo XXI, el monte se había extinguido por completo 
en nuestro país, desapareciendo de la pampa húmeda y del noroeste argentino; paralelamente, el parque chaqueño 
y el espinal sucumbieron en Entre Ríos, aniquilados por el avance oleaginoso, forestal y citrícola. Una 

racionalización del espacio más reciente emerge en distintos rincones del país por obra de la expansión de la soja 
transgénica. No es extraño entonces que, entre las postrimerías de la década de 1990 y los albores de la centuria 
actual, la tasa de deforestación anual de provincias como Chaco (0,57%), Salta (0,60%), Tucumán (0,68%), San 
Luis (0,82%) y Santa Fe (0,95%) haya duplicado y triplicado holgadamente a la media mundial; asimismo, 
Santiago del Estero (1,18%) y Córdoba (2,93%) exhibían guarismos 1,51 y 3,75 veces superiores al promedio 
africano (0,78%).  

 Determinados datos empíricos revelan, asimismo, una devastación cada vez más acelerada y frenética. En 
apenas un trienio (2002-2004), jurisdicciones como Salta (1,54%) y Santiago del Estero (2,17%) prácticamente 
duplicaron sus respectivos ritmos de desmonte; paralelamente, los guarismos de Formosa (0,25%) acabaron 
rebasando la media internacional. Durante el quinquenio 2002-2006, la tasa anual de deforestación fue un 42% 
superior respecto de las ya inquietantes cifras verificadas en el lustro anterior, incrementándose de modo aún más 
exacerbado en el caso santiagueño (71,6%) y salteño (113,5%). Conquistando nuevas tierras para los cultivos de 

exportación, las exigencias de racionalidad de la agricultura globalizada hacen presa de los lugares, pues el 
corolario de su instalación no es otro que la destrucción de la materialidad heredada, asolando a modos de 
existencia dificultosamente preservados durante décadas o siglos. 
 Innegable y rotunda, la relación existente entre los desmontes y la expansión oleaginosa es elocuente. 
Nada menos que el 92,0% de las hectáreas deforestadas durante casi una década (1998-2006) en la pampa húmeda 
y el norte argentino corresponde a provincias que concentran el 65,8% de la superficie sojera nacional. En idéntico 

lapso, las tierras provinciales otrora cubiertas por bosques nativos retrocedieron un 5,7% en Chaco, un 8,5% en 
Formosa y un 17,8% en Santiago del Estero; paralelamente, los sembradíos de soja transgénica se expandieron un 
230,4%, un 1.514,1% y un 186,9%. En Chaco, las tierras ganadas por la soja (217.000 has) representaban el 35,6% 
de la superficie talada en idéntico lapso (608.783 has). Lo mismo ocurre en Formosa, donde los nuevos frentes de 
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cultivo abiertos sumaron nada menos que 21.197 has, esto es, el 42,2% del área desmontada (50.273 has). En 
Santiago del Estero, la denodada resistencia de las etnias nativas -tonocoté, vilela, lule, diaguita, guaycurú, entre 
otras- no logró impedir que más de medio millón de hectáreas cayera en manos de los nuevos terratenientes, que 
así se apoderaron del 63,7% de las extensiones (821.283 has) recientemente despojadas de su floresta autóctona. 
 Es la configuración territorial, rehaciéndose para permitir la despiadada y brutal realización de acciones 

pragmáticas y, así, albergar a objetos racionales, concretos y perfectos.  
 No es extraño ni azaroso que, en aquellos recortes del espacio tardíamente colonizados por una acelerada 
expansión de la frontera oleaginosa, el descomunal crecimiento de la soja RR haya sido concomitante respecto de 
la ostensible disminución de los bosques nativos. Salta, por ejemplo, constituye un caso paradigmático. En los 
albores del Siglo XXI, más de la mitad (51%) de la superficie provincial bajo explotación agrícola correspondía a 
tierras que, quince años atrás, aún eran reservas naturales o áreas prácticamente intactas (Altieri y Pengue, 2005). 

En la actualidad, el 49,6% de las extensiones desmontadas durante el último quinquenio han sido absorbidas por 
ese cultivo globalizado; asimismo, si entre 1998 y 2006 la floresta salteña retrocedió un 8,6%, dicha oleaginosa se 
expandió un 83,5%. Sin embargo, esos guarismos se tornan prácticamente insignificantes comparados con el norte 
cordobés y santafesino, donde el crecimiento de la superficie sembrada -74,6% y 33,2%, respectivamente- aniquiló 
a la tercera parte -30,9% y 37,1%- de los bosques vernáculos (1). Obediente a una lógica global voraz, ansiosa de 
conquistarlo todo, el ostensible crecimiento de la implantación de soja en Catamarca (122,2%) y San Luis 

(614,3%) implicó que una tala desarrollada a un ritmo menos espectacular pero igualmente implacable arrasara en 
algunos años (1998-2002) con el 17,2% de las arboledas y el 32,2% del espinal.  
 No obstante, si bien la voracidad de la soja no explica directamente la totalidad de los desmontes 
provinciales, la violenta irrupción y propagación de un esquema basado en el monocultivo fue determinante para 
que vectores ya maduros o menos valorizados fueran desplazados hacia áreas marginales o incluso vírgenes, las 
cuales serían rápidamente deforestadas para permitir su eficaz desenvolvimiento. Testimoniando una 

refuncionalización desarrollada no sólo a costa del espinal, el parque chaqueño y la selva de las yungas, sino 
también a expensas de cultivos esenciales y actividades pecuarias, la incorporación de nuevas tierras a la 
agricultura de exportación en Salta (201,8%), Córdoba (882,7%) y Santa Fe (2.701,2%) resultó holgadamente 
superior a las cifras correspondientes a la tala realizada en idéntico lapso. Expulsada del noroeste cordobés, la 
ganadería acabó instalándose en el nordeste provincial y el este catamarqueño, consumando así una nueva etapa de 
destrucción del bosque nativo (Rofman et al, 2003; Ferraris, Riachi y Bravo, 2008). Lo mismo ocurre con otras 

actividades menos modernas, como los algodonales chaqueños, santiagueños y formoseños, las plantaciones 
salteñas de poroto o la ganadería de subsistencia, que son desalojadas de sus núcleos históricos o tradicionales de 
explotación. En Chaco, la crisis estructural del algodón determinó que la explotación de maderas vernáculas -
algarrobo- se convirtiera en un refugio para pequeños productores y trabajadores rurales -explican Alfonso y 
Torrente (2008)-, completando así el proceso de destrucción de la ya diezmada floresta autóctona. 
 Obedientes a una lógica perversa y excluyente, las formas del espacio revelan una funcionalidad 

externamente impuesta que comanda la reproducción de las relaciones de los lugares. En Salta, por ejemplo, 
apenas cuatro departamentos concentran el 87,8% de las extensiones provinciales deforestadas y el 88,3% del área 
implantada con ese cultivo. Un fenómeno similar ocurre en Santiago del Estero (61,7%-62,1%), Formosa (88,7%-
98,1%), Catamarca (90,1%-98,4%) y Tucumán (96,1%-96,8%). Ninguno de los distritos del norte de Córdoba y 
Santa Fe destina -pese a su ínfima participación en las superficies sojeras provinciales- menos de la quinta parte de 
sus sembradíos a la soja. En ese contexto, se destaca, asimismo, el departamento santafesino de 9 de Julio, en el 

noroeste provincial, donde 10.000 has desaparecieron en menos de una década. 
 En Chaco, el modelo hegemónico es rigurosamente planificado para ser, en su ejecución, deliberadamente 
cruel o, cuanto menos, indiferente a su entorno. Una vez arrasadas con topadoras, esas superficies boscosas son 
literalmente calcinadas, no destruyendo apenas el medio de vida y la fuente del sustento de numerosas economías 
campesinas y comunidades aborígenes -tobas, wichís, mocovíes-, sino impidiéndoles el aprovechamiento de la 
leña para así acelerar su expulsión. No es un dato menor: antes de que la fiebre sojera se desatara, las emisiones de 

carbono derivadas de la tala y quema del parque chaqueño ya rebasaban holgadamente a los valores 
correspondientes a la combustión de hidrocarburos del sistema nacional de transporte. En la actualidad, se estima 
que casi el 85% de los bosques de quebracho -el denominado ‘quebrachal de tres quebrachos’, cuya distribución 
coincide con los mejores suelos agrícolas del centro chaqueño, el este santiagueño y el noroeste santafesino- se ha 
extinguido irreversiblemente. Eso ha determinado la definitiva desaparición de incontables especies vegetales y 
animales; a modo de ejemplo, es suficiente con señalar que si la merma de esos bosques tropicales hubiera sido de 

‘apenas’ el 45%, la pérdida de flora y fauna derivadas habría superado holgadamente el 35%.  
 Convertidos en reinos de la razón global, numerosos puntos y manchas adecuados al ejercicio de las 
actividades hegemónicas se convierten así en lugares donde las lógicas pretéritas -tornadas disfuncionales para los 
intereses dominantes- son arrasadas sin piedad. De ese modo, un sistema de acciones externo oprime y apaga a 
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solidaridades orgánicas largamente elaboradas que, empero, pretenden sobrevivir ante los impetuosos embates de 
un acontecer jerárquico cada vez más despótico. Ocasionando el irreversible colapso de las economías aborígenes 
de subsistencia, el cruel y perverso corolario de ese proceso no es otro que la crítica situación de las poblaciones 
nativas, acorraladas por las enfermedades, la inanición y la desnutrición. Esos grupos sociales, que antaño obtenían su sustento del 

monte, ahora mueren merced al hambre, la sed y la sub-alimentación; recientemente, la Corte Suprema de Justicia de la Nación debió intervenir para garantizarles el 

acceso al agua potable. Impuesta con brutalidad, una voluntad de racionalización basada en el monocultivo aniquila todo a 
su paso, pues su imposición no sólo sofoca a otras racionalidades, sino que incluso acaba impidiendo -
literalmente- la reproducción de la propia vida. 
 Poblada por unos 124.000 habitantes, la ciudad salteña de San Ramón de la Nueva Orán ha sido 
recientemente desbordada por la emergencia social, sanitaria y ambiental derivada del desmonte de las selvas 
autóctonas lindantes al ejido urbano. Esa brutal devastación de las ‘yungas’ dejó a los numerosos aborígenes -

kollas, avá guaraníes, wichís, etc- sin agua ni comida luego de que la tala arrasara con sus aldeas, chozas y 
cementerios, expulsándolos de sus dominios ancestrales. Antaño cazadoras y pescadoras, esas comunidades 
nativas ahora moran en los precarios asentamientos de la periferia urbana, alimentándose en los basurales y 
padeciendo el flagelo de la desnutrición. Enfermedades propias del ámbito selvático se han trasladado a la ciudad 
como consecuencia de la deforestación; los casos de hanta virus y dengue crecieron nada menos que un 30% en 
apenas un año, en tanto que la leishmaniasis continúa causando estragos en los poblados adyacentes, pues el 

mosquito transmisor se desplazó al ámbito urbano, adaptándose rápidamente. Despojada de las profusas arboledas 
que otrora contenían el agua, Orán colapsa merced a las cada vez más recurrentes crecidas de ríos y arroyos, las 
cuales además causaron las catastróficas inundaciones suscitadas dos años atrás en la también salteña ciudad de 
Tartagal. Es, asimismo, frecuente también la ocurrencia de aludes y deslizamientos en las laderas antaño 
forestales.   
No obstante, ese proceso de racionalización del espacio alcanza el paroxismo de su propia irracionalidad cuando es 

presentado como una mágica solución a la contaminación ambiental y la crisis sanitaria derivadas de la aplicación 
masiva de agro-tóxicos. En nuestros días, y aunque los fertilizantes y los pesticidas utilizados sean otros, la 
denominada ‘quimificación’ de la agricultura continúa intensificándose, sustituyendo a los graminicidas por 
herbicidas de acción global que permiten controlar las malezas de manera más económica y eficaz (Silveira, 
2003). Merced a la funcionalidad de la soja RR respecto del paradigma de la siembra directa, el crecimiento de la 
demanda de un agro-tóxico como el glifosato de amonio entre 1991 y 2003 fue espectacular (11.438,5%), 

determinando que éste se apoderara de nada menos que el 42% del mercado agroquímico nacional (Pengue, 2004; 
Teubal, 2006). Insecticidas, cura-semillas y funguicidas son aplicados, asimismo, en el 90% de la superficie sojera 
(Pengue, 2001). Eso es concretado a partir de una refuncionalización jurídica de las normas, pues el Estado 
nacional permitió que el límite máximo tolerado de residuos de glifosato en cultivos y alimentos se incrementara 
200 veces. Es la métrica burocrática, tornándose mercantil para imprimir fluidez a las producciones hegemónicas.  
 Más allá de su rotundo papel sobre la indiscriminada tala forestal y la brutal expulsión de aborígenes y 

campesinos, esa razón instrumental posee, asimismo, nefastas consecuencias sociales y ambientales. Negando su 
propia legitimación ideológica, las simientes RR demandan la aplicación de mayores cantidades de plaguicidas y 
herbicidas que las variedades convencionales. Fumigaciones terrestres y aéreas de glifosato contaminan a otras 
plantaciones y aniquilan a las ya diezmadas economías de subsistencia, emponzoñando el aire y las aguas 
superficiales y subterráneas. Extremadamente tóxico para invertebrados, peces, anfibios y mamíferos, ese 
agroquímico determina que en las lagunas proliferen algas que desoxigenan el agua, acabando así con 

prácticamente toda forma de vida acuática. El denominado “complejo de insectos” que generalmente invade las 
plantaciones de soja es combatido, asimismo, mediante un compuesto químico –el endosulfato con cipermetrina- 
letal para las abejas, los peces y las aves. De ese modo, aquellos que relictos de naturaleza y aquellas actividades 
menos modernas – apicultura, piscicultura etc.- que no sucumbieron frente a la pérdida de biodiversidad 
ocasionada por los desmontes y la concentración de tierras en manos de terratenientes, agroindustrias y el capital 
financiero acabaron pereciendo ante los nuevos paquetes biotecnológicos, modernos sistemas de objetos 

cientifizados cuya concretud aniquila a la materialidad heredada y las relaciones sociales preexistentes.       
 Dado que la inusitada presión oleaginosa empuja a los sembradíos hasta el propio límite de los ejidos 
urbanos, la prosperidad de los intereses hegemónicos introduce una racionalización del espacio que compromete 
incluso la reproducción de la propia vida. No sólo se trata de aquellas áreas recientemente desmontadas -buena 
parte de Chaco (Gancedo, etc), Formosa (Loma Sené, etc), Santiago del Estero (Añatuya, Bandera)-, sino también 
del sur entrerriano -Gualeguaychú, Rosario del Tala- y numerosas localidades cordobesas -Río Ceballos, Saldán, 

Jesús María-Colonia Caroya, la capital provincial-. En esos y otros lugares, se multiplican los casos de leucemia y 
otros tipos de cáncer, lupus, púrpura, alergias y enfermedades inmunológicas (Teubal, 2006). No es casual: 
estudios recientes han demostrado que la exposición al glifosato de amonio produce lesiones en glándulas salivales 
y el aparato gástrico, trastornos reproductivos y hormonales, abortos espontáneos, daños genéticos y 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 45 

carcinogénesis. Ése es el inexorable corolario -como explica Santos (1996)- de la tensión gestada entre una 
producción limitada de racionalidad para los agentes hegemónicos y una producción masiva de irracionalidad para 
el resto del conjunto social.  
 No obstante, esas funestas implicancias socio-ambientales se exacerban hasta límites insospechados en el 
este salteño, el norte tucumano, la faja nororiental chaqueña y buena parte de Formosa, donde la convergencia de 

ciclos de lluvias más intensos y la conversión de bosques y pastizales en campos agrícolas intensifican los riesgos 
derivados de la utilización intensiva de agro-tóxicos (Pasquis, 2004). La lixiviación de las tierras agrícolas 
arrebatadas a la floresta autóctona es la principal causa de las frecuentes inundaciones y deslizamientos que asolan 
a distintas ciudades y poblados del norte argentino. Es por eso que, en la actualidad, los usos modernos del 
territorio acaban tornándose irracionales para la mayor parte de la población (Santos y Silveira, 2001). De ese 
modo, la complacencia ante los dictados de la razón universal acaba desatando la revuelta. Derivada del orden 

global, esa lógica instrumental involuntariamente alienta el surgimiento de su propia némesis, pues el curso de su 
perversidad intrínseca determina la eclosión y reproducción de contrarracionalidades múltiples, diversas que, así, 
acaban imponiéndole una convivencia caracterizada por un conflicto permanente y cotidiano, irresoluble y 
omnipresente.  
 

Orden global, orden irracional: negación y reelaboración de la lógica dominante 

 
 El orden global contiene, empero, su propia negación, pues deviene irracional no sólo para los actores 
perjudicados por el modelo hegemónico, sino también -y paradójicamente- para sí mismo. Condensadas en los 
lugares gracias a una refuncionalización de sus formas y relaciones basada en la propagación de objetos modernos 
y acciones pragmáticas, algunas de sus contradicciones pueden ser, en principio, colectivas. De ese modo, 
determinadas variables constitutivas de la razón universal entran en conflagración, colisionando y redefiniendo 
mutuamente sus límites individuales a partir del conflicto suscitado con otras acciones cuya escala de origen 

también es mundial. Siempre con la complacencia de las burocracias provinciales, la expansión de la frontera 
agrícola incesantemente incorpora nuevos lugares a un perverso esquema de acumulación. No conforme con 
arrasar vastas extensiones de la selva tucumano-boliviana, una racionalidad rígida e inobjetable acaba 
conquistando rincones del país otrora letárgicos de nuestro país, procurando imponer ese nefasto e implacable 
destino a reservas naturales y aborígenes. De hecho, el gobierno salteño intentó adjudicar la Reserva Ecológica 
Pizarro a un consorcio de inversores extranjeros que pretendían desmontar esas tierras para el cultivo de soja 

transgénica. Son los vectores de la hegemonía que, instalándose, diseñan una particular configuración en la que lo 
nuevo predomina sobre lo antiguo, lo externo se impone sobre lo interno y la métrica burocrática se torna 
mercantil.  
 No obstante, en los mismos lugares coexisten la complacencia -la afirmación endógena de la finalidad 
impuesta por sistemas de acciones externas- y la revuelta -la contra-finalidad que no acepta doblegarse ante la 
lógica dominante-. Las denodadas resistencias sociales de las comunidades que todavía habitan esa reserva y las 

racionalidades derivadas de escalas e instancias de acción superior determinaron el fracaso de esa voluntad de 
enajenación, revelando una nueva dimensión de las contradicciones de la razón universal (2). Desafiando a un 
vector global tornado irracional para la vida de relaciones del lugar y procurando recrear aquella cohesión socio -
territorial repentinamente resquebrajada por los intereses hegemónicos, la rebelión aborigen instaura una tensión 
dialéctica entre cooperación y conflicto. Más esa negación no se produce sólo gracias a una solidaridad orgánica, 
de cuño local, sino también merced a una solidaridad organizacional, externa al lugar: esa venta fue denunciada 

por la organización ambientalista internacional Greenpeace y paralizada por la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación.  
 En otros casos, la naturaleza pretendidamente monolítica de la racionalidad global es obligada a 
enfrentarse con sus propias paradojas, derivadas de la colisión de acciones hegemónicas que, pese a pertenecer a 
una misma escala de origen, persiguen finalidades incompatibles. Contrastada respecto de otros vectores también 
nacidos del orden mundial, la lógica dominante puede convertirse en la manifestación suprema de la 
irracionalidad. No es posible explicar de otro modo, por ejemplo, que el gobierno salteño haya autorizado el 

desmonte de 1.670 hectáreas en Orán para la implantación de sembradíos de soja, teniendo en cuenta que, cinco 
años atrás, esas tierras habían sido incorporadas por la UNESCO a la ‘Reserva Mundial de Biosfera de las 
Yungas’.  
 Obediente a una misma voluntad general y externa de racionalización, esa superposición de regulaciones 
y comandos revela el absurdo o insensatez portados por los datos de la modernidad actualmente en curso, pues la 
agricultura de exportación -racional desde la perspectiva de los macro-actores de la economía globalizada- acaba 

tornándose ilógica no sólo para los agentes perjudicados por ese modelo, sino también para las propias normas 
emanadas del orden global. Ese vector hegemónico se manifiesta así como una contra-finalidad externamente 
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diseñada e internamente concretada, cuya fuerza anula a acciones ya cristalizadas, derivadas de otros sistemas de 
regulación también dependientes de la misma razón universal contemporánea.   
 No es extraño, pues, que ignorando a otras variables globales, los espacios de la racionalidad a menudo 
hagan caso omiso también de las regulaciones emanadas de otras escalas superiores de acción. Si bien la flamante 
‘Ley Nacional de Presupuestos Mínimos de Protección Ambiental de los Bosques Nativos’ ha prohibido la 

realización de nuevos desmontes, recientemente el gobierno salteño autorizó la tala de 425.958 hectáreas -una 
extensión 5,48 veces superior a la deforestada en 2006-, concentradas en los departamentos de Rivadavia, Rosario 
de la Frontera y, sobre todo, San Martín, Anta y Orán (3). Suprimiendo las normas jurídicas domésticas, el imperio 
del acontecer jerárquico se concreta en lo local para imponer una racionalización ilimitada que decreta la 
inviabilidad de una métrica burocrática externa, tornando infructuosos sus intentos por impedir o, cuanto menos, 
tornar menos fluido ese proceso de destrucción de la naturaleza pretérita.   

 Más el paroxismo del sin-sentido del orden global despunta cuando algunos vectores conspiran contra su 
propia reproducción y expansión individual; así, una refuncionalización del espacio basada en la destrucción de la 
materialidad heredada y el monocultivo resulta poco duradera. Obediente a un patrón mundializado, el modelo 
hegemónico contiene, en esencia, su propia negación (4), pues su prosperidad se torna efímera o fugaz en las áreas 
recientemente colonizadas por la nueva agricultura de exportación.  Datos como la sobreexplotación de la tierra, 
la escasa rotación agrícola y la supremacía oleaginosa acaban destruyendo la fertilidad de los suelos, no sólo en la 

pampa húmeda, sino también en el norte argentino, donde ese proceso se torna aún más acelerado; paralelamente, 
la ‘revolución agroquímica’ desatada por la soja transgénica coadyuva a intensificar ese proceso, pues el glifosato 
degrada la biología del suelo, reduciendo el contenido de nitrógeno e impidiendo el desarrollo de los hongos 
micorríticos, los cuales son vitales para la fijación del fósforo en las capas más superficiales. No resulta extraña, 
pues, la sustancial expansión del consumo de fertilizantes fosfatados y nitrogenados, la cual, empero, no consigue 
restituir la riqueza arrebatada a las tierras que sucumbieron ante una razón instrumental impuesta desde el mercado 

mundial. Tornándose prácticamente irreversible, esa desertización de los suelos es también una consecuencia 
estructural de la fiebre sojera imperante en buena parte del país.   
 En tanto paradigma o modelo abstracto de cientifización y tecnificación del trabajo, la siembra directa es 
concebida por la racionalidad hegemónica como una técnica ‘ambientalmente sustentable’, puesto que, en 
principio, permitiría minimizar el desgaste de la maquinaria, emitir menores cantidades de gas carbónico a la 
atmósfera, aumentar la infiltración del agua, retener la humedad de los suelos y, por consiguiente, disminuir su 

erosión. Su simbiosis con la soja RR y el uso intensivo de agroquímicos la convierte, no obstante, en un acicate a 
la desertificación.  
 Dado que destruye la fertilidad de las tierras dotadas de escasa superficie de rastrojo, esa oleaginosa 
inexorablemente acaba degradando los suelos, sobre todo cuando no forma parte de un esquema de rotaciones de 
períodos extensos. Ese proceso se agudiza en aquellas áreas que, agro-ecológicamente marginales, fueron 
conquistadas a partir de la eliminación del bosque nativo. De ese modo, la incesante repetición -año tras año- del 

sistema de siembra directa en un esquema de monocultivo fundado en la obtención de dos cosechas anuales es 
responsable no sólo por la pérdida de minerales esenciales, sino también por la salinización y compactación de los 
suelos.   
 Según Pengue (2004), la producción de soja durante la campaña agrícola 2002/2003 implicó la extracción 
de casi un millón de toneladas de nitrógeno y alrededor de 227.000 toneladas de fósforo. Es la nueva agricultura de 
exportación, convertida en una mera actividad extractiva. 

 Dejando tras de sí suelos yermos y estériles, un vector hegemónico del orden global como el monocultivo 
sojero conspira contra su propia reproducción, pues su ejecución traspasa los límites de su racionalidad individual. 
Un discurso ideológico de base científica que pregona una relación causal entre la implantación de las simientes 
RR y la expansión de los rendimientos agrícolas acaba desmoronándose ante las consecuencias derivadas de su 
realización material, sobre todo en Salta, Catamarca, Tucumán y, particularmente, en Chaco, Santiago del Estero y 
el norte cordobés y santafesino.  

 Dado que con el bosque nativo también desaparece buena parte de los factores responsables por la otrora 
generosa fertilidad de esos suelos, la eficacia de la razón instrumental no es deformada sólo por el territorio, sino 
por una lógica externa que, enceguecida, no repara en que su consagración produce sus propios límites. De ese 
modo, el mismo sistema de acciones -desmontes, siembra directa, monocultivo- que permitió la incorporación de 
esos lugares a la nueva constelación de espacios de la racionalidad y su metamorfosis  en reinos del orden global, 
es también el que precipita su decadencia. Luego de expoliar y degradar irreversiblemente los recursos locales, los 

agentes hegemónicos se retiran apresuradamente, procurando hallar nuevas localizaciones, más aptas para el 
desenvolvimiento de la lógica dominante; paralelamente, esas tierras quedan inútiles para la empirización de otras 
acciones posibles, impidiendo que los lugares transiten un derrotero alternativo para alcanzar la modernidad.   
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 No obstante, parte de la crisis ambiental derivada de la satisfacción de los intereses hegemónicos genera 
un campo fértil para ensayar una reelaboración -una nueva racionalización, en rigor de verdad- de la lógica 
dominante y, así, explotar las circunstancias -en apariencia imprevistas o indeseadas- derivadas de sus cursos de 
acción. Se encuentra bien documentado, por ejemplo, que la repetida aplicación de un único herbicida sobre un 
mismo cultivo acaba incrementando las posibilidades de aparición de malezas resistentes. En nuestro país, se han 

reportado numerosos casos de malezas tolerantes a las dosis recomendadas de glifosato (Pengue, 2004).  
 Desatando una nueva horda de plagas y enfermedades agrícolas -roya asiática, nematodo del quiste-, la 
cada vez más manifiesta ineficacia de ese herbicida no hace sino incrementar los beneficios percibidos por 
Monsanto, pues obliga a los productores agropecuarios a incrementar las aplicaciones y prepara el camino para la 
aplicación de agroquímicos mucho más tóxicos y peligrosos -generalmente prohibidos en los países centrales- 
como el glufosinato de amonio, el bromoxynil y la atrazina, entre otros. Determinado por la polinización cruzada, 

el llamado ‘contagio genético’ de los cultivos no transgénicos pergeña una potencial e inconmensurable fuente de 
lucro para las firmas globales de la biotecnología. Si el rasgo de auto-esterilización propio de los OGM’s se 
transmitiera a las plantaciones convencionales, eso no sólo permitiría a los laboratorios transnacionales cobrar 
regalías, sino que también les otorgaría un control monopólico sobre la producción de semillas.  
 No obstante, otra regulación global como los ‘bonos de carbono’ del Protocolo de Kyoto alienta la 
expansión del nuevo modelo agrícola bajo la égida del incremento de la demanda mundial -sobre todo europea- de 

los llamados bio-combustibles. Se trata del llamado Mecanismo de Desarrollo Limpio (MDL), según el cual países 
y empresas que contaminan el aire con Gases de Efecto Invernadero (GEI) deben pagar -en los mercados 
internacionales de capitales- a quienes desarrollan proyectos presuntamente orientados a fijar dióxido de carbono y 
liberar oxígeno.  
 De acuerdo con ese sistema externo de normas, en el año 2012 el sistema de siembra directa será 
acreditado para la comercialización de esos títulos; paralelamente, las vastas áreas cultivadas con soja podrían ser 

consideradas como ‘sumideros de carbono’, no sólo en virtud de su biomasa, sino también de su potencial 
condición de proveedoras de combustibles ‘verdes’. De ese modo, ciudades como San Luis, San Lorenzo, Tandil, 
Santa Fe, Rosario y Ensenada son llamadas a colaborar con la reproducción de un esquema que, basado en una 
crono-expansión de la frontera agropecuaria regulada por las finanzas, es comandado por grandes empresas 
petroleras y agroindustriales -Olifox, RECOMB, Bunge & Born, Repsol YPF, AGD, Vicentín, Louis Dreyfus-.  
 Impuesta y legitimada por la necesidad de disminuir la polución derivada de la quema de recursos fósiles, 

esa racionalidad -todavía latente, aún no consumada plenamente- enmascara el papel que actualmente desempeña 
en el alumbramiento de un nuevo episodio del colapso socio-ambiental argentino, caracterizado por el renovado 
ímpetu del proceso de expansión de la frontera oleaginosa, el inexorable incremento de la erosión de los suelos, la 
contaminación hídrica y urbana provocada por los desechos del glicerol y la multiplicación de las emisiones de 
carbono, sobre todo aquellas derivadas de la tala y quema forestal y la fertilización nitrogenada.  
 Después de la caña de azúcar, la soja es el principal cultivo implicado en la emisión nacional de GEI. Es 

el orden global, reelaborando sus propias paradojas y contradicciones, más nunca suprimiéndolas por completo.  

 

Conclusiones 

 
 En la actualidad, el campo adopta los rasgos del período contemporáneo con mayor rapidez y plasticidad 
que las ciudades. Fundado en la difusión de los objetos modernos y las lógicas hegemónicas, ese proceso de 
racionalización es externamente elaborado y comandado por el llamado orden global que, así, impone parámetros 
dominantes de diferenciación entre lo razonable y lo absurdo. No obstante, esa razón universal es paradójicamente 
irracional en varios aspectos determinantes: en principio, desea conquistarlo todo, más paralelamente se vuelve 

indiferente a su entorno, instaurando el conflicto y la fragmentación a partir de relaciones de sometimiento y 
destrucción con la materialidad y las relaciones preexistentes; eso no sólo torna a distintos recortes del espacio o 
del lugar ajenos al orden global, sino que despierta a lógicas múltiples, divergentes, opuestas a sus designios; 
concomitantemente, esa racionalidad externa es tautológica, porque su realización es auto-referencial; y, 
finalmente, es contradictoria respecto de sí misma, pues su pretendida condición monolítica se resquebraja ante la 
superposición de vectores hegemónicos y, también, frente a determinados cursos individuales de acción que, 

conspirando contra su reproducción y expansión intrínsecas, alcanzan el paroxismo de su propio absurdo o sin 
sentido.  
 Los contenidos de una agricultura de exportación basada en la soja transgénica y cimentada en la 
devastación de los bosques nativos y la producción de una crisis socio-ambiental a gran escala parecen revelar 
todas y cada una de las paradojas del orden global. Obediente a las exigencias de la división internacional del 
trabajo, la configuración territorial se renueva para acoger a actividades hegemónicas, albergar a objetos concretos 

y permitir la realización de acciones pragmáticas. Expulsando a campesinos y aborígenes e impidiendo la 
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reproducción de la propia vida, la lógica hegemónica se instala a expensas de la materialidad heredada, la 
biodiversidad y las relaciones sociales, favoreciendo así la eclosión de contrarracionalidades opuestas a sus 
dictados. De ese modo, la naturaleza no sólo es manipulada en sus leyes físicas y biológicas, sino que es arrasada 
para reforzar su doblegamiento respecto de la razón instrumental del comercio internacional.  
 Víctimas del monocultivo, numerosos subespacios son inmolados en los altares del mercado mundial para 

permitir la realización de una plusvalía que, desde cualquier punto de vista, traspasa las barreras intrínsecas de lo 
racional, incluyendo la perspectiva de otras finalidades y temporalidades igualmente mundializadas, elaboradas e 
impuestas desde fuera. Diseñados para ser desplegados y ejercidos en su forma límite, esos vectores son incapaces 
de desarrollarse de otro modo, revelando así su perversidad inmanente; paralelamente, su permanencia es poco 
duradera, puesto que, enceguecidos por su supremacía, esos datos de la modernidad en curso acaban degradando y 
extenuando a aquellas condiciones materiales de existencia que hicieron posible su implantación y consagración. 

De ese modo, la eficacia de los sistemas externos no es sólo deformada por el territorio, sino por la irracionalidad 
derivada de su propio pragmatismo y su implacable precisión, que literalmente riegan con sal aquellos lugares 
donde han conseguido prosperar. Sin embargo, ese agotamiento y destrucción generan un campo fértil para 
ensayar una reelaboración de la lógica dominante acorde a los intereses hegemónicos, la cual convierte en un mito 
falaz a la presunta inocencia atribuida a las regulaciones ambientales del orden global. 
 

Citas bibliográficas 
 
 (1) Esos datos no contemplan, empero, la reducción de la superficie de los bosques nativos ocacionada 
por fenómenos del desmonte, como la fragmentación y la degradación. Por eso, en Salta (100,6%), Chaco 
(118,1%), Córdoba (182,1%), Santiago del Estero (239,3%), Formosa (554,8%) y Santa Fe (955,2%) la pérdida de 
superficie boscosa total registrada entre 1998 y 2000 rebasó a la tala.  
 (2) Otra manifestación de las contrarracionalidades inmanentes al orden global puede ser hallada en la 

organización británica Survival, orientada a proteger a los pueblos originarios de todo el mundo.  
 (3) En 2006 el gobierno salteño permitió el desmonte de 77.612 has de bosques nativos. Un año después, 
la autorización de tala para 425.958 has quedó en suspenso luego de que el Congreso Nacional sancionara la citada 
ley. Sin embargo, como ésta no ha sido reglamentada aún por el Poder Ejecutivo Nacional, esa deforestación pudo 
igualmente consumarse.  
 (4) En un escenario mundial dominado por una agricultura industrial o ‘productivista’, la utilización de 

agro-tóxicos no sólo es responsable por la contaminación, sino también por la pérdida de fertilidad de los suelos. 
En la actualidad, se estima que el 35% de las tierras del planeta se encuentran degradadas por la erosión, la 
salinización y la desertización (Teubal, 2006). 
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Anexo cartográfico 
 

Mapa 1 Incidencia % de la soja en la superficie implantada, según departamentos. Año 2002 

 

Fuente: elaboración personal sobre la base de ARGENTINA. (2005a). 
 

Mapa 2 Superficie de bosque nativo desmontada (has) en el norte y centro argentino,  

según departamentos. Período 1998-2002 

 
Fuente: elaboración personal sobre la base de ARGENTINA. (2004) 
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ANÁLISIS CUANTITATIVO DEL TIPO DE RED URBANA DE LAS 

PROVINCIAS DE LA PATAGONIA ARGENTINA 

MEDIANTE LA APLICACIÓN DEL ÍNDICE Rn. 
         

                                                     Carlos Enrique Guzmán  

 

Resumen 

 
Las redes urbanas de cualquier jurisdicción son susceptibles de medirse mediante parámetros 

cuantitativos, como ser el índice Rn., que pone de manifiesto la distribución espacial de los elementos 

componentes de dichas redes, es decir las ciudades. 
Teniendo en cuenta el criterio numérico argentino, para considerar ciudad a una localidad es necesario 

que ésta supere los 2.000 habitantes, por lo que este estudio se realizó exclusivamente tomando en cuenta las 
localidades que alcancen o superen esta cantidad de habitantes en el año 2001.  

 

Summary 

 
 The urban networks of nobody jurisdiction they are susceptible to be moderate by means of quantitative 
parameters, like being index Rn., that shows distribution space of the component elements of these net works, it is 

to say the cities. 
Considering the Argentine numerical criterion, to consider city to a locality it necessary that this 

surpasses the 2000 inhabitants, reason why this study was made exclusively to king in account the localities that 
reach or surpass this amount of inhabitants in 2001. 

Palabras claves 

 
Red urbana - disposición espacial - índice Rn.- 

 

Key words 

 
Network urban - space disposition- index Rn. 

 

Introducción 

 
 Este artículo se origina en una de las temáticas estudiadas en el proyecto de investigación SECYT-UNAF 
54/H095 denominado La red urbana de la Patagonia Argentina. Principales características cuantitativas, del cual 
estos autores son integrante y director respectivamente, y está basado en un artículo similar realizado por el 
Director del equipo de investigación, el Dr. Ricardo Omar Conte, referido a la red urbana del Nordeste Argentino, 
otra de las regiones estudiadas dentro del programa de investigación referido a los aspectos cuantitativos de las 

redes urbanas de las distintas regiones argentinas. 
 La determinación del tipo de red urbana de un territorio o espacio geográfico puede realizarse tanto a 
escala nacional o provincial. En el caso de este trabajo en particular, pretendimos determinar mediante un método 
cuantitativo el tipo de red urbana que poseen las provincias componentes de la Patagonia Argentina, (Santa Cruz, 
Chubut, Neuquén, Río Negro y Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur) tomando en cuenta para ello 
la distribución espacial de las ciudades que la componen. 

 En la conformación de las redes urbanas pueden diferenciarse dos etapas: la primera de formación de la 
red, susceptible de analizarse mediante el estudio del proceso de ocupación espacial del territorio, cuestión que 
debe llevarse a cabo mediante un estudio de tipo geohistórico, y la segunda de madurez, cuando ya está 
conformada definitivamente la red, que puede ser analizada desde un punto de vista cuantitativo, - mediante el 
estudio de algunos parámetros de este tipo - que es el caso que nos compete.  

A los fines de este trabajo, - al igual que en otros similares, realizados basados en datos poblacionales de 

los Censos Nacionales de Población y Vivienda del año 2001- hemos tenido en cuenta las localidades urbanas que 
poseían entonces una población mínima de 2.000 habitantes, es decir el mínimo numéricamente estipulado para ser 
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consideradas como localidades urbanas o ciudades en nuestro país, descartando aquellas localidades de una menor 
población a 2.000 habitantes. 

Asimismo, para unificar la cartografía utilizada en este trabajo, hemos realizado los cálculos 
correspondientes sobre mapas oficiales de las provincias integrantes de la Región Patagónica Argentina aprobados 
por el Instituto Geográfico Militar en escala 1: 1.000.000. 

 

Objetivo 

  
Determinar el tipo de red urbana existente en cada una de las provincias integrantes de la región 

Patagónica Argentina, - es decir Chubut, Río Negro, Neuquén, Santa Cruz y Tierra del Fuego, Antártida e Islas del 
Atlántico Sur - mediante el cálculo del índice Rn. en sus respectivos sistemas urbanos. 

 

Los sistemas urbanos 
 

Si definimos como sistema a un conjunto de elementos u objetos relacionados entre sí, se puede afirmar 
que un sistema de ciudades es un conjunto de urbes o agrupamientos urbanos estrechamente relacionados entre 

sí, donde los elementos u objetos que lo componen son las ciudades. Dichos elementos poseen determinados 
atributos o propiedades particulares, que a decir de Raccionero son: tamaño (expresado en población o número 
de habitantes), extensión (expresada en superficie en kilómetros cuadrados), formas, actividades económicas o 
funciones etc. (1)  

Podemos definir a una ciudad como un agrupamiento o aglomeración continua e importante de población 
ubicada en un espacio determinado, cuyos habitantes responden al género de vida urbano o reglas del urbanismo.  

Raúl O.A. Manoiloff  considera respecto a la definición de ciudad que se puede decir que es un fenómeno 
de concentración permanente y de actividad en un marco espacial determinado. Concentración de población, 
edificios, monumentos, comercios, servicios, medios de transporte etc. (2)  

Gutiérrez Puebla distingue dentro de las relaciones mantenidas entre las ciudades componentes de los 
sistemas urbanos dos tipos fundamentales y que son las relaciones estáticas y las dinámicas. 
 Las relaciones estáticas vienen dadas por la posición relativa de cada ciudad con respecto a las demás 

ciudades del sistema. Precisamente en virtud de esas relaciones estáticas, cada sistema de ciudades tiene una 
forma determinada. Las relaciones dinámicas vienen expresadas por la intensidad de los flujos entre unas 
ciudades y otras. Esos flujos dependen fundamentalmente de los propios atributos y relaciones estáticas.  (3) 

Esto quiere decir que la relación existente entre las ciudades de un sistema urbano depende del tamaño de 
las mismas y de las actividades económicas que desarrollan. A mayor tamaño y menor distancia entre ciudades, 
mayor incremento de los flujos entre éstas. Estos flujos e intercambios se incrementan cuando las actividades 

económicas de las ciudades se complementan, aumentando su interacción. Pues bien, definido el fenómeno que 
nos interesa, veremos ahora las escalas en que se presenta o manifiesta. 
 Dentro de las múltiples escalas que se puede analizar a los diversos sistemas urbanos, L. Raccionero 
destaca tres - en forma generalizada- y que son la mundial, la nacional y la regional o comarcal, a las que, a los 
fines de este trabajo, agregaremos la provincial, todas ellas insertas  dentro de la siguiente de mayor jerarquía 
inmediata.  Así es, que cada escala inferior en jerarquía es parte o subsistema de la escala superior, siendo la 

máxima escala en el sistema de ciudades la mundial, donde se incluye a las grandes metrópolis y capitales 
mundiales.  

Los sistemas de ciudades organizan los territorios, que están articulados bajo estos sistemas urbanos, 
que a su vez determinan los límites de las regiones funcionales. Es por ello que las ciudades no solamente deben 
considerarse en función a su territorio circundante, sino en relación con todo el sistema y a su región funcional, 
ya que cada ciudad en particular desempeña un papel concreto en la región. Las ciudades más pequeñas (mucho 

más numerosas que las de mayor tamaño) ofrecen a su entorno próximo un conjunto de bienes poco 
especializados; las más grandes, en cambio, ejercen su influencia sobre un espacio mucho más extenso, al que 
proveen de bienes y servicios más especializados. (4) 

En última instancia, el que un territorio se encuentre bien o mal abastecido de bienes y servicios urbanos 
depende de cuáles sean las características del sistema de ciudades que se asienta sobre él. (5).  

La importancia de las redes urbanas no sólo reside en la cantidad de habitantes que poseen sus ciudades, 

sino también en  el lugar central de cada una de ellas y en las funciones que ellas poseen. De todas maneras, la 
importancia  de las funciones ciudadanas está íntimamente ligada a la cantidad de habitantes de cada metrópolis 
o ciudad y a la población de las áreas rurales o no urbanas circundantes a ellas, como así también a la población 
existente en la región funcional en las que estas ciudades están insertas, ya que la cantidad de habitantes que 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 53 

poseen la metrópolis y las ciudades y espacios rurales que pertenecen a su región funcional, justifican la 
prestación de los bienes y servicios especializados de las urbes centrales. (6) 

 

La disposición espacial de las redes urbanas: tipología y clasificación 

 
Dentro del análisis de los atributos y relaciones de los elementos urbanos (ciudades), hemos dado gran 

importancia a la distribución de las mismas en redes. 
El geógrafo francés Pierre George, define  la red urbana como una noción eminentemente geográfica de 

trazado convergente o de malla virtual y, en ciertos casos, que promueve la organización del espacio... es la de 
una red jerarquizada que involucra una capital o una metrópolis en las que se concentran las  funciones urbanas 
superiores... y diversos niveles de transferencia, jerarquizados en sí mismos, pero que juegan el papel de poleas 
de transmisión hasta el último escalón perteneciente al sistema urbano: el de pequeñas ciudades y pueblos de 
5.000 o 10.000 habitantes que transmiten el flujo al campo por intermedio del nivel superior del hábitat rural, o 
sea la aldea central o polo. (7) 

La distribución de las ciudades en la región (relaciones estáticas) condiciona en gran medida al sistema 
urbano.  Por ejemplo, cuando las ciudades se concentran en determinadas zonas en desmedro del resto del 
territorio, gran parte de éste queda desabastecido de bienes y servicios urbanos; en cambio, cuando la distribución 
territorial de las ciudades es homogénea, los bienes y servicios urbanos son mejor aprovechados y en mayor 
intensidad por todos los habitantes residentes en zonas rurales.  

Las redes urbanas presentan diversas tipologías, muchas de las cuales han sido estudiadas por L. 

Raccionero, que ha tomado como parámetro de estudio a las ciudades de diversos países de más de 100.000 
habitantes, por lo que ha estudiado los sistemas urbanos a escala nacional. Según la clasificación de este autor, 
podemos distinguir morfológicamente los siguientes tipos de mallas urbanas: 

1-Concentrados: sistemas en que las ciudades se hallan muy próximas entre sí, agrupadas en un ámbito 
limitado del territorio, dejando el resto del espacio sin ocupación urbana.  

2-Lineales: sistema cuyas ciudades se localizan a lo largo de un eje. 

3-Dendríticos: sistemas causados por la urbanización colonial, en las que las ciudades se asientan en la 
costa y en ejes perpendiculares a ésta. Ello facilitó la exportación de materias primas hacia la metrópolis. 

4-Anulares: son un caso particular de los sistemas lineales, en los que el eje es curvo en vez de rectilíneo. 
5-Aglomerados: sistemas que presentan agrupaciones de ciudades en diversos puntos del país. 
6-Radioconcéntricos: son un caso particular de los sistemas aglomerados, en el que las distintas 

agrupaciones de ciudades gravitan hacia un centro principal. Ello aparece ligado al hecho que la red de transporte 

y la administración de la nación son centralistas. 
7-Regulares: sistemas en los que las ciudades se distribuyen de un modo más o menos uniforme, según el 

modelo de la malla hexagonal del Christaller. 
8-Dispersos: sistemas urbanos cuyas ciudades están dispuestas en forma aleatoria y repartidas por todo el 

territorio del país. 
En esta clasificación se destacan los tipos concentrado, regular y disperso o aleatorio, siendo los demás 

sistemas, situaciones intermedias entre algunos de los tres tipos antes nombrados. 

 

El índice Rn. 

 
 Es a través de este parámetro de tipo cuantitativo, que calcularemos el tipo de red urbana de cada una de 
las provincias integrantes de la región Patagónica Argentina. 

Los asentamientos se pueden disponer sobre el espacio de formas muy distintas. En algunos casos 
tienden a concentrarse en ciertas áreas que, por determinadas circunstancias, ofrecen buenas posibilidades para 
la vida del hombre. Es lo que ocurre, por ejemplo, en Egipto a lo largo del Nilo (donde el recurso agua aparece 

con abundancia en una región desértica) o en la República Federal Alemana en la cuenca del Ruhr (donde la 
riqueza del subsuelo en carbón favoreció el desarrollo de las actividades mineras e industriales).  

Pero en otros casos los asentamientos tienden a dispersarse en forma más o menos regular por todo un 
territorio, en un sentido análogo a la distribución geométrica que propone Christaller en su modelo sobre los 
lugares centrales. Este tipo de distribuciones aparece con frecuencia en regiones agrícolas llanas, donde el medio 
natural ofrece unas condiciones más o menos homogéneas y las actividades urbanas no han distorsionado la red 

primitiva. Es lo que ocurre por ejemplo, en determinadas áreas trigueras de China o de la meseta castellana. (8) 
Uno de los métodos para medir la distribución espacial (grado de concentración/dispersión) de los 

asentamientos sobre el espacio es el denominado índice Rn. Ofrece valores comprendidos entre 0 y 2,15.  
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El 0 indicaría el carácter absolutamente concentrado de un sistema de asentamientos. Todos ellos se 
concentrarían tanto en una misma zona que estarían tocándose.  

El 2,15 señalaría la existencia de un sistema en el que la dispersión sería máxima: todos los 
asentamientos se distribuirían regularmente por el espacio, según la retícula hexagonal christalleriana.  

El 1 se obtendría en el caso de una red en la que los asentamientos aparecieran de forma aleatoria (al 

azar, sin ningún orden. Naturalmente, es prácticamente imposible que en la realidad se obtengan valores 
extremos de 0 y 2,15. Se trata más bien de situaciones modélicas, que sirven para valorar mejor los resul tados 
obtenidos.  (9) 
 En el caso de una distribución uniforme de las ciudades en la malla urbana, - tal como lo propone 
Christaller - el índice Rn obtendría su valor más alto, es decir 2,15.  

La aplicación del índice Rn puede ofrecer resultados interesantes. Teóricamente, en las regiones rurales o 

agrícolas, las distorsiones de una malla regular no deben ser muy fuertes debido a la escasa industrialización, 
(factor de concentración urbana) debiendo presentar el índice Rn valores altos. 

Por otro lado, las regiones industrializadas sí deberían tener valores del índice Rn muy bajos (debido a la 
distorsión producida por aglomeración) como consecuencia de la concentración que provoca la actividad 
industrial. Asimismo, las regiones con una fuerte presencia de  ciudades costeras o ribereñas - las costas y ríos  
actúan como factor de distorsión introducida por los recursos -  los valores del índice Rn deberían ser bajos. 

Más allá de todo esto, debemos señalar que los valores del índice Rn no son constantes, sino que varían a 
lo largo del tiempo de acuerdo a las tendencias de desarrollo espacial de los sistemas urbanos.  También Peter 
Haggett ha considerado estos tres tipos de sistemas o redes urbanas, que surgen de la aplicación del mencionado 
método para medir la distribución espacial de los asentamientos urbanos, expresada en el índice Rn. (10) 

Veamos la fórmula: 
 

 Rn: 2 x d N    donde:                            
                                 S 
 

d: distancia promedio de cada asentamiento urbano con respecto al más próximo. 

 N: número de asentamientos. 
 S: superficie en kilómetros cuadrados del país o región a considerar. 
 
 Recordemos los tres tipos de sistemas urbanos surgen de acuerdo al valor del índice Rn, y que son los 
siguientes: 
 

a) Concentrado:  Rn: 0 o valores cercanos. 
 b) Aleatorio      : Rn: 1 o valores cercanos. 
 c) Uniforme      : Rn: 2,15 como máximo. 

 

         

                                                                      Rn = 0                                   Rn = 1                               Rn = 2,15 

 
 Veamos ahora la aplicación de este índice en las cuatro provincias componentes de la región Patagónica 
Argentina, es decir Santa Cruz, Chubut, Río Negro, Neuquén y Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico 
Sur. 

 

 

La red urbana de la provincia de Santa Cruz 

 
El cálculo del índice Rn para determinar el tipo de sistema urbano de la provincia de Santa Cruz en el año 

2001, se llevó a cabo sobre catorce (14) ciudades de más de 2.000 habitantes, ya que en nuestro país se considera 
ciudad a los asentamientos urbanos con más de 2.000 residentes estables, según el criterio numérico argentino. 

A tales efectos, dichas localidades urbanas fueron localizadas en el mapa de la provincia de Santa Cruz, y 
mediante el trazado de líneas rectas entre las localidades más cercanas entre sí, medimos las distancias 
correspondientes en kilómetros lineales.  
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Veamos el siguiente cuadro:  

 
 
 

ÍNDICE Rn. CIUDADES DE MÁS DE 2.000 HABITANTES 

 

LOCALIDAD 

URBANA 

LOCALIDAD URBANA 

MÁS CERCANA 

DISTANCIA EN 

LÍNEA RECTA (Km.) 

RÍO GALLEGOS PUERTO SANTA CRUZ 185 

CALETA OLIVIA PICO TRUNCADO 52 

PICO TRUNCADO CALETA OLIVIA 52 
PUERTO DESEADO PICO TRUNCADO 188 

LAS HERAS PICO TRUNCADO 81 
YACIMIENTO RÍO TURBIO 28 DE NOVIEMBRE 11 

EL CALAFATE RÍO TURBIO 135 
PUERTO SAN JULIÁN PUERTO SANTA CRUZ 100 

28 DE NOVIEMBRE RÍO TURBIO 11 
CMDTE. PIEDRABUENA PUERTO SANTA CRUZ 28 

PERITO MORENO LOS ANTIGUOS 54 
PUERTO STA. CRUZ CMTE. LUIS PIEDRABUENA 28 

GOBERNADOR GREGORES CMTE. LUIS PIEDRABUENA 170 
LOS ANTIGUOS PERITO MORENO 54 

Nº LOCALIDADES 14 1.149 

 
FUENTE: Elaboración propia.  
 
El valor d, es decir la distancia promedio entre los núcleos o localidades más próximas entre sí en el 

mapa, resulta de la sumatoria de las distancias obtenidas, cuyo valor dividimos por el valor N. 
Por otra parte, N es el número de asentamientos o localidades que consideramos, y para la provincia de 

Santa Cruz tomamos en cuenta catorce (14) localidades de más de 2.000 habitantes. 

De esta manera, nos quedaría que: 
 

d =   d  =   1.149  =  82,07 kilómetros 
                      N           14 

 
 Esto significa que la distancia promedio d entre localidades urbanas más cercanas en la provincia de 
Santa Cruz será de 82,07 kilómetros lineales. 

 
Calcularemos a continuación, el índice Rn: 

 

 Rn = 2 x d  N  
                                    S 

Donde: 
 
d=  82,07 kilómetros 

 N= 14 localidades 
 S= 243.943 Kilómetros cuadrados 
 
 Por lo tanto: 
 

 Rn = 2 x 82,07   14  
                                       243.943 
 

 Rn = 164,14 x  0,0000573 
 Rn = 164,14 x 0,00757 
 Rn = 1,24 
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 Al ser el índice Rn = 1,24, aproximado a 1, éste es aleatorio, lo que indica que la red urbana de la 
provincia de Santa Cruz es aleatoria con tendencia a la distribución regular. 
 En el siguiente mapa podemos visualizar cartográficamente el índice Rn. en la jurisdicción territorial de la 
provincia de Santa Cruz. 

 

MAPA 1 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La red urbana de la provincia de Chubut 

 
La determinación del tipo de sistema urbano de la provincia del Chubut en el año 2001, se llevó a cabo 

sobre catorce (14) ciudades de más de 2.000 habitantes. 
Como en el caso anterior, dichas localidades urbanas fueron localizadas en el mapa de la provincia del 

Chubut, y mediante el trazado de líneas rectas entre las localidades más cercanas entre sí, medimos las distancias 
correspondientes en kilómetros lineales.  
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Veamos el siguiente cuadro:  

 
ÍNDICE Rn. CIUDADES DE MÁS DE 2.000 HABITANTES 

 
LOCALIDAD  

URBANA 

LOCALIDAD URBANA 

MÁS CERCANA 

DISTANCIA EN  

LÍNEA RECTA (Km.) 

COMODORO RIVADAVIA RADA TILLY 7 

TRELEW GAIMAN 16 
PUERTO MADRYN TRELEW 58 

ESQUEL TREVELÍN 22 
RAWSON PLAYA UNIÓN 5 

SARMIENTO RÍO MAYO 93 

RADA TILLY COMODORO RIVADAVIA 7 
TREVELÍN ESQUEL 32 
GAIMAN TRELEW 16 

EL MAITÉN LAGO PUELO 35 
PLAYA UNIÓN RAWSON 5 

RÍO MAYO SARMIENTO 93 

DOLAVON GAIMAN 17 
LAGO PUELO EL MAITÉN 35 

Nº LOCALIDADES 14 441 

 
FUENTE: Elaboración propia.  
 
El valor d, es decir la distancia promedio entre los núcleos o localidades más próximas entre sí en el 

mapa, resulta de la sumatoria de las distancias obtenidas, cuyo valor dividimos por el valor N. 
Por otra parte, N es el número de asentamientos o localidades que consideramos, y para la provincia de 

Chubut tomamos en cuenta catorce (14) localidades de más de 2.000 habitantes. 
De esta manera, nos quedaría que: 
 

d =   d  =   441  =  31,5 kilómetros 
                      N         14 
 
 Esto significa que la distancia promedio d entre localidades urbanas más cercanas en la provincia de 
Chubut será de 31,5 kilómetros lineales. 

Calcularemos a continuación, el índice Rn: 
   

 Rn = 2 x d  N  
                                    S 

Donde: 
 
d=  31,5 kilómetros 

 N= 14 localidades 
 S= 224.686 Kilómetros cuadrados 
 
 Por lo tanto: 
 

 Rn = 2 x 31,5      14  
                                        224.686 
 

 Rn = 63 x  0,0000624 
 Rn = 63 x 0,00789 
 Rn = 0,497 
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 El índice Rn = 0,497, casi 0,50 se ubica entre 0 a 1, por lo que éste es concentrado, lo que indica que la 
red urbana de la provincia de Chubut –como lo podremos apreciar en el mapa correspondiente- está concentrada 
en pares de ciudades, bastante distanciados estos pares unos de otros. 
 En el siguiente mapa podemos visualizar cartográficamente el índice Rn. en la jurisdicción territorial de la 
provincia de Chubut. 

 
 

MAPA 2 

 

La red urbana de la provincia de Neuquén 
 

Hemos determinado la tipología del sistema urbano neuquino en el año 2001, teniendo en cuenta 

diecinueve (19) ciudades de más de 2.000 habitantes. 
Como hemos procedido en los casos precedentes, dichas localidades urbanas fueron localizadas en el 

mapa de la provincia de Neuquén, y mediante el trazado de líneas rectas entre las localidades más cercanas entre 
sí, medimos las distancias correspondientes en kilómetros lineales.  

Veamos el cuadro siguiente:  
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ÍNDICE Rn. CIUDADES DE MÁS DE 2.000 HABITANTES 

 
LOCALIDAD 

 

LOCALIDAD MÁS CERCANA DISTANCIA EN LÍNEA 

RECTA (Km.) 

NEUQUÉN PLOTTIER 14 

PLOTTIER NEUQUÉN 14 
CUTRAL-CÓ PLAZA HUINCUL 3 

PLAZA HUINCUL CULTRAL-CÓ 3 
ZAPALA LAS LAJAS 51 

CENTENARIO NEUQUÉN 15 
SAN MARTÍN DE LOS ANDES JUNÍN DE LOS ANDES 33 

CHOS MALAL ANDACOLLO 40 
JUNÍN DE LOS ANDES SAN MARTÍN DE LOS ANDES 33 

RINCÓN DE LOS SAUCES CHOS MALAL 121 
VILLA LA ANGOSTURA SAN MARTÍN DE LOS ANDES 72 

SENILLOSA PLOTTIER 19 
LONCOPUÉ LAS LAJAS 53 

LAS LAJAS ZAPALA 51 
SAN PATRICIO DEL CHAÑAR  CENTENARIO 27 

ALUMINÉ JUNÍN DE LOS ANDES 81 
PIEDRA DEL ÁGUILA JUNÍN DE LOS ANDES 88 

PICÚN LEIFÚ PLAZA HUINCUL 65 
ANDACOLLO CHOS MALAL 40 

Nº DE LOCALIDADES 19 823 

 
FUENTE: Elaboración propia.  

 

Calculemos d: 

 
d =   d  =   823  =  43,31 kilómetros 

                      N          19 
 
 Esto significa que la distancia promedio d entre localidades urbanas más cercanas en la provincia de 

Neuquén será de 43,31 kilómetros lineales. 
 
Calcularemos a continuación, el índice Rn: 

   

 Rn = 2 x d  N  
                                    S 

 
Donde 

  
d= 43,3 Kilómetros 

 N= 19 localidades 

 S= 94.078 Kilómetros cuadrados 
  

Por lo tanto: 
 

 Rn = 2 x 43,31      19  
                                           94.078 
 

 Rn = 86,62 x  0,0002019 
 Rn = 86,62 x 0,0142 

 Rn = 1,23 
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 Al ser el índice Rn = 1,23 éste posee valores que lo caracterizan como aleatorio,  lo que indica que la red 
urbana de la provincia de Neuquén es regular.  
 
 Esto lo podemos apreciar en el mapa que a continuación presentamos: 
 

MAPA 3 
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La red urbana de la provincia de Río Negro 

 
En la jurisdicción provincial rionegrina se tomaron en cuenta veintinueve (29) localidades urbanas de más 

de 2.000 habitantes que fueron localizadas en el mapa de la provincia de Río Negro, y mediante el trazado de 
líneas rectas entre las localidades más cercanas entre sí, medimos las distancias correspondientes en kilómetros 
lineales.  

 

Veamos el siguiente cuadro:  

 
ÍNDICE Rn. CIUDADES DE MÁS DE 2.000 HABITANTES 

 
LOCALIDAD 

 

LOCALIDAD MÁS 

CERCANA 

DISTANCIA EN LÍNEA 

RECTA (Km.) 

SAN CARLOS DE BARILOCHE DINA HUAPI 12 

GENERAL ROCA CERVANTES 18 
CIPOLLETI GENERAL FERNÁNDEZ ORO 6 

VIEDMA GENERAL CONESA 146 
VILLA REGINA GENERAL GODOY 7 

ALLEN GENERAL FERNÁNDEZ ORO 8 
CINCO SALTOS CIPOLLETI 15 

CATRIEL CINCO SALTOS 116 
SAN ANTONIO OESTE LAS GRUTAS 14 

EL BOLSÓN SAN CARLOS DE 
BARILOCHE 

95 

RÍO COLORADO GENERAL CONESA 126 
CHOELE CHOEL LUIS BELTRAN 8 

LAMARQUE LUIS BELTRAN 14 
SIERRA GRANDE LAS GRUTAS 92 

INGENIERO JACOBACI MAQUINCHAO 72 
INGENIERO LUIS A. HUERGO GENERAL GODOY 7 

LUIS BELTRÁN CHOELE CHOEL 8 
GENERAL FERNÁNDEZ ORO CIPOLLETI 6 

GENERAL CONESA SAN ANTONIO OESTE 83 
VALCHETA LAS GRUTAS 92 
CHIMPAY LUIS BELTRÁN 38 

GENERAL ENRIQUE GODOY INGENIERO HUERGO 7 
LAS GRUTAS SAN ANTONIO OESTE 14 

LOS MENUCOS MAQUINCHAO 68 

CERVANTES INGENIERO HUERGO 14 
CHICHINALES VILLA REGINA 11 
MAQUINCHAO LOS MENUCOS 68 

DINA HUAPI SAN CARLOS DE 
BARILOCHE 

12 

Nº DE LOCALIDADES 28 1.177 

 
FUENTE: Elaboración propia.  

 
Calculemos d: 

 

d =   d  =   1177  =   42,03 kilómetros 
                       N          28          
 

 Esto significa que la distancia promedio d entre localidades urbanas más cercanas en la provincia de Río 
Negro será de 42,03 kilómetros lineales. 
 

Calcularemos a continuación, el índice Rn: 
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 Rn = 2 x d  N  
                                    S 

 
Donde 

  
d=  42,03 kilómetros 

 N= 28 localidades 
 S= 203.013 kilómetros cuadrados 

 
 Por lo tanto: 
 

Rn = 2 x 42,03      28  
                                           203.013 

 

 Rn = 84,06 x  0,0001379 
 Rn = 84,06 x 0,0117 
 Rn = 0,99 

 

 Al ser el índice Rn = 0,99, éste indica que la red urbana de la provincia de Río Negro es aleatoria, es 
decir con tendencia a la regularidad. 
 
 Esto lo podemos visualizar en el mapa que ha continuación presentamos: 
 

MAPA 4 
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La red urbana de la provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur. 

 
En la jurisdicción provincial fueguina se consignaron solamente las dos (2) ciudades existentes en dicha 

provincia, localizadas en la porción continental de la isla de Tierra del Fuego e Islas de Los Estados.  
Veamos el siguiente cuadro:  

 
ÍNDICE Rn. CIUDADES DE MÁS DE 2.000 HABITANTES 

 
LOCALIDAD 

 

LOCALIDAD MÁS CERCANA DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

(Km.) 

USHUAIA RÍO GRANDE 115 

RÍO GRANDE USHUAIA 115 
Nº DE LOCALIDADES 2 230 

 

FUENTE: Elaboración propia.  

 
Calculemos d: 

 

d =   d  =    230  =   115 kilómetros 
                       N           2          

 
 Esto significa que la distancia promedio d entre localidades urbanas más cercanas en la provincia de 
Tierra del Fuego, excluyendo Antártida e Islas del Atlántico Sur será de 115 kilómetros lineales. 

 
Calcularemos a continuación, el índice Rn: 

   

 Rn = 2 x d  N  
                                    S 

Donde 
  

d=  115 kilómetros 

 N= 2 localidades 
 S=  20.912 kilómetros cuadrados* 
 
*Para el cálculo del índice Rn. tomaremos solamente la superficie de la porción continental de la jurisdicción 
fueguina, es decir la superficie de la isla de Tierra del Fuego e islas de Los Estados. 
 

 Por lo tanto: 
 
 

Rn = 2 x 115      2 
                                        20.912 
 

 Rn = 230x  0,0000956 
 Rn = 230 x 0,00977 
 Rn = 0,497 

 
 Rn = 2,24 

 

 Al ser el índice Rn = 2,24, (superior inclusive a 2,15 máximo, debido a que solamente tomamos en cuenta 
dos ciudades) éste indica que la red urbana de la provincia de Tierra del Fuego, excluyendo -Antártida e Islas del 
Atlántico Sur -es uniforme. 
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MAPA 5 

 

Conclusiones 

 
 Analizando la morfología de las redes urbanas según el criterio de L. Raccionero, se puede apreciar –
según Roccatagliata y Beguiristain- que en términos generales las redes urbanas de las provincias integrantes de la 
Región Patagónica Argentina presentan una disposición dispersa, con pequeños subsistemas de morfología 
variada con localizaciones diferentes, sin solapamiento de sus áreas de influencia y con escasa cobertura 
regional. Propio de regiones con reciente ocupación pionera. (11) 

 Estos autores afirman que los subsistemas se instalaron por frentes de colonización o aprovechamientos 
de recursos. Las condiciones físicas muy restrictivas y la escasa población e infraestructura, son determinantes de 
la dispersión y la falta de articulación, respectivamente. (12) 

En las provincias patogónicas podemos apreciar que las redes urbanas han sido conformadas en sentido 
norte - sur, siguiendo dos grandes ejes: el de la ruta nacional Nº 3 –sobre la fachada atlántica- y el de la ruta 
nacional Nº 40 y otras rutas paralelas, en el pedemonte de la cordillera de Los Andes. 

Sobre estos dos grandes ejes direccionales se presenta la mayoría de las ciudades y localidades urbanas 
más importantes de las cinco provincias patagónicas, incluyendo sus respectivas capitales. 

Entre ambas rutas (la cordillerana y la atlántica) queda un espacio vacío de población –tanto urbana como 
rural- salpicado solamente por algunas localidades ubicadas a la vera de las principales rutas que cruzan la meseta 
patagónica. 

Pero, desde el punto de vista cuantitativo y realizados los cálculos respectivos de acuerdo a las variables 

utilizadas para el cálculo del índice Rn (número de habitantes, superficie territorial y cantidad de ciudades de más 
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de 2.000 habitantes- podemos realizar una diferenciación entre las distintas provincias de la región Patagónica 
Argentina. 
 Por ejemplo, las provincias de Santa Cruz, Neuquén y Río Negro, son jurisdicciones provinciales que 
poseen valores de Rn aleatorios, es decir con tendencia a la regularidad, ya que se acercan al valor 1. (1,24, 1,23 y 
0,99 respectivamente) 

 En contrapartida, la provincia de Chubut presenta un índice Rn. de 0,497, valor que cataloga dicho 
sistema urbano como concentrado. 

Por último, la provincia de Tierra del Fuego (sin contar la porción antártica y las islas del Atlántico Sur) 
presenta valores de Rn de 2,2, lo que indica una red de tipo uniforme,  

Esto surge del cálculo del índice Rn en sí mismo, pero también del análisis de cada una de las variables 
que componen dicho índice. 

Una de las variables con que calculamos el índice Rn., el número de ciudades de más de 2.000 habitantes 
tomados para el análisis de cada una de las provincias (N) es similar para las provincias de Santa Cruz, Chubut y 
Neuquén  (14,  14 y 19 ciudades respectivamente) siendo significativamente menor para la provincia de Tierra del 
Fuego (2 ciudades) y mayor para la provincia de Río Negro (28 ciudades). 

Otra de las variables, la distancia promedio entre localidades más próximas entre sí (d) es similar en las 
jurisdicciones provinciales de Chubut, Río Negro y Neuquén,  (31,5, 42,0 y 43,3 kilómetros lineales en las 

provincias mencionadas). 
En la provincia de Santa Cruz la distancia entre ciudades más cercanas fue en promedio de 82,07 

kilómetros, mientra que el mayor distanciamiento entre ciudades más cercanas en línea recta se dio en Tierra del 
Fuego (115 kilómetros lineales). 

La última de las variables con las que se calcula el índice Rn., -la superficie (S) de cada jurisdicción 
provincial- también presenta grandes diferencias, ya que en las provincias de Santa Cruz, Chubut y Río Negro, la 

superficie de cada una de ellas es similar (243.943, 224.686 y 203.013 kilómetros cuadrados respectivamente), 
mientras que la superficie de Neuquén es inferior (94.078 kilómetros cuadrados), ni que decir de la provincia de 
Tierra del Fuego, en la que su superficie territorial apenas abarca 20.912 kilómetros cuadrados. 
 Es esta diferenciación entre los valores de las variables en cuestión, lo que justifica la disimilitud en la 
clasificación de las redes urbanas si las analizamos desde un punto de vista cuantitativo 
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LA PESCA EN FORMOSA: DEPREDACIÓN DE LA FAUNA ICTÍCOLA 

EN LOS RÍOS DE NUESTRA PROVINCIA 
 

   Santiago Kalafattich 
 

 

Resumen 
 

En los últimos años la pesca en aguas de ríos, lagunas y esteros de Formosa - y regiones aledañas- 
aumentaron de tal forma ante la demanda económica y social, que tuvo consecuencias negativas por la falta de 
control de las autoridades y el abuso de los pescadores. Los antecedentes obtenidos señalan que cada vez se hace 
más difícil obtener peces de tamaño grande, aparentemente por la excesiva y continua pesca, con técnicas cada vez 
más especializadas. 

Desde hace unos veinte años es notorio el aumento de pescadores de todo tipo, aumentando aquellos que 
pescan para subsistir, y los que se dedican a la pesca comercial.  

La carne blanca incluida en los recetarios de las cocinas que evitan la carne roja, fue requerida por la 
población de todos los rincones de la provincia y de la región. 

En la actualidad  los cardúmenes de peces típicos de la zona se reducen peligrosamente, según registros 
brindados por organizaciones de pescadores e informaciones periodísticas de la región. 

 

Summary 

 
In the iast years the fish in water or river, lagoon and estuary of Formosa- and borderig regions- increse of 

great form the economic and social demand, It had negative consequence for the absence of control of the 
authorities and the excess of the fishermen. Antecedent obtained put amark that each once It is the most difficult to 
obtain fishes of big size, apparentey for the excessive and constant fishing, with techniques each once more 
specialized. 

From ones twenty years ago is notorious the increase of fishermen of all kind, increasing those fish to 

subsist, and those people dedicate to the comercial fisching. 
White meat included in the prescription books of the cookies avoid the red meats, were refered by the 

population of every cornes of the province and of the region. 
In the present the typicals school of the zone reduce dangerously, according to registrations given by 

organizations of fishrmen and journalistical informations of the regon. 

Palabras claves 

 

Pesca – tipos de pesca – depredación – rendimiento potencial 

 

Key words 
 

Fishig – kind of fishing – depredation – potencial performance. 

 

Introducción 
 

La Argentina se caracteriza por ser un país con un extenso litoral marítimo sobre el Océano Atlántico Sur 
e importantes recursos pesqueros. En este aspecto, cuenta con una significativa estructura de extracción y 

procesamiento industrial, aunque con una marcada dependencia del mercado internacional para la 
comercialización de sus productos.  

La actividad pesquera ha experimentado cambios estructurales de gran importancia en los últimos años, 
como consecuencia de modificaciones en la relativa participación en la captura de distintas especies explotadas y 
en la composición de las flotas en operación. A partir de la gran expansión de los desembarques y con la 
incorporación de nuevas modalidades tecnológicas de captura y procesamiento, se ha logrado la explotación de 

nuevas especies.  
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La pesca en la República Argentina es controlada por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y 
Alimentos (SAGPyA). Ella se encarga de ordenar y preservar los recursos pesqueros a fin de generar el mínimo 
impacto económico y social, de adecuar la flota a la situación actual del caladero y propiciar la reconversión 
industrial, así como de asesorar a potenciales productores en todos los temas que involucren al sector para iniciar y 
desarrollar la actividad acuícola.2 Entre otros aspectos abarca las siguientes actividades: 

* Ordena y preserva los recursos pesqueros buscando conciliar la sustentabilidad  biológica de las 
poblaciones que constituyen recursos pesqueros, la actividad económica relacionada con el uso de éstos, y el 
soporte de  la consecuente ocupación laboral genuina y estable. De este modo los ejes rectores del proceso iniciado 
son: la sustentabilidad, rentabilidad y productividad de la pesquería. 

* Se procura mantener a los distintos recursos pesqueros marinos en su máximo rendimiento sustentable e 
impulsar en conjunto con las administraciones provinciales el desarrollo de la  actividad de acuicultura y  la 

regulación de la pesca continental fluvial. El criterio de manejo pesquero adoptado se basa en el enfoque 
sistémico. Esto implica no sólo  el estudio individual de las poblaciones explotadas, sino también su interacción 
con el ambiente físico y con las diversas comunidades biológicas marinas y dulce-acuícolas.  El enfoque adoptado 
incorpora, como criterio innovador, a la dimensión humana como constituyente integral del ecosistema.   

* A fin de implementar este enfoque, la Argentina ha comprometido sus esfuerzos en la creación y 
modernización de la estructura institucional, en la capacitación de sus recursos humanos y en la optimización de la 

utilización de los sistemas de vigilancia y control de la pesca. 
La denominada Ficha por Especie, consiste en volcar datos sobre las principales especies de captura en el 

Mar Argentino.   

  

La pesca nacional 

 
La composición de las exportaciones de productos pesqueros se mantuvo sin modificaciones 

significativas durante 2007. Los principales productos exportados corresponden a la partida de filetes y demás 

carnes de pescado que representó el 35% del valor de las exportaciones, siendo la merluza Hubbsi la principal 
especie dentro de esta categoría. 

Asimismo, el 26% de lo exportado perteneció a los crustáceos cuya participación es similar a la de años 
anteriores. Por su parte, y como se mencionó anteriormente, la caída del precio de los moluscos afectó sus 
exportaciones modificando la participación de los mismos en el total, pasando del 20% de participación en 2006 a 
15% durante el último año y cediendo lugar ante el aumento de los pescados congelados excluyendo filetes que 

representaron el 17%. 

 

Exportaciones de productos pesqueros 

 

Año                             t.                M. U$S             U$S/t. 

2001                       453.515            895.111           1.974 

2002                       456.431            718.382           1.574 

2003                       487.183            886.211           1.819 

2004                       494.220            816.623           1.652 

2005                       495.580            810.565           1.636 

2006                       627.469         1.248.804           1.990 

2007                       540.367         1.104.018           2.043 

Prom. 2001-2006   502.400            895.949           1.783 

 
Elaborado por la SSPyA en base a datos de Aduana 

 
         La ictiofauna continental de América del Sur posee pocos grupos básicos, comparada con la existente en 
otros continentes. Tanto en número como en especies, la fauna de peces de aguas dulces Sudamericana esta 

dominada por los representantes de los sub-ordenes Characoidei y Siluriformes, que incluyen las formas más 
comunes y también algunas de las más especializadas.  

                                                             
2 Fuente: Cancillería Argentina.  
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  En ambos tipos de grupos, la morfología de las especies varía considerablemente, con adaptaciones para 
ocupar los más diversos nichos ecológicos (Pinto Paiva, 1983). A pesar de su importancia científica y económica, 
la ictiofauna continental argentina no es totalmente conocida aún, aunque sin embargo, se avanza siempre en su 
conocimiento a través de los trabajos desarrollados por especialistas. Recientemente, se ha dado a conocer una 
“Lista comentada de los peces continentales de la Argentina”, efectuada por investigadores de la Facultad de 

Ciencias Naturales y Museo de la Plata3, donde se podrá encontrar información más acabada sobre las especies de 
ríos, lagos y lagunas del país.  
              La misma, ha sido editada por la Editorial UNLP, 87 páginas y contribuye a su necesaria catalogación, 
constituyendo una mejor base para estudios relativos a la evolución y distribución de nuestros peces. 
              Por su lado, esta presentación, intenta aportar conocimiento a través de una rápida consulta sobre los 
peces de agua dulce de Argentina. Para ello, se han incluido las especies más características desde el punto de vista 

comercial y deportivo, junto a las exóticas más conocidas. 

 

Principales especies comerciales y/o deportivas de aguas continentales argentinas 
 

Entre las principales especies ictícolas que se encuentran en nuestra país podemos nombrar por su 
denominación vulgar las siguientes: Anchoa de río, anguila criolla, armado común, armado chancho, bagre 
amarillo, bagre blanco, bagre de mar, bagre negro, banderita, boga, corvina de río, cucharón, chafalote,chanchita, 
dientudo jorobado, dorado, lisa, mandubá, manduví, manguruyú mojarra, morena, pacú, patí, pejerrey, perca, 

piraña, pirapita, raya, sabalito, salmón, surubí surubí atrigrado, tachuela, tararira, vieja de agua, vieja de látigo, 
entre las más importantes. 

Por otra parte, también podemos considerar las siguientes especies exóticas introducidas. Tilapia, trucha 
arco iris, trucha de arroyo, trucha marrón, carpa, carpa cabezona, carpa herbívora, carpa plateada, entre las más 
importantes. 
 

El problema de la pesca en Formosa 
 
En los últimos años la pesca en las aguas de ríos de Formosa y regiones aledañas aumentaron de tal forma 

ante la demanda económica y social, que tuvo consecuencias negativas por la falta de control de las autoridades y 
el abuso de los pescadores. En la actualidad  los cardúmenes de peces típicos de la zona se reducen 
peligrosamente, según registran las informaciones periodísticas de la región. 

Los antecedentes obtenidos señalan que cada vez se hace más difícil obtener peces de tamaño grande, 

aparentemente por la excesiva y continua pesca, con técnicas cada vez más especializadas. 
La pesca de río es una práctica antiquísima y el equilibrio faunístico se daba en forma natural hasta la 

década de los setenta, por el tipo de pesca habitual realizada para la subsistencia o de entretenimiento. 
Desde hace unos veinte años es notorio el aumento de pescadores de todo tipo y para diversos objetivos, 

aumentando aquellos que pescan para subsistir, y con notorio avance de la pesca comercial. La carne blanca 
incluida en los recetarios de las cocinas que evitan la carne roja, fue requerida por la población de todos los 

rincones de la provincia y de la región. 
Asimismo, la exportación de pescado de río al Paraguay y Brasil fue en aumento generándose una red de 

proveedores en varios centros de pescadores.  
La conformación  de entidades sociales en los últimos tiempos, relacionadas con la caza y la pesca, se 

ocuparon de la obtención de piezas de todo tipo, generando los concursos de pesca  variada, dando lugar a los 
eventos conocidos en la región como la pesca del dorado, del surubí, del pacú y de la corvina entre otros.  

A esta manifestación de entretenimiento, se debe agregar la pesca comercial  y  la aparición de nuevos 
mercados de consumo en la región y el mundo. 

En este estudio se pretende investigar de qué manera fue evolucionando los cardúmenes de peces típicos 
en las distintas épocas del año, en un período de diez años. También conocer sobre la aplicación de la veda para la 
pesca  impuesta por el gobierno provincial y las consecuencias de dicha medida en  la pesca  comercial. 

El ámbito de estudios comprenderá la cuenca del río Paraguay, entre sus afluentes río Pilcomayo y río 

Bermejo; los riachos interiores de la provincia de Formosa que desembocan en el río Paraguay y las lagunas, 
esteros y bañados, haciendo alusión a otros sectores de la región que tienen una relación directa con el sistema 
hídrico del río Paraguay. 

 

                                                             
3 Hugo Lopez, Amalia Miquelarena y Roberto Menni. 
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La necesidad de la evaluación de las poblaciones de peces 
 

Los problemas de estimar los parámetros importantes de crecimiento, mortalidad, etc., de las poblaciones 
de peces, es de interés científico. Pero, no de interés directo para otras personas a las que también interesan dichas 
poblaciones, ya sean industriales, funcionarios de pesca, etc. Por ejemplo, no tiene importancia directa para los 

problemas prácticos de la industria que el coeficiente actual de mortalidad por pesca tenga un valor de 0,50.  
Las estimaciones de los parámetros para determinar la captura total lograda por año en Formosa, y 

precisar la forma en que tal captura y la captura por unidad de esfuerzo (captura por embarcación, o captura del 
pescador individual), varían según los cambios del régimen de pesca. 

Los problemas se refieren a la evaluación de las poblaciones se presentan en todas las fases del desarrollo 
de una pesquería, aumentando la necesidad de exactitud y precisión a medida que tal actividad pesquera progresa. 

En una pesquería poco adelantada todo lo que se precisa generalmente es una medida de referencia; por ejemplo: 
dentro de un factor de dos o tres, de la magnitud del recurso y del rendimiento potencial del mismo, así como una 
medida de la disminución de la captura por unidad de esfuerzo, determinarán posiblemente los aumentos futuros 
del esfuerzo pesquero.  

Estas estimaciones pueden ser utilizadas como base para determinar las posibilidades de expansión de la 
pesquería. Luego, se precisarán estimaciones más correctas para determinar el momento en que la pesquería está 

aproximándose a un nivel más allá del cual un nuevo aumento de la pesca proporcionará poco incremento de la 
captura total, de tal forma que habrá que restar estímulos a la futura expansión o estudiar alguna forma de 
regulación de la pesquería. 

Asimismo, en la pesca muy intensa, pueden ser necesarias estimaciones muy exactas para garantizar una 
regulación adecuada, a fin de establecer por ejemplo,  cupos de captura.  

 

Los conceptos del rendimiento sostenible y del rendimiento potencial 
 
En muchas discusiones de los problemas de la ordenación pesquera se utilizan los términos rendimiento 

sostenible y rendimiento máximo sostenible. Estos se emplean particularmente, aunque no exclusivamente, en 
relación con los modelos simples de población. 

 Tales términos pueden ser útiles en muchos casos para explicar los resultados de los análisis de la 
población a la administración; así, una captura igual al rendimiento sostenible dejará, con los supuestos de un 

modelo simple, la situación tal cual está.  
La consecución del rendimiento máximo sostenible es, por lo menos aparentemente, un objetivo prudente 

y definible de ordenación, de tal forma que si la abundancia de la población es inferior a la que corresponde al 
rendimiento máximo sostenible se podrá permitir que aumente, es decir, que se debería capturar menos de lo que 
proporcionaría el rendimiento sostenible.  

Por el contrario, si la abundancia es superior a aquel nivel, según este criterio, se debería capturar una 

cantidad superior al rendimiento sostenible. Aunque la discusión detallada de los objetivos de la ordenación 
pesquera rebasa el objeto de este estudio, es muy dudoso que la obtención del rendimiento máximo sostenible de 
cualquier población íctica haya de ser el objetivo de la ordenación, excepto en circunstancias excepcionales.  

Cuando hay un valor del esfuerzo pesquero que, a la larga, dará un promedio de capturas mayor que la 
captura media con cualquier otro nivel de esfuerzo, es decir, que en la curva de rendimiento existe un máximo 
esfuerzo, en tal caso, en una cierta escala de valores del esfuerzo próximos a este máximo, la curva será más bien 

aplanada. Dentro de esta escala de valores, una reducción del esfuerzo pesquero respecto al que proporciona la 
captura máxima tendrá como resultado una disminución de la captura, disminución que será mucho menos que 
proporcional a la reducción del esfuerzo.  

Por razones económicas generalmente será más conveniente pescar a este nivel inferior de esfuerzo que a 
aquél que da precisamente la captura máxima. Aún en el caso de que el objetivo sea conseguir la mayor cantidad 
de alimentos posible, lo más probable es que esto se pueda obtener desplazando el esfuerzo a alguna otra 
población que esté menos intensamente explotada.  

En Formosa, también la pesca de entretenimiento y deportiva tiene cierta relevancia local, nacional e 
internacional con la Pesca de la corvina, evento que se lleva a cabo en los primeros meses de cada año. Estas 
actividades se llevan a cabo durante dos o tres jornadas, con un control estricto de las piezas que se extraen, y 
luego de producirse el desove anual de esta especie. 

Lo que aparece con un alto descontrol y verdaderamente gravitante es la pesca comercial que practican 
tanto los pescadores locales, como los pescadores provenientes de diversos puntos de la República del Paraguay 

(Pilar, Alberdi, Villeta, Zanjita Oliva, etc.) que se proveen del río Paraguay y furtivamente de los espejos de aguas 
del interior formoseño.  
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Objetivo general 
 

Analizar el grado de explotación de la fauna ictícola y su incidencia en la crisis pesquera en Formosa. 

 

Objetivos específicos 

Contribuir al logro de un diagnóstico preliminar de los recursos ícticos en el valle aluvial del río Paraguay en 

el tramo que abarca la desembocadura del río Pilcomayo y del río Bermejo.  

Relevar los sistemas de control existentes en la provincia, en el marco de las normas vigentes en cuanto a 

pesca fluvial. 

Localizar los principales lugares donde se realizan la extracción de peces.  

Analizar los diversos tipos de pesca utilizados en Formosa y las consecuencias derivadas por cada uno de 
ellos.  

 

Estado de la cuestión 
 
 La actividad pesquera adquirió una importancia relevante en la última década por varias causas, siendo la 
principal el incremento del turismo y la apertura del mercado nacional e internacional para la colocación de 
pescados de río. Los centros turísticos han incorporado los entretenimientos pesqueros por las ganancias que 
producen. 

            Un ejemplo es el litoral argentino que cuenta con un alto capital de recurso pesquero pero una baja 
conciencia de preservación. El proyecto "Nuestros Ríos", impulsado por la Secretaría de Turismo de la  Nación,  
contempla una campaña de capacitación, la cual busca actualizar conocimientos y modificar actitudes a guías de 
pesca del Litoral en función de satisfacer los requerimientos de pescadores nacionales e internacionales.  

La pureza genética es el mayor capital reconocido por los pescadores extranjeros. La pesca deportiva 
tiene un potencial grandísimo en la Argentina, siendo el mercado norteamericano el principal interesado en 

recorrer este destino. 
              Sin embargo, en el Litoral quien pone en peligro este desarrollo "es el propio lugareño", y por cualquier 
lado se ofrecen empanadas de surubí o un doradito a la parrilla, sin entender que aún que un surubí al plato 
representa 32 pesos, pero en la punta de la caña 350 dólares, que es el promedio de gasto diario de los turistas que 
practican la pesca deportiva.  
Se debe cambiar la mentalidad, limitar la pesca de surubí, dorado y pacú que son los más buscados por quienes 

practican pesca deportiva, y buscar otras especies para el consumo diario o la gastronomía regional. 
            Otro ejemplo, que contrasta con la zona litoraleña,  es el caso de Patagonia, donde desde  hace años 
tomaron conciencia de la necesidad de preservar estos recursos. Hace tres años atrás había 8 mil pescadores con 
licencias provenientes de Estados Unidos, que dejaron 16 millones de dólares, este año fueron más de 13 mil, los 
que movilizaron 26 millones, según informes estadísticos. 
             Otro ejemplo, ofrecen los esteros del Iberá, donde se mueven unos 400 mil dólares solo en temporada. Si 

se logra preservar, se multiplicarían los recursos, y está visto que el pescador mueve supermercados y almacenes, 
alojamientos, restaurantes, estaciones de servicio, y muchos otros negocios de la economía. 
             La Argentina y en especial el Litoral disponen de una variedad de especies de alto valor deportivo que 
ubica al país por encima de la mayoría de los destinos de pesca deportiva. 

Actualmente 20 por ciento de los pescadores que visitan nuestras áreas pesqueras son extranjeros, según 
revelaciones oficiales. El promedio de gastos es de 2.700 dólares por persona, por semana excluyendo tramos 

aéreos. Los principales visitantes provienen de Brasil y Estados Unidos. 

 

Generalidades sobre la actividad pesquera en Formosa y la región 
 
 Si tenemos en cuenta la extracción de peces por medio de diversas técnicas, es posible clasificar la pesca 
en varios tipos, de acuerdo a las intenciones del pescador: pesca deportiva, pesca comercial, pesca científica o 
investigativa, pesca de subsistencia y pesca recreativa. 
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 Estas serán determinantes para establecer la cantidad de energía, tiempo y dinero que el pescador invierta 
en la actividad pesquera, así como las artes y equipo que utilice. 
             En un tipo de pesca recreativa los pescadores utilizan las artes y métodos y buscan aquellas especies 
sancionadas por organizaciones de pesca deportiva locales o Internacionales a las que, con frecuencia, se asocian. 
El interés principal es competir por establecer una nueva marca. Estos pescadores son muy cuidadosos en anotar 

los pesos y tamaños de los pescados que capturan y son muy selectivos en lo que desean pescar. En consecuencia, 
su equipo puede ser altamente especializado y costoso. 
             La pesca deportiva se ha convertido en una de las actividades más dinámicas dentro del turismo: mueve 
unos 30 millones de dólares al año, pero su potencial todavía no se ha terminado de explotar, dado que hay 
regiones, como el Litoral, con un alto capital de recursos pero una baja conciencia de preservación. 
              La Secretaría de Turismo de la Nación al lanzar el proyecto "Nuestros Ríos", busca formar y sensibilizar a 

los profesionales de la pesca y a la comunidad, en la protección de los recursos naturales en beneficio de las 
economías regionales. "La idea es trasladar a los litoraleños la experiencia de otras regiones del país, como la 
Patagonia, que en pesca deportiva lograron interesar importantes inversiones", destacan en la coordinación del 
Producto Pesca de la Secretaría de Turismo. 
              Por tradición, en el Litoral tienen casi por obligación el sacrificio, pero en la Patagonia, se consiguió un 
turismo sustentable con beneficios para todos a partir de la pesca con devolución. 

               Los ríos del Litoral presentan una oferta muy variada de períodos de pesca y de especies, entre las que se 
destacan: dorado, pacú, surubí, manguruyú entre otras. 

La pesca es comercial cuando el pescador vende lo que pesca. Esta actividad depende de la necesidad 
económica que tenga el pescador del ingreso por pesca. Puede ser una actividad ocasional o diaria realizada con 
artes artesanales o pueden ser gigantescas flotas pesqueras con inversiones de miles de millones de dólares en 
embarcaciones enormes que pasan meses en el mar sin tocar tierra y que contienen equipo computarizado de 

navegación y rastreo y facilidades para almacenar, congelar y procesar miles de toneladas de pescado y mariscos. 
Los pescadores comerciales usualmente buscan pescar aquellas especies que se vendan bien en el mercado. Esta 
actividad incluye la captura de peces vivos destinados a los acuarios y tiendas de animales. 

La Pesca científica o investigativa es la captura de peces llevada a cabo por personal relacionado a la 
investigación científica o al manejo de los recursos pesqueros. La intención es conocer mejor a los organismos y 
las condiciones de las poblaciones y los ecosistemas acuáticos y establecer planes de manejo prácticos de tales 

recursos. El equipo, la metodología y las artes utilizadas están diseñadas para no afectar innecesariamente al 
ambiente y a los organismos y por lo tanto suelen ser especializados y costosos. 

La pesca de subsistencia solamente podrá realizarse desde la costa, con línea de mano o caño de pescar 
con no más de 2 anzuelos, prohibiéndose el empleo de cualquier otro arte o elemento. 
              Es aquella donde el pescador necesita utilizar lo que pesca para alimentar a su familia. Las artes utilizadas 
son simples, baratas y, en su mayor parte, hechas en casa. Es una actividad ocasional ya que el pescador la alterna 

con los otros esfuerzos que realiza para ganarse la vida. Estos pescadores generalmente buscan pescar especies 
particulares cuya carne sea de buena calidad. 

La Pesca es recreativa cuando el pescador no necesita vender ni alimentarse de lo que pesca y solo le 
interesa entretenerse por un periodo de tiempo. La inversión económica y en tiempo y esfuerzo, así como el tipo y 
sofisticación de las artes y equipos de pesca aún dependen exclusivamente de los recursos y el interés del 
pescador. Estos pescadores capturan una gran variedad de peces, pues algunas personas sólo desean pescar algo (lo 

que sea) mientras que otras prefieren peces de gran tamaño y que den pelea. 
 

Legislación vigente en la provincia de Formosa. 
 
 Formosa cuenta con una legislación sobre pesca suficientemente completo, lo que permite realizar un 
control adecuado de la extracción de peces en su territorio. Esas normas generales y básicas son:  
 * El Artículo 38º de la Constitución Provincial hace referencia a la pesca. 

 * La Ley Provincial Nº 1.060, contempla el órgano de contralor y elaboración de las políticas ambientales 
y ecológicas como la Subsecretaría de Medio Ambiente y Ecología, quien emite Disposiciones para cada acto 
legal. 
 

Algunas estadísticas oficiales 
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 Las informaciones oficiales disponibles dan cuenta de un progresivo aumento en la extracción de peces de 
distintas especies, según los datos obtenidos en diversos periodos4. Falta determinar si esas toneladas de peces 
extraídos en aumento cada año, podrán ser reguladas  o se llegará al exterminio paulatino de la fauna ictícola. 
  

GRAFICO 1: Pescados extraídos en kilogramos durante el año 2001. 

 

            AÑO 2001     

Surubí 8.076     

Pacú 3.302     

Manguruyú 1.024     

Patí 3.375     

Boga 965     

Sábalo 3.653     

Bagre 6.687     

Armado 2.882     

Virreyna 0     

Otras 
especies 1.476     

 

 
GRAFICO 2: Cantidad en kilogramos extraídos durante el año 2002. 

 

            AÑO 2002  
    

Surubí 8.104 

 

Pacú 6.299 

Manguruyú 3.112 

Patí 5.678 

Boga 1.234 

Sábalo 2.109 

Bagre 7.123 

Armado 3.789 

Virreyna 435 

Otras especies 316 

 

GRAFICO 3: Peso total de pescado extraído durante el año 2003. 
 

  

 

 
 

   

            AÑO 2003     

Surubí 7.534     

Pacú 5.984     

Manguruyú 3.112     

Patí 5.814     

Boga 496     

Sábalo 1.747     

Bagre 6.877     

                                                             
4 Datos estadísticos proporcionados por la Dirección de Estadísticas, Censos y Documentaciones de Formosa. 
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Armado 3.629     

Virreyna 367     

Otras 
especies 250     

      
 

 

La extinción ictícola  
 
 Para tener precisiones sobre la cantidad de peces en un volumen de agua de río, se pueden utilizar 
diversas técnicas que proporcionan datos relativos sobre los volúmenes de ejemplares en determinados espacios. 
Así el Índice de Rendimiento Pesquero Potencial (IRPP) brinda cálculos aproximados sobre la cantidad de peces 
en determinado volumen de agua y en determinado tiempo. 

 

Factores que afectan al recurso íctico. 
 

Las causas que se tienen en cuenta para calcular la disminución de peces en los ríos son variadas. 
En primer lugar, hay que tener en cuenta que se trata de un sistema sujeto a fluctuaciones y que debido a 

las características biológicas de nuestros peces (estrategias reproductivas, velocidad de crecimiento), las 
variaciones en su abundancia muchas veces reflejan eventos (como crecientes o bajantes extraordinarias) ocurridos 

años atrás. Esto forma parte de la dinámica natural del sistema y tiende a compensarse si uno analiza períodos 
prolongados de tiempo. 
            En segundo lugar, se debe tener en cuenta que el Paraná ya no es un río "natural". En toda la extensión de 
su cuenca existen decenas de represas, incluyendo a Yacyretá, que han modificado su ciclo de crecientes y 
bajantes. 
            Si consideramos lo expresado al principio de esta nota acerca de las migraciones reproductivas de nuestros 

peces, se observa que las represas producen un impacto sobre la renovación de las poblaciones: constituyen una 
barrera para la mayoría de los reproductores que se dirigen hacia los sitios de desove; aumentan la mortalidad de 
las larvas que se hayan producido aguas arriba y abajo de la represa; también, al alterar el ciclo normal de 
crecientes y bajantes, modifica la relación existente entre la vegetación terrestre y el sistema acuático, 
disminuyendo los aportes de energía que sustentan a los peces. 
            Otro impacto importante proviene de la artificialización de las riberas y el valle aluvial. Las mayores 

concentraciones urbanas e industriales del país se dan sobre el sistema Paraná-Plata, con sus secuelas de 
deforestación y forestación con especies exóticas que provocan otra disminución en los aportes de energía al 
sistema; construcción de conexiones viales transversales al río que no contemplan la dinámica del repoblamiento 
de las especies ícticas; vertimiento de efluentes cloacales e industriales; contaminación con agroquímicos a causa 
de cultivos relacionados con el río como el arroz; navegación comercial y deportiva; iluminación y contaminación 
sonora en grandes extensiones de ribera, etc. 

            Si a todos estos factores les sumamos una explotación pesquera que si bien no es excesiva es muy 
importante, y además en permanente crecimiento, parece lógico esperar cierto grado de declinación en la 
abundancia de peces. 
             Regular la exportación de pescado de río es una decisión que compete a la Nación, por lo que ella podría 
incidir sobre el problema, arancelando estas exportaciones o directamente prohibiéndolas. Por su parte, las 
provincias podrían prohibir el expendio de guías de transporte que tengan como destino a otros países. Sin 

embargo, esta medida sólo tendría sentido si es tomada de común acuerdo y al mismo momento por todas las 
provincias de la cuenca. 
               De todos modos, no parece haber otra solución, considerando que la exportación representa la fracción 
mayoritaria de lo que se pesca, y ya que otras medidas directas o indirectas como vedas temporales, medidas 
mínimas, regulación de artes de pesca, han demostrado ser de relativa efectividad. 

  

La veda y sus consecuencias 

 
 La veda ictícola es una herramienta utilizada por el Estado para permitir que en época de desove la pesca 
se reduzca en su totalidad, fin de permitir la reproducción natural de las especies de peces. En general, en la zona 

del norte argentino, la prohibición para la pesca abarca unos sesenta días, tiempo necesario para que los peces 
completamente desarrollados completen su ciclo reproductivo. 
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En las aguas del río Paraguay la veda total para la pesca deportiva y comercial se extendió desde el 10 de 
noviembre de 2006 hasta el 30 de diciembre de 2006 inclusive, abarcando la prohibición en los espejos de agua de 
los ríos Paraguay, Pilcomayo, Bermejo, riachos, arroyos, lagunas y esteros de la jurisdicción provincial; en el 
marco de convenio regional e internacionales compartido con el Paraguay, Chaco, Corrientes y Misiones. 
 

 
 

La pesca en crisis en diversos sectores del país 
 

De las aproximadamente 250 especies de peces presentes en Santa Fe, alrededor de 30 tienen valor para la 
pesca deportiva, unas 20 se utilizan comercialmente, más de 20 poseen valor como ornamentales y 7 especies 
están sujetas a comercialización como carnadas. 

La mayor parte de las especies son migratorias que realizan desplazamientos aguas arriba con fines 
reproductivos, recorriendo cientos de kilómetros hasta encontrar los sitios apropiados. El desove se produce en el 
cauce de ríos y arroyos, de manera que los huevos y luego las larvas que de ellos nacen derivan aguas abajo hasta 
entrar en lagunas y madrejones de la planicie de inundación donde encuentran las condiciones apropiadas para su 
cría; permanecerán en estos ambientes hasta alcanzar la edad y el tamaño adecuados para incorporarse al stock de 
su especie. 

               El sistema clásico de producción y comercialización de la pesca en nuestra región comenzó, hace 
aproximadamente 10 años, a sufrir cambios, producto de fenómenos diversos pero concurrentes. Probablemente 
uno de los desencadenantes haya sido la apertura y ampliación del mercado externo, ya que al incrementarse la 
demanda se estimula la capitalización, con la aparición de medianas y, al menos para el sistema pesquero, grandes 
empresas, que se instalaron como frigoríficos exportadores de pescado. El destino de esta exportación es 
mayoritariamente Brasil, donde el kilogramo de pescado tiene un valor de aproximadamente $ 0,50. 

              Otro cambio observado en los últimos años es un incremento en la cantidad de personas dedicadas a la 
pesca. De las 800 personas  pescadoras en Formosa, según el censo nacional de 1991, declaraban la pesca como 
principal actividad, actualmente la cantidad por lo menos se ha duplicado. 
               El nivel actual de extracción producido por la pesca comercial en el país es en realidad desconocido, sólo 
existen estimaciones más o menos indirectas y generalmente referidas a puntos o sectores de la cuenca. 
               Un dato concreto que se puede manejar es el que proviene de las encuestas a acopiadores de la provincia 

de Formosa. Según esta fuente, el bagre representa casi el 48 % del total de las capturas, el surubí el 16 % y el 36 
% restante se reparte entre todas las otras especies. 
              Otra estimación utilizable es la estadística oficial que registra la cantidad de pescado que ingresa en el 
Puerto de desembarco de la Ciudad de Formosa durante el año 2001 donde, mediante un censo exhaustivo y 
encuestas a pescadores, se calculó una extracción anual de 31,440  toneladas, en el periodo 2002 se obtuvieron 
alrededor de 34,150 toneladas  y durante 2003 las extracciones alcanzaron a 36,233 toneladas, lo que indica un 

aumento en la obtención de pescados. 
 Con estos datos es posible considerar que los índices de Rendimiento Pesquero Potencial en la superficie 
del ambiente pesquero de Formosa se observa que el valor en toneladas extraídas se aproxima al límite de 
sustentabilidad. 
 El nivel de explotación es notoriamente inferior a otras áreas de la región donde es posible aseverar que el 
sistema en su conjunto se encuentre sobreexplotado. 

En otras zonas de la región, en Victoria (Entre Ríos), por ejemplo, los índices de Rendimiento Pesquero 
Potencial en la superficie acuático utilizada, con extracciones que superan las 28.000 toneladas/año excede los 
límites de sustentabilidad, por lo que claramente se puede considerar que existe sobreexplotación del recurso íctico 
en el territorio caracterizado por el eje Rosario-Victoria.  

Consideraciones similares se observan en Diamante (Entre Ríos) y entre Puerto Gaboto y Villa 
Constitución (Santa Fe) que superan los límites de sustentabilidad. 

Se sabe que la provincia de Entre Ríos es la principal productora de pescado de río. 
Sin embargo la percepción generalizada de que la pesca ha declinado, si bien no está avalada con datos 

reales y objetivos que lo demuestren, parece estar muy bien sustentada en múltiples indicios. 
 

Acciones interjurisdiccionales. Reunión bilateral.  
 
 Cualquier proyecto de conservación de la fauna ictícola es un emprendimiento colectivo donde la 

totalidad de las provincias y naciones que utilizan las aguas de los ríos, en este caso el Paraguay, precisan de 
trabajos organizados conjuntamente. 
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 Muchos convenios marcos se firmaron a través del tiempo entre autoridades provinciales, con 
funcionarios de la nación y con organismos de otros estados nacionales. 

Con el objetivo de establecer políticas en común para el manejo y conservación de los recursos ícticos, 
acordar y coordinar la legislación pesquera vigente, se realizó una serie de reuniones entre las provincias del litoral 
que comparten el uso pesquero del río Paraguay y Paraná: 

* 11 de mayo de 2000, en Paraná (E. Ríos), participaron Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes.   
* 16 y 17 de junio de 2000, en Reconquista (Sta. Fe), participaron Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, 

Chaco y Formosa.  
* 28 de setiembre de 2000, en Paraná (E. Ríos), participaron Santa Fe, Entre Ríos, Chaco, Corrientes, 

Formosa y el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero.  
* 10 de agosto de 2001, en Santa Fe, a continuación de la reunión de Consejo Federal del Medio 

Ambiente, se reunieron las provincias de Santa Fe y Entre Ríos.  
* 30 de setiembre de 2001, en Paraná (E. Ríos), participaron Santa Fe y Entre Ríos. 
Como resultado, se está elaborando, en las provincias de Santa Fe y Entre Ríos, una planificación 

estratégica a fin de establecer las medidas necesarias que se orienten a la protección de la fauna ictícola. 
* El "Tercer Seminario Internacional de Acuicultura Continental - Especies de Aguas Templado Cálidas", 

que se realizó del 26 al 29 de agosto de 2008 en la ciudad de Resistencia, Chaco5. 

 Formosa desarrolla el Subprograma Acuícola, que está enmarcado dentro del Programa Ganadero 
Provincial y en el plan estratégico Formosa 2015.  

En este marco, la situación actual de la piscicultura en Formosa es favorable teniendo en cuenta que  la 
cantidad de hectáreas dedicadas a esta actividad oscilan entre 250 y 300 hectáreas y la estratificación de los 
productores.  

 

De todos modos, no parece haber otra solución, considerando que la exportación representa la fracción 
mayoritaria de lo que se pesca, y ya que otras medidas directas o indirectas como vedas temporales, medidas 
mínimas, regulación de artes de pesca, han demostrado ser de relativa efectividad. 

Una serie de normas unifican las reglamentaciones entre las provincias sobre: tamaño mínimo de captura 
para las distintas especies, períodos de veda, tamaño mínimo de abertura de las redes para pesca comercial, etc. 

Además, se encuentran en ejecución varios proyectos de investigación dirigidos al conocimiento del 

estado actual de las poblaciones de peces y la actividad pesquera, de acuerdo a lo manifestado por expertos 
biólogos de la Secretaría de Estado de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable de la Nación:  

* Proyecto: monitoreo de la actividad reproductiva de peces del río 
Paraguay y Paraná dirigido por el Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero, con la participación 
de todas las provincias de la cuenca. 

* Resulta sumamente interesante el Proyecto Producción pesquera en  

la provincia de Santa Fe para poder evaluar y describir las capturas, esfuerzo de pesca, tecnologías y relaciones de 
producción, como herramienta para el manejo y uso sustentable del recurso íctico, ampliado a otros ríos y a otras 
provincias. 
 * Se aludió además a las capacitaciones para técnicos y productores que se han ido concretando en forma 
conjunta con el IPAF NEA, detallándose a fondo el Plan Piscícola 2008-2015, sus objetivos y metas, acciones 
concretas y cursos previstos.  

 

Conclusiones 
  
 La fauna ictícola en aguas dulce de Formosa, ha sufrido en los últimos años una notable disminución por 
diversos factores, siendo la excesiva extracción la más importante. 
 La pesca de río se ha vuelto escasa y cuando se logra capturas, los individuos son de tamaño pequeño o 
mediano. La actividad de los malloneros de la zona paraguaya incide notablemente en la disminución de 
ejemplares de gran tamaño. 

 Otra de las causa de la excesiva extracción estriba en el interés económico de los pescadores que tienen a 
disposición mercados brasileros, con frigoríficos móviles que adquieren todo tipo de pescado y de cualquier 
medida. 
 Falta enunciar acuerdos internacionales, para establecer una legislación que contemple la regulación de la 
pesca y la veda. En la actualidad las autoridades provinciales y también nacionales han aprobado reglamentos y 

                                                             
5 En el evento se presentó el Programa formoseño de piscicultura, a cargo de ingeniera agrónoma Natalia 
Caligaris. 
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normativas que apuntan a lograr una actividad sustentable con la pesca; pero, los pescadores del Paraguay no 
ajustan sus tareas de extracción a estas disposiciones. 

En los últimos años la pesca en aguas dulce de ríos y lagunas de Formosa  aumentaron de tal forma ante 
la demanda económica y social, que tiene consecuencias negativas por los escasos medios que cuentan las 
autoridades para el control  y el abuso de los pescadores. Se observa la reducción peligrosa de cardúmenes de 

peces autóctonos, situación que trasciende mediante las informaciones periodísticas de la región. 
Esta situación ha orientado a las autoridades provinciales a concretar emprendimientos nuevos orientados 

a la piscicultura, para dar respuestas a los requerimientos comerciales de pescados. 
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Resumen 
 

La cuestión de los efectos ambientales negativos generados por la penetración del capital en el ámbito 
agrícola se ha renovado en las últimas décadas en el contexto del desarrollo de la denominada “segunda revolución 
verde”. En las regiones marginales de Argentina, con ambientes más frágiles y sociedades caracterizadas por 
fuertes asimetrías en el acceso a los recursos, la profundización del capitalismo en el ámbito de la producción 

agropecuaria acentúa problemas de vieja data. En este contexto, el presente trabajo presenta un primer 
acercamiento a los problemas ambientales generados por la modernización del agro en la región oriental de la 
provincia de Formosa en las últimas décadas.  
 

Summary 
 

The question of the negative environmental effects generated by the penetration of capital in agricultural 

sector has been renovated in the lasts decades in the context of the development of the so-called “second green 
revolution”. In the marginal regions of Argentina, with more fragile environments and societies characterized by 
strong asymmetries in access to resources, the deepening of capitalism in the field of agricultural production 
accentuates old data problems. In this context, the present paper presents a first approach to environmental 
problems generated by the modernization of the agro in the Eastern region of the Formosa province in recent 
decades. 
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Desarrollo 

 
I.  
 

En las últimas décadas, la extensión y profundización del capitalismo en la actividad agropecuaria, en el 
marco de la denominada globalización y las políticas de liberalización de la economía, han modificado 
notablemente el paisaje rural a nivel mundial. Esto ha renovado los estudios y abordajes en torno a la que se ha 
conocido históricamente como la cuestión agraria, esto es, de los problemas asociados a las peculiaridades del 
desarrollo capitalista en el agro. Entre las diversas maneras en que se ha sido entendida la cuestión agraria, una de 
ellas es la que está adquiriendo mayor relevancia últimamente: la cuestión ambiental.  Esto es, los problemas que 

surgen de la contradicción entre el ritmo de los ciclos biogeoquímicos y el ritmo de los ciclos de producción 
humana. 

El fenómeno que está por detrás de este aumento del interés por la problemática ambiental en los estudios 
del agro es el proceso de expansión de la frontera agraria y de industrialización de la agricultura que se ha 
acelerado de tal manera que “la expansión y la intensificación de la agricultura durante los últimos 50 años no 
registra precedentes en la historia de la humanidad” (Cabido, 2008,  Pág.1).  Dicha expansión se ha dado en el 

marco de la denominada “revolución verde”, esto es, de la “utilización a escala global de productos químicos y de 
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tecnologías afines para la selección vegetal y animal para superar la especificidad agroecológica local o con tal 
efecto” (Buttel, 1995: 17-18). (2) Así, el desarrollo de una agricultura global, que ya había comenzado a dar sus 
primeros latidos desde el impacto colonial temprano, alcanza su plena madurez (Redclift, 1989). Este desarrollo, 
en el marco de la lógica competitiva de la acumulación capitalista y del sistema de propiedad privada y de los 
procesos de acumulación y empobrecimiento propios de su despliegue, ha producido diversas secuelas negativas 

en los pobladores rurales de los sectores más desfavorecidos y el ambiente.  
Estas transformaciones ambientales vinieron  darle un nuevo ritmo y amplitud a los problemas 

tradicionales de degradación ambiental, como el agotamiento del suelo, ya presentes en otras épocas históricas y 
diversos modos de producción (Foster, 1999). Siguiendo a Miguel Altieri (2000), podemos clasificar a estos 
problemas “modernos” en dos grupos. Por un lado, los problemas directamente asociados a los depredación de los 
recursos básicos del suelo y el agua (como ser erosión del suelo, pérdida de su productividad inherente y reducción 

de las reservas de nutrientes, salinización, polución del agua superficial y del agua subterránea). Por el otro, los 
problemas asociados a la contaminación por causa de residuos que no se reciclan naturalmente al ritmo de su 
regeneración, como la pérdida de cosechas, plantas silvestres y recursos genéticos animales, eliminación de 
enemigos naturales de las pestes, resurgimiento de pestes y resistencia genética a los pesticidas, contaminación 
química y destrucción de los mecanismo de control naturales.  

A estos problemas de más larga data, conocidos como la primera oleada de problemas ambientales, se 

agregan en los últimos años una segunda oleada de problemas, al calor de la llamada segunda revolución verde, 
que se sintetizan en la amenaza de disrupción de la interdependencia orgánica de las formas de vida y de los 
hábitat como consecuencia la aparición de los cultivos genéticamente modificados (Altieri y Nicholls, 2000; 
Liodakis, 2003; King y Stabinsky, 1998-99;  Pilson y Prendeville, 2004; Ribeiro, 2000). 

En Argentina, el despliegue local de estos procesos está recibiendo una considerable atención por parte de 
los investigadores y existe una considerable literatura que indaga sus diversas dimensiones. Buena parte de estos 

estudios se ha centrado en las consecuencias negativas para la población humana y el medioambiente  del proceso 
de “agriculturización” que tiene como centro la Pampa Húmeda, y más específicamente en la expansión de los 
cultivos genéticamente modificados asociados a un “paquete” tecnológico en el que se destacan la siembra directa 
y la aplicación intensiva de agroquímicos (particularmente herbicidas) que ha acentuado ese proceso. Como el 
vector principal de esta innovación tecnológica ha sido el cultivo de la soja, es sobre las características y las 
consecuencias de su expansión donde se han concentrado los análisis. Si bien son más debatidas las consecuencias 

ambientales que este proceso genera en la Pampa Húmeda, existe un mayor acuerdo acerca de que en regiones 
ecológicamente diferentes y de mayor fragilidad, como la región chaqueña, su desarrollo entrañaría consecuencias 
poco deseadas (Reboratti, 2005; Pengue y Morello, 2007). 

 En el contexto de lo expuesto, el presente trabajo presenta una primera aproximación a la problemática 
de la dimensión ambiental de la cuestión agraria en un territorio marginal del país, la provincia de Formosa. Más 
específicamente, abordamos algunos aspectos de esta problemática en la región oriental del territorio provincial, 

que concentra la mayoría de la población y de la actividad agropecuaria provincial, en las últimas décadas. 

 

II. 

 
El territorio ocupado por la provincia de Formosa forma parte del llamado Gran Chaco Sudamericano, 

una enorme llanura aluvial sub-tropical/tropical embutida entre los Andes y el escudo brasileño. Con 72.000 km 
cuadrados, la provincia se ubica en la zona sub-tropical, en el llamado Chaco central (entre los ríos Pilcomayo y 
Bermejo). Convencionalmente se divide a la provincia en tres grandes subregiones ambientales, en función del 
monto anual y el comportamiento estacional de las lluvias: una región húmeda o hiperestacional al Oriente (con 

más de 1000 mm anuales), otra seca al occidente (con menos de 700 mm anuales) y una franja intermedia o 
estacional (con precipitaciones anuales de entre 700 y 1000 mm).  La concentración estival de las lluvias alcanza 
el 40% en el Este y supera el 70% en el extremo Oeste (Morello y Hortt, 1987). Además, las precipitaciones se 
alejan con frecuencia de los valores medios (con consecuencias negativas para las actividades productivas  
agropecuarias). Otra particularidad de las lluvias en la región es la importante concentración con alta intensidad 
con que se presentan con frecuencia en terrenos reducidos. El carácter estacional y la intensidad de las lluvias 

hacen que los suelos estén expuestos a la erosión hídrica, lo que los vuelve muy propensos a una fácil erosión 
cuando las prácticas ganaderas o agrícolas inadecuadas lo dejan desnudo. 

A medida que se avanza hacia el oeste los suelos se hacen más frágiles ante la acción de agentes 
exógenos. De todas maneras, la frondosa cubierta vegetal del bosque chaqueño atenúa esos riesgos ya que actúa 
como pantalla protectora. La cubierta vegetal entonces “desempeña un papel especialmente significativo como 
factor estabilizador del sistema natural, a través de un equilibrio de adaptaciones mutuas entre los procesos 

bióticos y abióticos, que la misma ha logrado establecer” (Morello y Hortt, 1987: 10). 
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En la región oriental-húmeda de la provincia, que es el centro de atención de este trabajo, podemos 
identificar varias sub-zonas ecológicas. La porción más oriental de esta región es una zona deprimida de esteros 
con pajonales con suelos muy poco permeables. En épocas de lluvias están cubiertos  por aguas que se mueven 
con un lento escurrimiento. Como en épocas de secas la tierra queda al descubierto y existen zonas más elevadas, 
en esta franja es posible la explotación ganadera extensiva. Morello y Schaefer (2002) denominan a esta porción 

sub-zona “Oriental deprimida de sabanas y selvas de ribera”. Hacia el oeste y norte a esta depresión hay grandes 
bolsones más elevados de tierras agrícolas. Podemos identificar aquí, siguiendo a los autores mencionados, a la 
sub-zona del “Alto Agrícola-Forestal Pirané” (que cubre aproximadamente todo el departamento del mismo 
nombre), cubierta de bosques y pastizales. Más al norte encontramos a la sub-zona del” Pilcomayo Viejo Oriental 
Húmedo”, donde se encuentran también suelos habilitados al uso agrícola. En estas dos sub-zonas ecológicas se 
han concentrado las explotaciones agrícolas de la provincia. (3) 

En relación a sus características demográficas y socio-económicas, la población de la provincia ascendía 
en 2001 a 486.559 hab. (1,3% del total nacional). El 78% de esta población residía en centros urbanos, y la ciudad 
capital concentra más de la mitad de la población urbana provincial. El PBG representaba en 2005 el 0,50% del 
PBI nacional y la provincia muestra el producto bruto per cápita más bajo del país (Gatto, 2007). La composición 
del PBG muestra una elevada incidencia del sector terciario (69%), seguido por el sector secundario, con un 18%, 
y por último el sector primario con un 13%. La población ocupada según los sectores muestra la misma incidencia 

del sector terciario, seguida por el sector primario con un 18% y luego el sector secundario con 13%. Los 
indicadores de bienestar social ubican a la provincia en los últimos lugares del país. (4)  

Las actividades económicas agropecuarias más importantes son la ganadería bovina y la agricultura, 
donde se destacan el cultivo del algodón, el maíz, el arroz y la soja. De todas maneras, como veremos, el peso de 
la agricultura ha ido descendiendo en los últimos años. 

La región oriental-húmeda está constituida por cinco departamentos: Formosa, Pilcomayo, Laishí, Pirané 

y Pilagás. En 2001 estos cinco departamentos albergaban a 385.958 habitantes, lo que representa el 79% de la 
población provincial. En estos departamentos se ubican las dos ciudades más importantes de la provincia, Formosa 
y Clorinda. La región concentra la mayor parte de la actividad económica del territorio. En relación al agro, en esta 
zona se concentran  en 2002 el 60% de las explotaciones agropecuarias con límites definidos y  un 46% de la 
superficie ocupada. El 78% del ganado bovino se encuentra en esta zona, como así también el 82% de la superficie 
cultivada con algodón. 

 

III. 
 

Los problemas ambientales de la provincia de Formosa son de vieja data y se han desarrollado al calor de 
la penetración del capital en el territorio. La simplificación ecológica inducida por la producción mercantil, y más 
aún la mercantil capitalista, al alterar las redes de ciclos vivos y materiales del aire, el agua y el suelo, ha 
provocado diversos problemas de degradación ambiental en la provincia.  

Históricamente, las características ambientales y de ubicación de la región chaqueña, en relación a la 

Pampa Húmeda, la han ubicado en un lugar secundario para las inversiones directas de capital. De allí derivan las 
características que asumió la expansión del capitalismo en la región, y específicamente en Formosa. En principio, 
una explotación extensiva y depredadora de la naturaleza, la que es incorporada a la producción como “fuerza 
natural gratuita del capital” (Marx, 1991, Tomo III, Pág. 947). Esta ha sido la característica que tomó , y lo sigue 
haciendo en buena medida, la explotación del bosque natural, como así también de la ganadería. En segundo lugar, 
una agricultura atada al monocultivo del algodón, lo que la  vuelve frágil y dependiente de  fluctuaciones 

climáticas, y muy expuesta a plagas y pestes. 
 Como sostiene Lavergne (1977) el punto central a considerar para entender de desarrollo histórico del 
capitalismo en la región chaqueña es que la inversión de capital estuvo dominada, por lo menos en lo que hace a 
los grandes propietarios, por la inversión en tierras en donde éstas han sido vectores de acumulación de capital más 
como patrimonio financiero que como capital productivo: “la mayor parte de la valorización del capital no 
proviene del movimiento del capital productivo (de la acumulación de plusvalía producida por obreros asalariados) 

sino de peculiares mecanismos financieros que tienen como base la propiedad de la tierra” (Lavergne, Cit., Pág. 
22).  Esta valorización se ha dado en forma directa o indirecta. De manera directa a través de la valorización de la 
tierra como capitalización de una renta “especulativa”. De manera indirecta a través de renta de explotaciones 
extensivas que constituyen de alguna manera la forma productiva en que se expresa aquella la renta especulativa, 
como ser valorización de condiciones naturales monopolizados privadamente o a través de la obtención de créditos 
con interés negativo. Enormes extensiones de tierra pasaron así a manos privadas en la provincia. (5)  

La explotación forestal y la ganadería formoseña estuvieron históricamente dominadas por esta lógica. La 
penetración del capital en la provincia tuvo como protagonista al gran capital foresto-industrial (la “gran 
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producción capitalista extractiva” de la que habla Barrera, 1980) que dominó la economía provincial desde fines 
del siglo XIX hasta la década del ’30 del siglo pasado, entrando en una declinación hacia la década del ‘50 
(Zarrilli, 2000; 2006; Ginzburg y Adámoli, 2006). Con posterioridad a este declive de las empresas tanineras, la 
explotación forestal estuvo a cargo fundamentalmente de la pequeña y mediana producción capitalista extractiva, 
pasando a tener cada vez más peso la extracción de madera aserrable (particularmente el algarrobo) (Secretaría de 

Desarrollo Sustentable y Política Ambiental, 1999). Es bastante conocida la depredación que causaron las 
empresas forestales en toda la región chaqueña, que despoblaron el monte de árboles valiosos y centenarios sin 
reforestar y sin llegar a transformar el bosque degradado en campos aptos para la agricultura dado las 
características selectivas de la tala. En un reciente estudio de un organismo oficial se señala que un 93% de las 
parcelas de una muestra en la región chaqueña presentaba su área boscosa degradada (Secretaría de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable, 2004, Pág. 5). Otros informes oficiales indican que la explotación forestal continúa con sus 

prácticas degradantes del bosque nativo (Dirección Nacional de Programación Económica Regional, 2005). 
La ganadería vacuna se desarrolla en un primer momento como una actividad complementaria a la 

actividad forestal, para autonomizarse posteriormente y convertirse en uno de los ejes de la actividad primaria 
provincial. Si bien hacia la década del sesenta comienza un tibio proceso de “modernización” de la actividad 
ganadera provincial, en términos generales las inversiones en capital siguen siendo bajas. Un estudio reciente 
plantea, sobre este punto, que “la ganadería chacoformoseña está sub-explotada y ha mantenido su característica 

extensiva, ya definida como un sistema de producción apoyado en las posibilidades naturales y ligado a una base 
territorial concreta, que no se vincula con circuitos comerciales estables” (Valenzuela, 1998, Pp. 44-45). Trabajos 
más recientes plantean que no se ha modificado sustancialmente esta situación (Roig y D’Agostini, 2004; 
Chiossone, 2006; Pueyo, 2005). 

Los problemas ambientales generados por la ganadería bovina en Formosa son muy importantes. En este 
sentido, Jorge Morello y Guido Hartt plantean que “la ganadería extensiva es probablemente el principal factor de 

deterioro ambiental en el Chaco” (1987, Pág. 111). En efecto, el sobrepastoreo y el pisoteo intensivo desprotegen a 
los suelos y los exponen a la erosión. Las características ambientales del subtrópico fo rmoseño, como 
adelantáramos, hacen que estos procesos se desarrollen con mayor rapidez. Esto es particularmente observable en 
la ganadería de monte, que es la práctica común en la mayoría de las unidades productivas con planteles de ganado 
(Morello y Hortt, Ibíd.; Secretaría de Desarrollo Sustentable y Política Ambiental, Cit.). A esto se suma la 
lignificación de los pastizales y sabanas como consecuencia del pastoreo. 

 El otro gran problema de la provincia ha sido la erosión del suelo provocado por las prácticas agrícolas. 
La agricultura inherentemente provoca disrupciones de las sucesiones naturales y simplifica las combinaciones de 
especies. De todas maneras, la forma social de la organización de la producción agrícola orientada a la creación de 
valor y plusvalor amplifica estas disrupciones al hacer más intensivo, más grande en escala y más durable en el 
tiempo el monocultivo. Las características que asume esta producción en las áreas marginales de penetración del 
capital hace más proclive la profundización de estas disrupciones.  

La agricultura provincial se ha asociado históricamente con el monocultivo cultivo del algodón, cultivo 
“con potencial de máxima degradación” (Morello, 1983, Pág. 363) -y en el que más se aplican pesticidas a nivel 
mundial-, que ha sido el rubro comercial más importante de los estratos de productores más pequeños y lo sigue 
siendo en la actualidad. (6)  

La profunda desigualdad en la distribución de la tierra se cuenta entre los factores más importantes que 
han “atado” al pequeño productor mercantil al cultivo del textil. El cultivo intensivo de esta planta ha conducido a 

un agotamiento de las capacidades agronómicas del suelo. Diversos estudios señalan que la práctica del 
monocultivo algodonero condujo a la modificación del volumen real (decapitaciones) y aparentes 
(compactaciones) del suelo, junto a pérdida de nutrientes, acidificación y pérdida de materia orgánica (Morello, 
1983; Ramos, s/f, Brailovsky, 1980, Gorleri, s/f).  

Un efecto combinado de las prácticas agrícolas y ganaderas es el de agravar el problema de la evacuación 
de los excedentes hídricos. Esto se da por el movimiento material del suelo y por la pérdida de la capacidad de 

infiltración de los suelos compactados provocados por dichas prácticas. En este sentido, los especialistas (Morello, 
1983; Morello y otros, 1997) insisten en que este proceso acentúa los problemas de inundaciones propias del 
sistema ecológico del Chaco, por lo que éstos se vuelven más críticos. (7) 

 

IV. 

 
Hasta ahora hemos realizado una mirada general a los principales problemas ambientales generados a 

partir de las prácticas agropecuarias en la provincia. Abordaremos ahora los cambios operados en la producción 
agropecuaria y en la estructura agraria en la región, para regresar más tarde a los problemas ambientales asociados 

a esta nueva fase del desarrollo agrario regional. 
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 Observemos primero los cambios en el uso del suelo de la región comparando los datos arrojados por el 
Censo Nacional Agropecuario de 1988 y el de 2002: 
 

Cuadro 1: Región oriental de Formosa: Superficie implantada en las EAPs (1988-2002) (en hectáreas) 

 

Añoa Cereales p/grano Oleag
. 

Industr. Forraj. 
An. 

Forraj. 
Perenn. 

Hortaliz
. 

Frutales Total 

1988 15.101 926,3 38.818 3.011 22.701 6.089 4.050,8
0 

90.696 

2002 9.295 4.216 9.509 3.106 56.112 7.012 3.214 92.464 

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Censo Nacional Agropecuario 1988 y 2002, INDEC 

 
Podemos observar algunos cambios significativos en esto cinco departamentos. En primer lugar, se 

advierte sólo un pequeño aumento en la superficie implantada. (8) 
En segundo lugar, se produce una caída abrupta en la superficie implantada por rubros agrícolas en 

general. Se pasa de 64.985 ha implantadas en 1988 a 33.246 ha en 2002, lo que hace una reducción de 51%. Este 
sólo dato nos habla de la profunda crisis del agro formoseño. Desagregando, podemos ver que no todos los rubros 

caen, y no todos lo hacen en la misma medida. La caída es notable en los cultivos industriales y cereales. Los 
cultivos industriales caen un 75%.  

Este dato es muy relevante porque en este rubro el cultivo central en la provincia es el algodón, que ha 
sido durante décadas el principal producto agrícola de la provincia, generando un movimiento económico 
fundamental, como así también una importante demanda de mano de obra para las tareas de cultivo y cosecha. Los 
cereales para grano caen en alrededor de un 40%. En este rubro sobresalen el maíz y el arroz. Los frutales caen un 

20%. 
 Por otro lado, vemos un importante crecimiento en la superficie implantada de las oleaginosas y las 
hortalizas. La superficie ocupada por las oleaginosas crece un 355%. La superficie ocupada por las hortalizas crece 
un 15%.  

Este cambio en el uso del suelo está señalando la consolidación de tendencias en lo que hace a la 
configuración  de la estructura agraria en la provincia. Es notable la caída en el algodón y el arroz. Mientras que en 

1988 el algodón significaba alrededor de un 42% de la superficie implantada en la zona, en 2002 ha descendido a 
un 10%, para convertirse, en términos de uso del suelo, en un cultivo secundario. Las oleaginosas, en cambio, han 
pasado de significar un 1% de la superficie implantada, a un 5%. En este rubro sobresale la soja, que significa el 
94% de las oleaginosas implantadas. Aunque en estos términos su incidencia es marginal, como tendencia puede 
estar indicando una reconversión de la tierra agraria disponible en la zona. 
 Si bien no contamos con datos desagregados por departamento posteriores a 2002, las estimaciones 

hechas a nivel provincial por los organismos oficiales muestran que esta tendencia de pérdida de importancia del 
algodón y de consolidación de la soja se mantiene. En efecto, si bien el algodón recupera la superficie ocupada, no 
regresa a sus niveles históricos (previos a la década del noventa).  

El promedio de hectáreas cosechadas entre las campañas 2002/3 y 2007/8 es de 28.341, con un pico 
máximo de 44.450 ha en la campaña 2004/5. La soja, a su vez, ocupa en promedio 12.459 ha en el mismo período, 
con un pico máximo en la campaña 2006/7 de 22.600 ha. También recuperan superficie el maíz y el arroz. 

(Secretaría de Agricultura de la Nación –SAGPYA-, Estimaciones agrícolas) 
 Pero el cambio fundamental se produce en la superficie implantada con forrajeras, esto es, para uso 
ganadero (bovino). La superficie ocupada por las forrajeras perennes crece en un 150 % en el período intercensal. 

 En 1988 el 25% de la superficie implantada se dedicaba a forrajeras perennes. Para 2002 vemos que el 
61% de la superficie implantada en estas explotaciones se dedican a ese rubro. En términos globales, en 1988 se 
dedicaba a la agricultura el 71% de la superficie implantada. En 2002 sólo un 36% de la superficie implantada está 
dedicada a rubros agrícolas.  

Esto habla de la consolidación del proceso de ganaderización de la región este de la provincia que altera 
la configuración histórica del paisaje agrario de la zona,  que había mostrado más bien una mixtura entre 
establecimientos ganaderos y agrícolas. (9) Y no sólo eso, también señala un avance en la “modernización” de la 
actividad ganadera. Esto se vincula al proceso de desplazamiento del ganado vacuno desde la zona pampeana 
hacia otras zonas del país, como consecuencia de la “agriculturización” de la zona pampeana (Di Paola, 2006; 
Sartelli, 2008; Pengue y Morello, 2007; Morello y otros, 1997), que si bien ya tiene unas décadas (10), parece estar 

acelerándose en los últimos años.  
 En relación al número de explotaciones, tenemos los siguientes datos: 
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Cuadro 2: Región oriental de Formosa: Cantidad de EAPs por estrato (1988-2002) 

 

Años 0-200 ha 200,1-2.500 ha Más de 2.500 ha Total 

1988 5.836 892 218 6.946 

2002 4.373 1.031 201 5.605 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de CNA 1988 y 20002, INDEC 

 
Podemos observar que en estos cinco departamentos se registraron en 1988 6.946 EAPs que controlaban 

2.444.244 ha. Esto representaba el 72,5% de las explotaciones agropecuarias de la provincia, el 52% de la 

superficie ocupada y el 87% de la superficie implantada. En 2002 el número de explotaciones en estos 
departamentos diminuye a 5.605, y la superficie tiene una muy leve caída a 2.413.532 ha. Esto es, se produce una 
caída del 19% en el número de explotaciones, manteniéndose estable la superficie ocupada, lo  que redunda en un 
aumento de la superficie media de las explotaciones, que asciende de 352 ha en 1988 a 430 en 2002.  Notemos, 
además, la profunda desigualdad en la distribución de la tierra, ya que el  78% de las explotaciones sólo ocupa el  
7% de la superficie. 

Si observamos de manera más desagregada, podemos observar que la reducción del número de EAPs no 
es homogénea en todos los estratos. El más golpeado es el de hasta 200 ha. En 1988 encontramos 5.836 
explotaciones con esa superficie y en 2002 han caído a 4.373 (un 25% menos). La superficie ocupada por este 
estrato se redujo un 11%.  En el otro extremo, el grupo de más de 5.000 ha, también observamos una reducción de 
explotaciones, aunque no tan pronunciada (de un 8%). Lo que se destaca es que los estratos intermedios, los que 
van de entre 200 y 2.500 ha, crecen un 16 % en relación a Censo anterior, ocupando un 8,5% más de superficie. 

Podemos inferir a partir de esta información el proceso de concentración de la producción  que atraviesa 
el campo formoseño. Los actores más débiles de la estructura productiva (semi-proletarios, pequeños productores 
mercantiles y pequeños capitalistas) son desplazados de la actividad productiva, como muestra la fuerte caída de 
explotaciones de hasta 200 ha. Por otra parte se fortalecen los sectores plenamente capitalistas, esto es, aquellos 
que pueden adaptarse a los requerimientos del aumento de la productividad invirtiendo en tecnología mejorada, 
como muestra el crecimiento de los estratos entre 200 y 2500 ha. Son estos sectores los que se dedican al casi 

único rubro agrícola dinámico (soja), (11) y los que concentran las tendencias a “modernizar” la actividad 
ganadera. (12) En definitiva, la crisis agraria aparece como el momento necesario de la reestructuración 
(“modernización”) del capitalismo agrario formoseño, ya que en el contexto de la intensificación de la 
competencia para todos los actores, los capitales más grandes se expanden (aunque limitadamente) y los más 
pequeños (y los pequeños productores mercantiles no capitalistas) son arrojados fuera de la actividad productiva. 
Se concentra la riqueza por un lado y aumenta la miseria y la desocupación por el otro.  

  

V. 
 

Las características que ha tomado el desarrollo agrario de las últimas décadas en la zona húmeda de la 
provincia señalan un cambio importante en el uso del suelo y en la organización de la producción. En relación a la 
ganadería, los datos presentados nos muestran que, en el marco de una retracción de la producción agraria en 
general, es la actividad que muestra señales de cierto dinamismo. Las estimaciones oficiales del stock ganadero 

provincial posteriores a 2002 estarían mostrando una consolidación de esta tendencia, ya que existen 1.563.082 
cabezas de ganado bovino en 2005 (SEPLADE, 2005), mostrando un crecimiento del 15% en relación al 2002. 
Tomando en cuenta las descripciones de los sistemas productivos ganaderos realizada anteriormente, que muestran 
que continúa el predominio de formas productivas poco modernizadas, las formas tradicionales de degradación 
ambiental producida por la ganadería de monte no sólo se mantienen sino que se profundizan.  

Pero la relativa y paulatina “modernización” de la actividad ganadera en los últimos años está agregando 

nuevos problemas. El principal de ellos es la deforestación. En efecto, la implantación de pasturas se realiza en 
buena medida ganándole terreno al monte nativo, ampliándose la frontera agropecuaria (la paulatina conversión 
del “ganadero de monte a desmontador para implantar pasturas” a la que se refieren Pengue y Morello, 2007: 4). 
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Los organismos oficiales estiman que desde 1998 a 2006 la provincia perdió 50.000 ha, pasando la tasa anual de 
deforestación de -1,6% entre 1998 y 2002, a -0,25% entre 2002 y 2006 (Secretaría de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable, 2007). Si bien los valores son menores a los de otras provincias vecinas, el nivel de deforestación es 
alarmante, como han denunciado el Colegio de Ingenieros Forestales de la provincia (La Mañana, 04/09/06), 
organizaciones ambientalistas (13) y como nosotros mismos hemos podido relevar en entrevistas realizadas a 

pobladores rurales del departamento Pirané. Conviene señalar que los departamentos más afectados por la 
deforestación son el de Bermejo y Patiño, fuera de la región oriental, pero que los departamentos de Pirané y 
Pilagás, y en menor medida el de Formosa y Laishí (ver Maturo y Prado, 2005), también muestran importantes 
niveles de pérdida de bosque nativo.  

El proceso de deforestación también se vincula a la expansión del área sojera, aunque parecería ser que en 
menor medida (por la expansión limitada de la oleaginosa). De todos modos, el crecimiento del cultivo de soja 

provoca varios daños ambientales también por otros motivos. En primer lugar, se encuentran los riesgos 
ecológicos asociados genéricamente a la liberación de los cultivos genéticamente modificados (ver Ribeiro, 2000;  
Pengue, 2005; Pilson y Prendeville, 2004). (14)  

En segundo lugar, existe evidencia de que el paquete tecnológico asociado a este cultivo, particularmente 
la intensiva utilización de herbicidas, provoca la degradación del suelo, como pudimos relevar a partir de 
información suministrada por técnicos vinculados a la producción agropecuaria de la zona de El Colorado 

(departamento Pirané). Pero la profusa utilización de los herbicidas asociados al método de la siembra directa ha 
provocado problemas mucho más graves. En efecto, se han registrado varios casos de intoxicación de las 
poblaciones de campesinos aledañas a los campos cultivados con esta oleaginosa. El caso más conocido se produjo 
a principios de 2003 en  una colonia vecina a la ciudad de Pirané (departamento del mismo nombre), denominada 
Loma Senés, que fue publicitada por diarios de tirada nacional (15). Ese mismo año también fueron denunciados 
casos de intoxicación de animales y peces en la zona de concentración de pequeños agricultores ubicada en una 

zona cercana del mismo departamento (La Mañana, 05/03/03) A comienzos de 2009 se han denunciado nuevos 
episodios de contaminación por biocidas entre la población humana y los cultivos y animales domésticos en la 
misma colonia y en otra ubicada en el Departamento Pilcomayo (La Primavera) (Opinión Ciudadana, 28/02/09) 

La producción algodonera merece un comentario aparte. Desde la década del sesenta, en que diversos 
factores actúan para que baje el precio del textil, la producción algodonera de toda la región chaqueña entra en 
recurrentes crisis. La franja más pequeña de los productores algodoneros, que conforma el núcleo de la producción 

algodonera de Formosa, ha vivido desde entonces un proceso de elevación de los costos de producción y de 
reducción del rendimiento de la inversión del trabajo, que se conoce como simple reproduction squeeze 
(estrangulamiento de la reproducción simple) (Bernstein, 1982). Esto es el resultado de la intensificación de la 
producción y el trabajo, que degrada tanto la capacidad laboral como la productividad del suelo; del uso de medios 
de producción más costosos (semillas mejoradas, pesticidas, herramientas más caras, etc.) y del deterioro de los 
términos de intercambio (por la baja de los precios de los productos que vende la explotación en relación a los 

precios de las mercancías que necesita para el consumo lo que conduce a niveles de consumo cada vez más 
reducidos). De esta manera las unidades productivas de los pequeños productores mercantiles se vuelven muy 
vulnerables y cualquier eventualidad (una mala campaña, por ejemplo) puede conducir a su desaparición como 
explotación agrícola. Este proceso ha adquirido magnitudes dramáticas en los noventa.  

Es importante mencionar, en este sentido, que la producción algodonera formoseña no se recupera a 
mediados de los noventa, como sí lo hace la producción del resto de las provincias argentinas que producen el 

textil (en la provincia del Chaco en las campañas 96/97 y 97/98 la producción algodonera ocupo la mayor 
superficie de la historia) (Valenzuela, 2006). Esta muestra la descomposición indeclinable de la pequeña 
producción mercantil, que ha sido predominante en su la producción provincial, incapaz de escapar al ahogamiento 
de la simple reproduction squeeze, inclusive con la elevación de precios en algunas temporadas.  

Pero existe otro factor que ayuda a entender la caída de la producción algodonera en los noventa: la 
aparición en 1994 de la plaga del picudo. En efecto, esto ha provocado importantes daños al cultivo del algodón en 

la provincia (Valenzuela, Ibíd.). Este “factor ambiental”, que hasta el momento no ha podido ser erradicado 
(Clarín Rural, 10/02/2007), muestra las consecuencias negativas de la homogeneización ecológica impulsada por 
la agricultura “moderna” y su tendencia al monocultivo. A otra escala, la propia expansión de la plaga a nivel 
sudamericano (la plaga entra a la Argentina procedente de Paraguay y Brasil), muestra los efectos de la agricultura 
comercial en el agravamiento de la (re)aparición de plagas. Como plantean algunos investigadores (Scataglini y 
otros, 2000), la dispersión de esta plaga  está favorecida por la expansión de la agricultura en Sudamérica. 

 Es interesante señalar, además, que en los últimos años se está intentando combatir los problemas 
generados por los efectos de la “primera revolución verde” en la producción algodonera formoseña (agotamiento 
del suelo, uso intensivo de biocidas, la propia expansión del picudo) con la introducción de la tecnología de la 
“segunda revolución”, los transgénicos. En efecto, se está produciendo una rápida expansión del área cultivada con 
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algodón genéticamente modificado, inclusive entre los productores más pequeños, ya que el propio estado los 
promociona suministrando las semillas a este sector, incapaz de adquirirlas en el mercado. Son las grandes 
multinacionales que lideran la investigación y la comercialización en el ámbito de la ingeniería genética (Du Pont, 
Monsanto)  las que operan por detrás de los funcionarios públicos (Clarín Rural, 18/10/2008, Ambito Financiero, 
13/03/2009).  Se está intentando dar otra “vuelta de tuerca” en el proceso de homogeneización de la naturaleza y 

su mantenimiento en ese estado con el uso masivo de insumos. Esto es, la perspectiva tecnocrática del abordaje de 
los problemas ambientales se impone, y con ella la idea de que  éstos son meras imperfecciones que la ciencia y la 
tecnología pueden corregir y manipular (Castree, 2001). Las consecuencias ambientales (además de las sociales) 
de esta carrera son imprevisibles (Grain, 2002). 
 Para cerrar esta parte no pueden dejar de considerarse, por lo menos sumariamente, sus dimensiones 
sociales. El principal efecto social de los procesos que se desarrollan en el agro formoseño es al crecimiento de la 

pobreza. La reestructuración que atraviesa el agro provincial marginaliza, pauperiza y proletariza rápidamente a 
los pequeños productores mercantiles y hunde en la miseria a los semi-proletarios. Todo este sector se convierte 
rápidamente en “superpoblación relativa”. De allí el desplazamiento a los centros urbanos. La población rural de la 
provincia pasa de representar el 32% de la población total en 1991 a representar un 22,3% diez años después. En 
las ciudades, a su vez, gran parte de esta población sólo puede reproducir su vida a través de empleos precarios, 
circunstanciales y muy mal pagos. Una parte importante de ellos ni siquiera puede hacerlo de esta manera, 

dependiendo para su supervivencia de la ayuda estatal. Así, el Censo de Población de 2001 registra que el 25% de 
la PEA provincial estaba desocupada. En 2004, con una economía nacional en recuperación y crecimiento, existían 
en el territorio provincial 52.647 beneficiarios del Plan Jefes y Jefas de hogar (un tercio de la PEA). Gran parte de 
la población provincial, entonces, ha pasado a formar parte no solamente de la superpoblación relativa, sino ha 
ingresado a formar parte del pauperismo oficial. (16) 
 

Consideraciones finales 

 
Este trabajo realizamos una primera aproximación a la relación entre el desarrollo agrario capitalista y la 

degradación ambiental en la provincia de Formosa en las últimas décadas, concentrándonos en la porción oriental 
del territorio provincial. Así, avanzamos en la caracterización  del desarrollo agrario en la provincia y los 
problemas ambientales que ha generado históricamente, puntualizando algunos problemas que se mantienen en la 
actualidad y otros que han aparecido más recientemente. Como  conclusión general entendemos que el proceso 
ecosocial capitalista está mostrando en los últimos veinte años una reestructuración del agro formoseño, con un 

reordenamiento del uso del suelo, en el cual la ganadería adquiere cada vez mayor importancia, y una 
reestructuración del peso relativo y absoluto de los diferentes estratos productivos, con un descenso en el número 
de la producción agropecuaria en pequeña escala y un crecimiento de los agentes más plenamente capitalistas. En 
este contexto, los viejos problemas ambientales se mantienen y se están desarrollando otros nuevos asociados a la 
aparición de modalidades más modernas de producción capitalista.  
 

Citas bibliográficas 

 
 (1) Una primera versión de este trabajo fue presentada en las VI Jornadas de Investigación y Debate 
“Territorio, poder e identidad en el agro argentino”, 21-23 de mayo de 2009, Resistencia (Chaco). 
 (2)  En sentido restringido, la revolución verde hace referencia al  proyecto internacional de aplicación de 
los principios industriales al agro del Tercer Mundo, siguiendo los patrones desarrollados en EEUU desde 1930: 
semillas híbridas combinadas con agroquímicos industriales y maquinaria (aunque sobre si la maquinaria forma 
parte necesaria del “paquete” de la revolución verde no hay consenso, como así también sobre la irrigación, ver 

Buttel, 1995). El objetivo central de este proyecto fue neutralizar la amenaza de revolución social en los países del 
Tercer Mundo en los años de la “guerra fría”. 
 (3) Otra zona agrícola está ubicada más al oeste, en la porción oriental del Departamento Patiño. 
 (4) En 2001 la población NBI representaba el 33,6% de la población total provincial. Formosa encabeza 
las provincias con mayor tasa de mortalidad infantil (28 por mil). En 2004 el 54% de la población de la ciudad 
capital se encontraba por debajo de la línea de pobreza y el 24% por debajo de la línea de indigencia. 

 (5) En una entrevista al diario local La Mañana un ingeniero forestal de Formosa afirmaba que en los 
últimos años en la provincia se estaban asentando inversores que compran tierra, entre los que existe “gente que no 
tiene escrúpulos, compra un campo, hace su negocio inmobiliario y después lo vende” (La Mañana, 04/09/06). La 
lógica de valorización financiera a través de la tierra sigue vigente 
 (6) En 2002 el  53% de la superficie implantada con algodón correspondía a las explotaciones de menos 
de 100 ha 
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 (7) “Ha costado mucho concienciar al sector público y privado del hecho de que el fenómeno crítico de 
las inundaciones en la llanura Chaco-pampeana cobra una dimensión inusitada por el movimiento del material del 
suelo, de cumbre a depresión y por la pérdida acelerada de la capacidad de infiltración de los suelos compactados 
por distintos procesos…” (Morello y otros, 1997, Pág. 111). 
 (8) En las regiones central y occidental de la provincia la superficie implantada muestra un leve descenso, 

pese a que ha aumentado significativamente la superficie ocupada. 
 (9) Nuestros avances en el trabajo de campo entre productores de la región sur del Departamento Pirané 
señalan un vuelco en el uso del suelo de los productores “medianos”, tradicionalmente con una combinación de 
agricultura y ganadería, hacia un uso exclusivamente ganadero. Esto se ha acelerado en los últimos años. 
 (10) “Mientras los mejores suelos pampeanos se ‘agriculturizaban’ y ‘desganaderizaban’, las zonas 
ecológicas marginales de Chaco y sus bordes se desforestaban y ‘ganaderizaban’ o ‘agriculturizaban’ según los 

casos y según los ciclos higroclimáticos favorables” (Morello y otros, 1997, Pp. 106-107) 
 (11) Los costos de producción del cultivo de soja sólo pueden ser afrontados por productores 
empresariales. Inclusive, la mayoría de los productores de soja de la provincia son empresarios (medianos o 
grandes) de fuera de la provincia (según la zona se los conoce como los “salteños” o los “cordobeses”) que 
aprovechan la buena coyuntura de precios internacionales de la oleaginosa y el bajo valor de la tierra en Formosa 
(ya sea para adquirirla o arrendarla). 

 (12) El mayor crecimiento de la superficie implantada con forrajeras se produce en los departamentos de 
Pilcomayo y Laishi, donde la ganadería se concentra en grandes explotaciones. Por otro lado, se estima que el 87% 
de los establecimientos agropecuarios con planteles ganaderos poseen menos de 200 cabezas, reuniendo a su vez 
sólo el 30% de la existencia ganadera provincial (Roig y D’Agostini, 2004).  

(13)Ver, por ejemplo, www.pumhalavozdelmonte.com.ar/terrorismo_de_las_topadoras_capi.htm 
 (14) Estos riesgos son de dos tipos. Primero, el problema de que la expresión de un transgen en un cultivo 

puede tener efectos negativos en otra especie. Segundo, cuando los genes se escapan a la población salvaje a través 
de la hibridación, que puede ocasionar, entre otros efectos, el propio crecimiento de las malezas. 

(15)  Para un análisis más detallado, ver Sapkus, 2007. También tratan el tema Domínguez y otros, 2005; 
y Branford, 2004. 
 (16) El pauperismo oficial es “la parte de la clase obrera que ha perdido su condición de existencia –la 
venta de la fuerza de trabajo- y vegeta gracias a los socorros públicos” (Marx, 1996, T. I, Pág.816) 

    

Bibliografía 

 
ADAMOLI, Jorge y otros. Diagnóstico ambiental del Chaco argentino. Dirección de Conservación del 

Suelo y Lucha contra la desertificación, Secretaría de Ambiente y Desarrollo Sustentable, 2004. 
ALTIERI, Miguel. Ecological impacts of industrial agriculture and the posibilities of truly sustainable 

farming, en Fred Magdoff et al (eds.) Hungry for profit. The agribusiness threat to farmers, food and the 

environment. New York, Monhtly Review Press, 2000. 

ALTIERI, Miguel y Clara NICHOLLS. Agroecología. Teoría y práctica para una agricultura 

sustentable. México, Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente, 2000. 
ARAGHI, Farshad. The great global enclosure of our times: peasants and the agrarian question at the 

end of the twentieth century, en Fred Magdoff et al (eds.) Hungry for profit (cit.) 
BARRERA, Carlos y Grupo de Análisis de Sistemas Ecológicos. Economía y ambiente: análisis del 

subsistema regional chaqueño, en Osvaldo Sunkel y Nicolo Gligo (comp.) Estilos de desarrollo y medio 

ambiente en la América Latina. Vol.1. México, FCE, 1980. 
BERNSTEIN, Henry. Notes on capital and peasantry, en John Harriss (ed.) Rural Development. 

Theories of peasant economy and agrarian change. London, Hutchinson University Library. 1982. 
BUTTEL, Frederick. Transiciones agroecológicas en el siglo XX: análisis preliminar , Agricultura y 

Sociedad, N° 74, 1995. 
BRAILOVSKY, Antonio. Marginalidad y subdesarrollo: el caso de Formosa, Realidad Económica, N° 

38, 1980. 
BRANFORD, Susan: Argentine’s bitter harvest, New Scientist, Vol. 17, 2004. 
CABIDO, Marcelo. Impactos de la agricultura sobre la extensión, distribución y biodiversidad de 

ecosistemas naturales, en Otto Solbrig y Jorge Adámoli (coord.) Agro y Ambiente: una agenda compartida 

para el desarrollo sustentable. Buenos Aires, Foro de la cadena agroindustrial argentina, 2008. 
CASTREE, Noel. Marxism and the production of nature. Capital and Class, N° 72, 2001. 

CHIOSSONE, Guillermo, 2006. Sistemas de producción ganaderos del Noreste argentino. Situación 

actual y propuestas tecnológicas para mejorar su productividad. X Seminario de pastos y forrajes. 

http://www.pumhalavozdelmonte.com.ar/terrorismo_de_las_topadoras_capi.htm


 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 87 

DI PAOLA, María Marta. Expansión de la frontera agropecuaria, en Apuntes Agronómicos, N° 4, 
2005. 

DIRECCION NACIONAL DE PROGRAMACION ECONOMICA REGIONAL. Formosa. Panorama 

Económico Regional 2004, 2005. 
DOMINGUEZ, Diego; Pablo SABATINO y Pablo LAPEGNA. Agriculturas en tensión en Colonia Loma 

Senés, provincia de Formosa, en Norma Giarracca y Miguel Teubal (coord.) El campo argentino en la 

encrucijada. Bs As, Alianza, 2005. 
FOLADORI, Guillermo.  Controversias sobre sustentabilidad. La co-evolución sociedad-naturaleza. 

México, Universidad Autónoma de Zacatecas, 2001 
FOSTER, John Bellamy. The vulnerable planet. A short economic history of the environment. New 

York, Cornerstone Books, 1999. 

GATTO, Francisco, Crecimiento económico y desigualdades territoriales: algunos límites estructurales 
para lograr una mayor equidad, en Bernado Kosacoff (ed.)  Crisis, recuperación y nuevos dilemas. La 

economía argentina, 2002-2007. Santiago de Chile, CEPAL, 2007. 
GORLERI, Carlos, s/f. Mapa rojo de Formosa. Mimeo 
GRAIN. El algodón Bt entra por la puerta trasera, Biodiversidad N° 32, 2002. 
KING, Jonathan y Dorren STABINSKY. Biotechnology under globalisation: the corporate expropriation 

of plant, animal and microbial species, Race and Class, Vol. 40, N° 2-3, 1998-1999. 
LARRAMENDY, Juan Carlos y Luis Alberto PELLEGRINO. El algodón ¿Una oportunidad perdida?. 

La Plata, Ediciones Al Margen, 2005. 
LAVERGNE, Néstor. El desarrollo agrario de la región chaqueña argentina: un caso de laboratorio . 

Buenos Aires, CISEA, 1977. 
LIODAKIS, George. The role of biotechnology in the agro-food systems and the socialist horizon, 

Historical Materialism, Vol. 11, N° 1, 2003. 
MARX, Karl. El Capital . Tomo I y III. México, Siglo XXI, 1996 
MATURO, Hernán y Darién PRADO. Tres estados de conservación de bosques chaqueños en tierras 

privadas de Formosa, Revista Agromensajes de la Facultad, N°17, Rosario, 2005. 
MORELLO, Jorge. El Gran Chaco: El proceso de expansión de la frontera agropecuaria desde el punto 

de vista ecológico ambiental, en Expansión de la frontera agropecuaria y medio ambiente en América Latina. 

CEPAL-PNUMA, 1983. 
MORELLO, Jorge y Guido HORTT. La naturaleza y la frontera agropecuaria en el Gran Chaco 

Sudamericano, Pensamiento Iberoamericano, N° 12, Madrid, 1987. 
MORELLO, Jorge y otros, 1997. El ajuste estructural argentino y los cuatro jinetes del apocalipsis 

ambiental . Buenos Aires, CEA-CBC, UBA. 
MORELLO, Jorge y Pedro SCHAEFER. “Subregiones ecológicas de la provincia de Formosa y sus 

contenidos edáficos dominantes”, en Investigaciones y Ensayos Geográficos, N° 1, Formosa, UNaF, 2002. 
MORELLO, Jorge; Walter PENGUE y Andrea RODRIGUEZ. Un siglo de cambios de diseño del 

paisaje: el Chaco Argentino, en Fronteras, Año 4, N° 4, 2005. 
PENGUE, Walter. Agricultura y transnacionalización en América Latina. ¿La transgénesis de un 

continente?  México, PNUMA. 2005. 
PENGUE, Walter y Jorge MORELLO, Procesos de transformación en las áreas de borde agropecuario. 

¿Una agricultura sostenible?, en Revistas Encrucijadas, N° 41, UBA, Buenos Aires, 2007. 
PILSON, Diana & Holly PRENDEVILLE, 2004. Ecological effects of transgenic crops and the escape of 

transgenes into wild populations, Annual Review of Ecology, Evolution and Systematics. N° 35. 
PUEYO, Dante. Sistemas de producción ganadero de la provincia  de Formosa . 2005 
RAMOS, Carlos, s/f. El algodón en la provincia de Formosa. Su evolución histórica. Formosa, 

Dirección de Comercio, Subsecretaría de Industria y Comercio, Ministerio de Economía, Hacienda y Finanzas. 

REBORATTI, Carlos. Efectos sociales de los cambios en la agricultura, en Ciencia Hoy, Vol. 15, N° 87, 
2005. 

REDCLIFT, Michael. Sustainable development. Exploring the contradictions. London, Routlegde, 
1989. 

RIBEIRO, Silvia. Transgénicos: Un asalto a la salud y al medio ambiente , Realidad Económica, Nº 
175, 2000. 

ROIG, Carlos y Alfredo D’AGOSTINI, 2004. La ganadería chaco-formoseña, documento incorporado en 
Jorge Adámoli y otros, Diagnóstico ambiental del Chaco argentino (cit.) 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 88 

SAPKUS, Sergio Omar. Capital, campesinos y medioambiente en Formosa. La resistencia campesina a 
las firmas productoras de soja transgénica, en Luis Daniel Hocsman (comp.) Transformaciones productivas e 

impactos sociales agrarios en años de neoliberalismo. Córdoba, Universidad Nacional de Villa María, 2007. 
SCATAGLINI, M. A., V. A. CONFALONIERI y A. A. LANTERI. “Dispersal of the cotton boll weevil 

(Coleoptera: Curculionidae) in South America: evidence of RAPD analysis”, Genetica, N° 108, 2000. 

SARTELLI, Eduardo (Dir.). Patrones en la ruta. El conflicto agrario y los enfrentamientos en el seno 

de la burguesía, marzo y julio de 2008. Buenos Aires,  CEICS- Ediciones ryr, 2008. 
SECRETARIA DE DESARROLLO SUSTENTABLE Y POLITICA AMBIENTAL. Estudio integral 

del parque chaqueño. Informe general ambiental. Buenos Aires, 1999. 
SECRETARIA DE MEDIO AMBIENTE Y DESARROLLO SUSTENTABLE DE LA NACION. Mapa 

forestal de la provincia de Formosa. 2002 

SECRETARIA DE MEDIO AMBIENTE Y DESARROLLO SUSTENTABLE DE LA NACION. 
Monitoreo del bosque nativo. 2007 

SECRETARIA DE PLANEAMIENTO Y DESARROLLO de la Provincia de Formosa (SEPLADE). 
Indicadores socioeconómicos de un nuevo modelo de provincia. 2005. 

VALENZUELA, Cristina. Ganaderías y estancias en Chaco y Formosa (1888-1998). Cuadernos de 
Geohistoria Regional N° 35. Resistencia (Chaco), Instituto de Investigaciones Neohistóricas, 1998. 

VALENZUELA, Cristina. Transformaciones agrarias y desarrollo regional en el Nordeste 

Argentino. Buenos Aires, La Colmena, 2006. 
ZARRILLI, Adrián. “Transformación ecológica y precariedad económica en una economía marginal. El 

Gran Chaco argentino, 1870-1950, Revista Theomai. N° 1, 2000. 
ZARRILLI, Adrián. Bosques vs agricultura. Los límites históricos de sustentabilidad de los bosques 

argentinos en un contexto de explotación capitalista (1900-1950). Ponencia presentada en el VII Congreso 

Latinoamericano de Sociología Rural, 20-24 de noviembre de 2006. Quito (Ecuador). 
 

Fuentes de información 

 
Suplemento Clarín Rural, varias ediciones 
Diario La Mañana, varias ediciones 
Diario Opinión Ciudadana 
Diario Ambito Financiero 

INDEC, Censo Nacional de Población y Vivienda 1991 
INDEC, Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2001 
INDEC, Censo Nacional Agropecuario 1988 
INDEC, Censo Nacional Agropecuario 2002 
SAGPYA, Estimaciones agrícolas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 89 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 90 

RESEÑA CURRICULAR DE LOS AUTORES 
 

   

Ricardo Omar Conte: Doctor en Geografía. Docente Titular Ordinario. Director- Investigador 
Categoría II de la Facultad de Humanidades y de la Secretaría General de Ciencia y Técnica de la Universidad 
Nacional de Formosa. Docente Titular Ordinario de la Carrera de Geografía de la Facultad de Humanidades de la 
UNAF. Docente Adjunto Extraordinario del Doctorado en Geografía de la Facultad de Filosofía, Historia y Letras 
de la Universidad del Salvador. E-mail roconte@arnet.com.ar. 

 

 Lilia Esther Daldovo: Profesora en Filosofía y Ciencias de la Educación (UNNE). Especialista en 
Docencia Universitaria (UNAF). Profesora Adjunta Ordinaria cátedras de Pedagogía y Psicología del sujeto que 

aprende. Profesorados de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa. 

 

 Olga Martina Loyo: Profesora en Ciencias de la Educación. (UNLP). Magister en Epistemología y 
Metodología de las Ciencias (UNNE). Profesora Titular Ordinaria de la cátedra de Didáctica III de la carrera de 
Psicopedagogía de la cátedra de Aprendizaje Escolar de los Profesorados de Historia y Geografía y de la cátedra 
de Investigación Educativa de los Profesorados de Matemática y Letras de la Facultad de Humanidades de la 

Universidad Nacional de Formosa. E-mail: oloyo@ciudad.com.ar 

 

 María Teresa Occello: Médica Cirujana (UNC). Especialista en Infectología (UNNE). Profesora 
Titular Ordinaria de Microbiología. Carreras de Enfermería, Tecnicatura en Laboratorio. Docente de las carreras 
de Licenciatura en Bromatología y Licenciatura en Nutrición de la Facultad de Ciencias de la Salud de la 

Universidad Nacional de Formosa. 

 

 Susana Somoza: Bioquímica (UBA). Magister en Salud Pública (UNNE) Profesora Titular de Salud 
Pública en la carrera de Tecnicatura en Laboratorio y de la cátedra de Epidemiología en las Licenciaturas en 
Bromatología, Nutrición de la Facultad de Ciencias de la Salud de la Universidad Nacional de Formosa. 

 

Sebastián Gómez Lende: Licenciado en Geografía. Becario CONICET. Investigador en formación 
del Centro de Investigaciones Geográficas. Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires. 

Tandil. E-mail: gomezlen@fch.unicen.edu.ar 

Carlos Enrique Guzmán: Profesor y Licenciado en Geografía. Profesor Titular Interino de la 
Carrera de Geografía de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa. Investigador 

Categoría IV de la Secretaría General de Ciencia y Técnica de la U.Na.F. Doctorando en Geografía en la 
Universidad del Salvador. E-mail: carlos.guzman@arnet.com.ar. 
 

Santiago Kalafattich: Profesor y Licenciado en Geografía. Profesor Adjunto Interino de la Carrera 
de Geografía de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa. Investigador Categoría V de 
la Secretaría General de Ciencia y Técnica de la U.Na.F. Doctorando en Geografía en la Universidad del Salvador.  
E-mail: skalafattich@arnet.com.ar. 

 

Sergio Omar Sapkus: Licenciado en Antropología. Profesor Titular Ordinario e Investigador de las 
carreras de Historia y Geografía de la Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa. Magister 
en Antropología Social en la Universidad Nacional de Misiones. E. mail: sosapkus@arnet.com.ar 
 

Foto de Tapa: Graciela Marechal: Profesora en Geografía y artista plástica formoseña. 

 

 

 

 

 

mailto:roconte@arnet.com.ar
mailto:skalafattich@arnet.com.ar
mailto:sosapkus@arnet.com.ar


 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año VII – Número VII 

 

      
UNAF 91 

NORMAS DE PUBLICACIÓN 
 

 

Los autores deberán tener en cuenta las siguientes recomendaciones de presentación: 
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revista. 
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APELLIDO, Nombre/s del autor/es. Título de la obra (en negrita). Volumen. Lugar de edición. 
Editorial. Año de publicación y páginas referidas. 
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